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PRESENT ACION 
En México nos estamos acostumbrando a una excelente 

política exterior: la política internacional. Olvidamos fácilmente 
que su base es un proyecto nacional. Paradójicamente este pro­
yecto es conculcado internamente. Parece que se cumple el ser 
farol de la calle. 

Sin embargo, también dentro va apareciendo la luz: se han 
multiplicado las huelgas, las invasiones y los conflictos campesi­
nos -a veces utilizados con fines políticos particulares. Desde 
aquí se está fraguando un nuevo proyecto nacional. 

Las "angustias y las esperanzas" de estos hombres del 
pueblo tocan los oídos de algunos sectores de la Iglesia: surgen 
apoyos a estos hermanos nuestros; se pide perdón por haber 
callado antes, como cuerpo en circunstancias y situaciones de 
atropeyo extremo y generalizado; se toma la resolución de parti­
cipar más de .cerca en las angustias y esperanzas de nuestro pue­
blo. 

Desde esta situación nuestra parece que escuchamos -las 
voces y los clamores de Centroamérica: la reconstrucción de Ni­
caragua, la muerte y destrucción de El Salvador y Guatemala. 
Sus voces llegan escritas con la tinta de los mártires; la voz de los 
sin voz. A El Salvador, pueblo y a sus voces -entre ellos Mons. 
Romero- dedicamos este número doble. 
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YSUS LECTORES 
CHRISTUS 

28 marzo 1980. 
CHRISTUS 

Me es muy grato dirigirme a Ustedes 
para felicitarlos por el trabajo que a 
través de tan distinguido organismo 
realizan respecto a la profundización, 
divulgación o intercambio de pensa­
miento. 

Quiero también, ponerme a sus órde­
nes a través de este CENTRO DE RE­
FLEXION CRISTIANA "MONS. AN° 
TONIO VALDIVIESO" en el cual nos 
hemos reunido un grupo significativo 
de cristianos que tiene como objetivo 
intercambiar experiencias, evaluarlas, 
trazar I íneas pastorales nuevas, expre­
sar y comunicar nuestra fe, reflexionar 
teológicamente y crear a nivel nacional 
una expresión social que represente a 
todos los cristianos que estamos com­
prometidos en el proceso revoluciona­
rio. Esto ha nacido a partir de una re.i.­
lidad: una de las características nota­
bles del proceso revolucionario nicara­
güense ha sido la participación de los 
cristianos: integración en el FSLN, en 
los organismos de masas, en las organi­
zaciones populares y en las tareas de 
retaguardia. Los cristianos se han inte­
grado al proceso revolucionario, sin o­
tro ·aeber y otro derecho que cualquier 
revolucionario. Hoy día, estos cristi¡i­
nos se hallan dispersos, en su compro­
miso, en diversos puestos de trabajo, a 
lo largo y ancho de Nicaragua. Después 
del triunfo de la revolución, se han rea­
lizado diferentes reuniones entre sacer­
dotes, religiosas y pastores y laicos, 
para reflexionar sobre la historia vivi­
da. Entonces ha surgido la necesidad 
imperiosa de organizar mejor esta re­
flexión y difundirla al conjunto de 
cristianos, lo cual ha cristalizado en es­
te Centro. 
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Por el momento, como todo N icara­
gua, tenemos urgente necesidad de a­
yuda económica; por este motivo, en 
la imposibilidad de adquirir publicacio­
nes, solicitamos de Ustedes nos envíen 
por fraternal cortesía aquéllas que 
crean puedan ser útiles a los fines de 
este Centro. 

Pensamos editar una revista, pero aún 
no es una realización. E.n cuanto ella 
esté, con gusto la pondremos a sus ór­
denes si es que puede significar para 
ustedes una colaboración en los temas 
que desarrollan. Con gusto también 
nos ponemos a sus órdenes en el servi­
cio de conexión con otras personas o 
instituciones que en relación con noso­
tros, puedan prestarles a Ustedes un 
servicio. 

Sin más por el momento y ~eguro de 
encontrar eco en su fraternal colabora­
ción, quiero expresarles mi más sincero 
agradecimiento en nombre del CAV y 
de todos los cristianos de Nicaragua. 

Atentamente 

Mayo de 1980. 

PUM 
Managua Nicaragua 

Queridos hermanos del grupo Christus: 

Desde la Parroquia de Sta Rita, aquí 
en Cartagena de Indias, un saludo fra­
ternal para ustedes, de sus hermanos 
en la "Caballería Ligera" de Nuestro 
Padre Ignacio y en la causa de los po­
bres. Por medio de ésta queremos dar­
les nuestro apoyo y felicitación por la 
extraordinaria labor que ustedes están 
desarrollando por medio de su revista. 
Animo, no desfallezcan que el Señor 
nos protege. 

Jesuitas de Sta Rita 
Cartagena, Colombia. 

26 de febrero 1980. 

Querido P. Espinosa: 

Acabo de recibir el ejemplar de tu re­
vista, de noviembre 1979, con mi cola­
boración. 'Recuerdo que fue González 
f=aus el que me pidió que os entregase 
ese artículo, y lo hice muy a gusto. Me 
siento muy satisfecho de verme publi­
cado en Christus. 

La revista me ha causado muy buena 
impresión. Por supuesto, el mejor rega­
lo que podéis hacerme es una suscrip­
ción a ella para este año, pues ello me 
facilitaría estar más al tanto de los pro­
blemas eclesiales en aquel continente, 
al que miramos tan cordialmente desde 
aquí. Además, con admiración. 

Que sigáis muchos años, con ánimo y 
esperanza, tan buena tarea. Contad 
con mi ayuda siempre que os pueda ser 
interesante. 

Con mi agradecimiento, recibid un a­
brazo. 

AG 
Alicante España. 

1 O de marzo 1980 

Estimados amigos: 

CHRISTUS, ha sido una revista que 
me ha servido mucho para mantener­
me al día en los acontecimientos de 
nuestra iglesia, de nuestro país y de 
Latinoamérica. 

Deseo renovar mi suscripción de Enero 
a Diciembre de 1980; con esta envío 
un giro por la cantidad de 320.oo pe­
sos; les ruego disculpen mi descuido. 

Un gritó de aliento para todo el equipo 
de "Nuestra Revista", un saludo 'cari­
ñoso a SEBASTIAN MIER -si se pue­
de- de parte de Lencho y de toda la 
racita, de acá del Norte. 

FFO 
Marín, N.L. 
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( PROYECTO IMPERIALISTA E INTERVEf\1c1uN ..i 

El ascenso del Movimiento Popular en 
Centroamérica está llegando a puntos 
extremos y acelerando el proceso revo­
lucionario en varios de nuestros países: 
Nicaragua ayer, E.I Salvador ahora, 

,Guatemala y Honduras mañana. 

Las leyes de nuestra sociedad y su his­
toria, irremediablemente han ido mo­
dificando la realidad. E.I ascenso revo­
lucionario en centroamérica ha con­
centrado la atención de los norteameri­
canos en nuestra región. 

Esta puesta de atención en nuestra re­
gión, se viabilizó en mayor forma con 
Carter, quien puso en práctica un nue­
vo proyecto, ante el fracaso de la segu­
ridad ri'acional y el modelo de las dicta­
duras militares. Se inicio así la era de 
los derechos humanos, como punta de 
lanza para impulsar el establecimiento 
de las llamadas democracias viables 
{restringuidas o seudodemocracias). 
Pero, este nuevo modelo de domina­
ción sufrió reveses en _Bolivia, Perú y 
Ecuador. 

Al fracaso de las democracias viables 
siguio un período de mantener el sta­
tus quo en el que la administración 
Carter optó por fortalecer las dictadu­
ras que seguían siendo su mejor salva­
vida. Pero, después de Nicaragua había 
que inventar algo nuevo, y esto se ci­
mentó en el proyecto de reformas con 
represión ·y en la revitalización de la 
Democracia Cristiana en nuestra re-

gión, en su intento de "democratizar" 
a cada país del área. 

En este sentido, puede decirse, que 
contrariamente a la estrategia nortea­
mericana del pasado, en la cual nuestra 
América representaba tanto planes glo­
bales como militares, de pequeña de­
dicación en relación a otras regiones; 
actualmente nuestra región juega "un 
papel significativo" dentro de la estra­
tegia imperialista global, ya que a toda 
costa pretenden evitar el control de e­
lla por alguna potencia "hostil", para 
lo cual se aseguran para sí el apoyo de 
las Fuerzas armadas locales, en la viabi­
lización de la llamada "defensa hemis­
férica". Esta situación que se ha tradu­
cido en la entrega de la/ misión prefe­
rente de mantener la estabilidad social, 
poi ítica y económica de la región y de 
contener" las amenazas internas". 

La preocupación norteamericana por 
la zona centroamericana es de antigua 
data, pues siempre ha representado a 
un grupo de países que se requieren 
"estables, amistosos hacia Estados Uni­
dos y sobre todo, libres de influencias 
exteriores". Además, nuestra región 
adquiere vital importancia como área 
geo-pol ítica "fronteriza" en la que pa­
ra el imperialismo, es preciso evitar la 
instalación de gobiernos hostiles, espe­
cial mente porque esto permitiría un 
amplio rango de acciones militares, in­
cluidos ataques a nivel estratégico so­
bre el territorio de los E.stadi,s Unidos. 

E.I hecho más importante de la actual 
coyuntura que gravita en la visión nor­
teamericana de Centro América es ·sin 
duda alguna, el triunfo de la inserruc­
ción popular en Nicaragua. E.sta fue u­
na situación grave para el imperial is­
mo, ya que demostró que la correla­
ción de fuerzas en nuestra región impi­
dió que se llegaran a obstruir los avan­
ces de la revolución sandinista y que, 
en ciertas coyunturas los pactos mili­
tares regionales no pueden operarse 
más. Máxime si con ello se logró des­
truir a uno de los pilares básicos de la 
esHategía militar de E.stados Unidos 
hacia Centroamerica y América Latina 
{la Guardia nacional nicaragüense) co­
mo fuerza armada local que era capaz 
de colaborar con las otras fuerzas mili­
tares del área, para mantener la "esta­
bilidad" y el "orden", y a su vez, co­
mo obstáculo para el movimiento revo­
lucionario de nuestra región, conduci­
dos por fuerzas poi íticas que plantea­
ban proyectos autónomos, alternativos 
a la dependencia de E.stados Unidos. 

A partir del triunfo sandinista y desde 
que la situación centroamericana se 
constituyó en el foco de tensión más 
perfilado del continente, el imperialis­
mo norteamericano ha tratado de 
montar, a gran velocidad, una estrate­
gia única . que le permita salir del ato­
lladero. 

En este contexto, y a la luz de los a­
contecimientos en E.I Salvador, Centro-
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américa ocupa fuertemente la atención 
preferencial para éstados Unidos, 
puesto que se busca: 

a.- Por todos los medios dirigir el pro­
ceso nicaragüense hacia la institu­
cionalización de un régimen no-so­
cialista y amigo de E.stados Unidos; 

b.- Lo que requerirá de una región 
centroamericana estabilizada y 
controlada,. pues de lo contrario un 
proceso desestabilizador o una in­
tervención directa pueden desem­
bocar en una situación insurrec­
ciona! de uno o varios países de la 
región (tal es el caso de E:.I Salvador 
y Guatemala) ~ 

c.- Imponer una línea dura en alianza 
con los gobiernos títeres centroa­
mericanos para impedir la "nicara­
güización" del área. 

Por lo anterior, como ya se ha mencio­
nado, se trató de aplicar la política de 
"democracias viables", merced a la 
postulación de una búsqueda activa de 
procesos de "democratización" de las 
dictaduras militares. Con ello, para fa­
vorecer a tal poi ítica se intenta la cons­
trucción de alternativas de centro, ca­
paces de concitar apoyos masivos de la 
población, excluyendo a los grupos re­
volucionarios del proceso poi ítico y° re­
servando a los militares el control de la 
"seguridad nacional" y por ende, con­
viertiéndoles en ejecutores de la repre­
sión y exterminio de la subversión. 

Sin embargo, estas estrategias no han 
sido fáciles de desarrollar, ya que en el 
mismo seno ·del imperialismo, conver­
gen tres vertientes más o menos dife­
renciadas, pero que pretenden el mis­
mo objetivo: destruir al movimiento 
revolucionario centroamericano y sus 
luchas. 

Dichas vertientes, persiguen el objetivo 
de enfrentar la explosión de las luchas 
revolucionarias en la regió¡i con refor­
mas modernizantes (pero dejando in­
tacto el poder imperialista) ; por otro 
lado, preconizan la tesis de arrasar I i­
tera! mente con las fuerzas pop u lares 
en el área centroamericana y finalmen­
te, existe otra que busca desestabilizar 
a dicho movimiento a base de la utili­
zación de los servicios secretos nortea­
mericanos. 
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Las tres coinciden en mantener el sta­
tus quo, desde luego, pero sus modali­
dades son diferentes, ya que por una 

parte, para salvaguardar la careta de los 
"derechos humanos" se han preferido 
las "reformas", pero junto a ello, se ha 
insistido en reprimir, masacrar y exter­
minar al movimiento revolucionario. 

En el caso concreto de El Salvador, es­
tas estrategías encuentran el "caso 
test" más urgente para el imperialismo, 
ya que la incapacidad creciente de la 
junta democristiana y militar (que el 
imperio sostiene contra viento y ma­
rea), hace que este país pase a jugar un 
rol de vital importancia en la estratégia 
centroamericana de E:.stados Unidos. 

Esto viene a explicar los esfuerzos en­
cubiertos y abiertos que hace el impe­
rialismo para construir un centro poi í­
tico en nuestro país (acorde a sus inte­
reses), para así dar paso a una demo­
cratización restringuida, y lograr con 
ello escindir a las fuerzas revoluciona­
rias salvadoreñas. 

E:.n términos generales, para el caso de 
. El Salvador, la estrategia imperialista y 

de sus aliados locales· y centroamerica­
nos, se evoca a intentar por todos los 
medios, forzar a un choque con las or­
gani:i;aciones revolucionarias para que 

·así, estas se vean obligadas a salir a · 
campo abierto en una tentativa insu­
rrecciona! prematura provocada por la 
creciente desesperación frente al vil y 
masivo exterminio de que está siendo 
objeto el pueblo salvadoreño. 

Por tanto, el proyecto del imperialis­
mo en nuestro país no trata de con­
quistar el poder, sino por el contrario, 
manifiesta la tentativa coordinada des­
de Washington de quebrar y eliminar el 
impulso de las movilizaciones revolu­
cionarias. Por ello, cada día más y más, 
las fuerzas represivas subordinadas al 
imperio, pretenden paralizar al movi­
miento revolucionario, merced a la pro­
vocación constante y a la utilización 
del terror metódicamente usado, para 
de ese mogo hacer que nuestras fuer­
zas democráticas revolucionarias, se 
lancen en combate singular y desigual, 
arma con arma, a ellas. 

De fallar esa nueva estrategía, se pre­
tenderá encontrar una justificación pa­
ra la intervención directa del imperia­
lismo en .nuestro país, para llevar a ca­
bo una masacre metódica y generaliza­
da de miles y miles de salvadoreños, 
corno única salida para erradicar la re­
volución en nuestra nación, y por en-

de, en el resto del área centroamerica­
na. 

Así, el imperialismo se esta desempe­
ñando a fondo, ya que promueve y a­
poya la guerra de exterminio del pue­
blo, como lo hizo en Viet-Nam. Por 
tanto, sobre nuestro país se cierne la 
sombra de la intervención, como he­
cho visible y múltiple, sustentada en la 
búsqueda de una decisión sangrienta 
para nuestra tierra. De esta manera el 
imperialismo, busca una prueba de 
fuerza decisiva antes de que el control, 
no sólo de Nicaragua, sino de todo el 
proceso salvadoreño y centroamerica­
no, se le escape de las manos. 

Pero, frente a esta situación, hay una 
diferencia substancial en cuanto al pa­
sado, ya que, en la coyuntura actual 
existen ya en El Salvador una Coordi­
nadora Revolucionaria de Masas y un 
Frente Democrático Revolucionaria, 
que ponen de manifiesto una fusión 
entre las organizaciones revoluciona­
rias, proyectadas en una dirección en 
la cual se reconocen todas el las y sus 
bases. 

Así, frente a la estrategia del imperia­
lismo y sus aliados locales y centroa­
mericanos, las masas, populares, han 
ido viendo ascender y consolidarse a 
través de su red de orga]lizaciones re­
volucionarias, una alternativa efectiva 
de gobierno, capaz de evitar y aún des­
truir los planes siniestros de aquéllos 
en el país. 

Con ello, el movimiento revolucionario 
salvadoreño se está fortaleciendo como 
bloque social y poi ítico de fuerzas re­
volucionarias, cuyas experiencias y 
preparación constante les ha llevado a 
unirse cada día más- política, militar e 
ideológicamente frente a todos los de­
safíos que la misma realidad esta plan­
teándoles, incluido el más grave : el que 
prepara el imperialismo en el plano mi­
.litar (la intervención directa) . 

De esta manera, la revolución salvado­
reña se está afirmando más fuertemen­
'ie, para luchar por el logro de los más 
concretos y nuevos fundamentos de la 
Nación; para combatir contra los ins­
trumentos e intereses imperialistas, mi­
litares y oligárquicos locales centroa­
mericanos, que tratan de frustar y divi­
dir a las masas populares, merced a la 
utilización de los más altos niveles de 



explotación, represión y exterminio 
del pueblo salvadoreño. 

Esta situación cobra mayor importan­
cia, pues paralelamente al proceso de 
disgregación de la junta, se da la crista· 
linción del Frente Democrático Revo­
lucionario. 

En tal sentido, al ser el Frente Demo­
crático Revolucionario el resultado del 
desplazamiento positivo de las fuerzas 
revolucionarias, creemos que éste pue­
de llegar a constituirse en la fuerza bá­
sica para detener definitivamente los 
planes del imperialismo y de sus alia­
dos, toda vez y cuando él mismo pase 
a adoptar una actitud de mayor velige­
rancia en apoyo a una salida democrá­
tica revolucionaria concreta. 

E.s decir, será el carácter de expresión 
poi ítica del Frente, lo que le dará su 
significación al mismo, frente al pro­
yecto imperialista y de sus aliados. Si­
tuación esta que permitirá que se a­
bran nuevas vías para la constitución 
de un organismo provisorio de poder, 
que posibilite la conformación e ins­
tauración del Partido de la Revolución 
salvadoreña, como instancia poi ítica fi­
nal para el logro concreto de la toma 
del poder del E.stado. 

Pero, no hay que olvidar, que frente a 

., 
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este avance de nuestras fuerzas revolu­
cionarias; el imperialismo buscará cor­
tar por la fuerza, una vez más el proce­
so poi ítico del país, merced a la solu­
ción militar directa. Con lo cual éste, 
borrará la última huell~ de la legitimi­
dad de la débil y grotesca" Junta" que 
gobierna al país. 

Aún cuando el pueblo se enfrentará así 
a un gigante lisiado, pero que aún sigue 
conservando su fuerza; consideramos 
que será el mismo enfrentamiento so­
cial y poi ítico, el que dirimirá los re­
sultados concretos de· nuestra lucha, ya 
que, de la habilidad de nuestros secto­
res democrático-revolucionarios depen­
derá que esta situación redunde en im­
portantes avances para nuestra revolu­
ción. 

Por ello, las demandas de la Coordina­
dora Revolucionario de masas (CRM), 
deben ser considerad_as por el m,undo, 
como demandas de grupos sociales be-
1 igerantes, pues a través de sus luchas 
han ido ganando la legitimidad y el a­
poyo social necesario para enfrentar al 
proyecto del imperialismo y de la 
"Junta" que los reprime, explota y ex­
termina. 

Creemos que tal apoyo del mundo, 
fortalecerá no sólo a la revolución sal­
vadoreña, sino que también haráfo mis-
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mo con la revolución centroamericana, 
ya que ello amenaza todo el dominio 
imperialista en el continente latinoa­
mericano. Ya que si el movimiento re­
volucionario es derrotado, entonces se 
produciría una modificación de la tác­
tica poi ítica de Estados Unidos hacia 
Centroamérica y por ende, para todo 
el conjunto de Latinoamérica. Con e­
llo, se estarían hiriendo gravemente los 
derechos democrático--revol ucionarios 

• de nuestros pueblos latinoamericanos. 

Más por el contrario, si el Movimiento 
Pupular triunfa frente al proyecto im­
perialista, se logrará que éste sea derro­
tado en c_uanto a su interes de imple­
mentar la vieja vía de la intervención 
directa en los conflictos internos de los 
países latinoamericanos, Pero sobre to-­
do, se destruirá la amenaza latente que 
sobre Nicaragua y su proceso proyecta 
el imperio, así como se obstaculizará la 
escala intervencionista imperialista so­
bre la totalidad de nuestro continente. 

Finalmente, consideramos que los mis­
mos niveles elevados de conciencia del 
pueblo._ salvadoreñ~ así como los mis­
mos cambios en la correlación de fuer­
zas en el país, posibilitarán los avances 
futuros y el triunfo del Movimiento 
Popular. Para alcanzar su liberación de­
finitiva y conquistar una patria nueva, 
un hombre nuevo, una sociedad nueva 
libre de miseria y explotación . 

/ 

( ECÜNOMIA: PLAN DE DESARROLLO O DE ACUMULACION) 

l. INTRODUCCION 

E.I proceso de desarrollo económico 
mexicano ha sido una ·preocupación 
constante tanto, del E.stado como de 
los distintos sectores (-o clases) de la 

sociedad. Nadie que pretenda tener un 
mínimo de conciencia social puede ne­
gar que la economía mexicana es y ha 
sido subdesarroilada, a la par que de­
pendiente del capital extranjero, sobre 
todo del capital norteamericano. Nadie 

puede n·egar la miseria y el hambre de 
las mayorías, en contraste con las su­
perganancias de los capitalistas. Nadie, 
pues, que tenga al menos un pie sobre 
la tierra,· puede negar la existencia de 
la crisis, la inflación, el desempleo. La 
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pobreza de millones de mexicanos es 
mucho más clara y evidente, mucho 
más dramáticamente patente que las 
reservas probadas y probables del pe­
tróleo crudo que se halla en el subsue­
lo. (Sin embargo, en el análisis de la 
estructura social, del carácter de clase 
del E.stado, de las contradicciones pro­
pias del capitalismo actual, así como 
de sus causas y soluciones, existen 
grandes divergencias. Tales divergen­
cias no son sólo fruto de una mayor o 
menor capacidad intelectual, sino, y 
definitivamente, de los intereses y la 
perspectiva de clase desde la que se 
participa en el proceso social) . Es, 
evidente el peligro que cone ·1a econo­
mía mexicana de convertirse en,. mono­
exportadora (de petróleo), y multi-im­
portadora para satisfacer las necesida­
des de la población; el peligro de acen­
tuar gravemente la dependencia. Ven­
der petróleo para poder comprar ali­
mentos es un peligro real. De ello tiene 
clara conciencia el E.stado, y por ello 
se esfuerza en planificar el desarrollo 
económico. ¿se trata acaso de una ver­
dadera planificación en función de las 
necesidades de la población? ¿ Es posi-­
ble dentro del capitalismo? El E.stado 
pretende que sí, y eso es lo que trata­
mos de analizar en seguida. 

11. PLAN GLOBAL DE DESARRO­
LLO. 

E.I momento presente de la economía 
mexicana se encuentra caracterizado 
-si bien no exclusivamente- por el au­
ge de la explotación petrolera el cual, 
en un contexto de subdesarrollo, re­
presenta el perigro de acentuar la sJe­
pendencia económica por la vía de la 
monoexportación y la dolarización. 
Ante tal evidencia, el E.stado mexicano 
ha tomado parte conscientemente en 
el proceso económico proponiendo co­
mo solución un !'PLAN GLOBAL DE. 
DE.SARROLLO", dado a conocer por 
la Secretaría de Programación y Presu­
puesto. Dicho plan, ha atraído la aten­
ción de los diversos sector.es durante el 
primer semestre de 1980. E. fectivamen­
te, el plan se presenta como alentador 
y revolucionario, pues se trata de la 
concertación de todos los instrumen­
tos y medios a diposición del E.stado 
para impulsar el proceso de desarrollo 
económico, y de desarrollo global. Sus 
objetivos, claramenle establecidos, son 
los siguientes: 1) reafirmar y fortalecer 
la independencia de México como na­
ción democrática, justa y libre, en lo 

económico, poi ítico y cultural. 2) pro­
veer a la población de empleo y míni­
mos de bienestar, atendiendo con prio­
ridad a las necesidades de alimenta­
ción, educación, salud y vivienda. 3) 
promover un crecimiento económico 
alto, sostenido y eficiente. 4) Mejorar 
la distribución del ingreso entre las 
personas, los factores de la producción 
y las regiones geográficas. Si bien los 
objetivos son ambiciosos, el plan consi­
dera que es posible lograrlos ya que 
existen las condiciones fundamentales, 
las cuales son un soporte definitivo. 
Estas son: la abundancia de petróleo y 
la filosofía poi ítica. E.I petróleo será 
utilizado como '1alanca del desarrollo 
económico, canalizando sus recursos a 
las prioridades de la poi ítica de desa­
rrollo. La filosofía política -de la que 
parte del Plan Global- es aquélla que 
sustenta el proyecto Nacional surgido 
de La Revolución y definido en la 
Constitución. Sus contenidos concre­
tos son el nacionalismo, la libertad y la 
justicia, dentro de un vigoroso E.stado 
de derecho, de un estilo de vida demo­
crática y de libertades económicas, y 
todo ello sustentado en el apoyo popu­
lar mayoritario. E.I Plan Global no co­
mienza desde cero, sino a la inversa, 
pretende la integración coherente del 
conjunto de objetivos, estrategias, ac­
ciones y medios con que cuenta la "so­
ciedad" para avanzar con la mayor efi­
cacia, congruencia, solidez y visión de 
conjunto, en los próximos tres años, 
hacia el proyecto nacional. E.I conjun­
to de objetivos, estrategias, acciones y 
medios, no son otros que los estableci­
dos en los diferentes planes que han 
sido formulados durante el presente se­
xenio. E.s decir, Plan Nacional de Desa­
rrollo Industrial, Sistema Alimentario 
Mexicano, Plan Nacional de Desarrollo 
Urbano, Reforma Administrativa, Re­
forma Fiscal, Reforma Política. E.n o­
tras palabras, el Plan Global de Desa­
rrollo es la articulación de los diversos 
Planes que ya han sido elaborados. Más 
aún, las estrategias del Plan Global son 
precisamente la integración de las es­
trategias de los diversos planes, y no 
más. 

Dentro del Plan Global ocupan un lu­
gar privilegiado el Plan Nacional de ºDe­
sarrollo Industrial (PNDI), y el Sistema 
Aliemtario Mexicano (SAM). Del éxito 
de éstos depende, en definitiva, el éxi­
to del Plan Global. De los 22 puntos 
que integran la estrategia del PG, al 
menos 13 son explícitamente referidos 

al PNDI, y 2 se dirigen a impulsar el 
SAM. Las prioridades de la poi ítica de 
desarrollo, a las cuales serán canaliza­
dos los recursos del petróleo (soporte 
del PG), son precisamente las priorida­
des que establece el PNDI. Por esta ra­
zón vemos conveniente analizarlo ya 
que viene a ser el núcleo fundamental 
del PG;, Las implicaciones de aquél se­
rán las i mpl icacfones de éste. 

111. PLAN NACIONAL DE DESA­
RROLLO INDUSTRIAL 

El propósito central que persigue el 
PNDI es nada menos que acabar con el 
desempleo. México cuenta ahora con 
un recurso de capital importancia, el 
petróleo, para superar el debilitamien­
to económico en que se cayó debido al 
agotamiento del modelo de "desarrollo 
estabilizador". Tal es' el presupuesto 
fundamental del Plan en cuestión. E.n­
trando en mayores detalles, la situa­
ción a la que quiere responder el PNDI 
es la siguiente: Al adoptarse el modelo 
del desarrollo estabilizador, la indus­
tria se apoyó fundamentalmente en el 
mercado interno concentrándose geo­
gráficamente en México, Guadalajara y 
Monterrey. Se siguió así una poi ítica 
de sustitución de importaciones de bie­
nes de consumo, la cual llevó a una 
producción indiscriminada de artículos 
suntuarios. Como contraparte hubo de 
recurrir a la importación de bienes de 
capital lo que significó un enorme défi­
cit comercial. Para hacer frente a éste 
México tuvo que encjeudarse, acen­
tuando así su dependencia. E.I agota­
miento de este modelo, a mediados de 
los 60s, llevó a la economía mexicana 
al estancamiento, dependencia finan­
ciera y protección indiscriminada de 
sus productos, lo cual culminó con la 
devaluación del peso (1976) y la crisis 
que afectó gravemente al país. Con el 
descubrimiento de grandes yacimien­
tos de petróleo, México está en condi­
ciones de reorientar su economía para 
superar los grandes desequilibrios pro­
vocados por el agotamiento del mode­
lo anterior, uno de cuyos principales 
efectos fue el alto índice de desem­
pleo. E.sta breve síntesis del diagnósti­
co esbozado por el PNDI pretende ha­
cer notar que desde ahí, el plan cuenta 
con serios límites los cuales serán tra­
tados más adelante_ Sin embargo el 
PNDI es puesto en marcha. Con el Pe­
tróleo como agente catalizador, trata 
de aprovechar todos los recursos para 
impulsar la producción de maquinaria 



y equipo {bienes de capital); reorientar 
las inversiones hacia la producción de 
bienes de consumo básico; lograr alta 

.productividad para obtener una sufi­
ciente capacidad de exportación y de 
sustitución de importaciones; equili­
brar el mercado a través de un menor 
distanciamiento entre las empresas más 
dinámicas y las medianas; y favorecer 
la desconcentración territorial. Recor­
demos que el petróleo juega el papel 
de agente catalizador en esta reorienta­
ción de la economía, la cual, para evi­
tar dispersiones, _establece prioridades 
de desarrollo. Como cat_egoría I se en­
cuentran la agroindustria y la produc­
ción de bienes de capital. Como cate­
goría 2 las demás ramas de la industria, 
de bienes de consumo, con miras a la 
exportación. Las metas del Plan, con­
templado para el período 1979-1980, 
son: algcanzar un incremento anual del 
PI B del 1 0o/o, y generar 600 mil em­
pleos anuales, y 81 O mil en 1980. 

Los objetivos y las metas del PNDI no 
dejan de ser deslumbrantes, más aún 
cuando el excedente petrolero, que es 
su soporte fundamental , parece una 
realidad incuestionable. Sin embargo 
es indispensable -.superar el ilusorio im­
pacto de la retórica oficial, y adentrar­
se en el análisis de las contradicciones 
si no se quiere caer en la ya larga tradi­
ción de representaciones ideológicas 
que pretenden preservar el capitalismo 
y hacerlo aparecer como el único siste­
ma soc;ial acorde con la dignidad hu­
mana. Así, pues, hemos de atender a la 
veracidad del Plan y a sus implicacio­
nes más profundas. E.n primer lugar el 
PNDI parece ignorar que la sociedad 
mexicana es una sociedad capitalista, 
en donde las inversiones se guían no 
por proyecciones matemáticas elabora­
das en· el interior de una secretaría, si­
no por la tasa de ganancia que generan 
las ramas de la industria. E.n otras pala­
bras, en el<capitalismo, y por ende en 
el capitalismo mexicano, las inversio­
nes se dirigen allá donde la tasa de ga­
nancia resulta más elevada, y no a don­
de lo requieren las necesidades de la 
población. Por otra parte, la preten­
sión de lograr un crecimiento acelera­
do no toma en cuenta la actual rece­
sión de la economía norteamericana, la 
cual afecta -aunque no mecánicamen­
te- a la economía nacional. La expor­
tación de productos no petroleros . se 
encuentra, · con respecto a la produc­
ción de otros países, en grandes des­
ventajas de precios, calidad, financia-

miento, tecnología, etc., lo cual no de­
pende unicamente de la abundancia de 
petróleo. Y por su parte, el excedente 
petrolero no es simplemente una rique­
za disponible a la manera de un cofre 
repleto de centenarios hallado en el 
casco de una vieja hacienda. E.sto es: 
buena pa'rte del excedente se transmite 
a la industria a través del subsidio de 
materia prima y energía, es decir, ven­
diendo los productos del petróleo a 
precios más bajos que sus costos de 
producción, y suministrando energía e­
léctrica . (producida en gran parte por 
hidrocarb.uros) a precios igualmente 
bajos. Otra parte del excedente se des­
tina a financiar el gasto público co­
rriente, y no splo el, gasto productivo. 
La industria petrolera, además, es pre­
cisamente la que mayor necesidad tie­
.ne de bienes de capital, los cuales son 
importados, y sus gastos son pagados 
con otra parte del excedente. Asímis­
mo la industria petrolera depende de la 
iniciativa privada para la explotación, 
perforación desarrollo y aun distribu­
ción, lo cual significa ganancias para la 
iniciativa privada y no simplemente ex­
cedente disponible. Por último, la ex­
plotación de petróleo depende del fi­
nanciamiento extranjero lo cual incre­
menta la deuda externa, misma que de­
be ser cubierta, en parte, con los exce­
dentes del petróleo. 

Con el discurso anterior hemos queri­
do decir que el excedente petrolero, 
soporte fundamental del PNDI y por 
tanto del PGD, se ve mermado, o al 
menos seriamente limitado, si bien no 
significa que desaparezca en absoluto. 
Es posible que se logren, a pesar de los 
1 í mi tes mencionados, importantes ex­
cedentes del petróleo. ÉS posible tam­
bién que se logren sortear, si bien no 
fácilmente, las dificultades que hemos 
señalado al PN DI. Pero aqu í llegamos a 
la dificultad más profunda : su diagnós- ' 
tico de La realidad mexicana. E.I E.stado 
postula en el Plan que México vive una 
" economía mixta", pretende que el 
sector capitalista privado vive aún en la 
fase de la I ibre competencia, y explica 
el debilitamiento económico por el a­
gotamiento de un modelo. Con estos 
presupuestos cualquier plan resulta 
"progresista" y hasta "revolucio­
nario" . Con interpretaciones erróneas 
resulta fácil hacer creíble una reorien­
taci~n de la ec_onor:nía, y en el fondo, 
encubrir la principales contradicciones. 
E.I capitalismo mexicano no se encuen-

tra en la fase de la libre competencia, 
sino en una fase monopolista en la 
cual, la contradicción fundamental es 
aquélla que.,se da entre la cada vez ma­
yor socialización de la producción y la 
cada vez, también mayor privatización 
de la riqueza. E.s un capitalismo mono­
polista. Más aún, no existe la tal eco­
nomía mixta. Por el contrario, el capi­
tal monopolista -nacional y extranje­
ro- se encuentra estrechamente I igado 
con el E.stado, y con el capital mono­
polista estatal, y esto en un proceso 
creciente. Y todavía más, el debilita­
miento económico no es fruto simple­
mente del agotamiento de un modelo, 
de una política, sino de las contradic­
ciones más profundas del capitalismo, 
de este capitalismo monopolista, a la 
vez que dependiente. Tanto la crisis 
como el atraso, la dependencia, la in­
flación y el desempleo, son producto 
de una economía capitalista, ahora 
monopólica, cuyas contradicciones in­
ternas se expresan y se desarrollan. A 
esta realidad es precisamente a la que 
se dirige el PNDI y todos los demás 
planes del E.stado. Y el capital mono­
polista es el único beneficiado por la 
planificación estatal. Baste por ahora 
hacer mención de algunos de los prin­
cipales beneficiados por el PNDI, ya 
que no podemos extendernos demasia­
do en un análisis más detallado. 

Volvamos a las prioridades del Plan. 
En la categoría I aparecen agroindus­
tria y bienes de capital. ¿Qué signifi­
can estos rubros en la realidad concre­
ta? Significan definitivamente domi­
nio del capital monopolista, nacional y 
extranjero, pero fundamentalmente el 
segundo. Así, en la agroindustria el do­
minio lo ejercen las siguientes firmas: 
en leche y derivados: Nestlé, Carna­
t'ion, Kraft, Danone, Danesa, industrias 
Club; en pastas y galletas: Nabisco Fa­
mosa, Lance-Purina, Gamesa; en frutas 
y legumbres: Jumex, Herdez, Del Mon­
te; en aceites y grasas: Productos de 
Maíz {Mazola), Anders'on Clayton, gru­
po Gómez Saenz; en balanceados para 
animales: Purina, Clayton, la· Hacien­
da, Api-Aba; (Anderson Clayton) en a­
limentos para niños: Gerber; en refres­
cos: Coca-cola, Pepsi-cola, Delaware 
Punch; etc. en dulces y chocolates: 
Sanborns, Azteca, General Foods, Lay­
dy Baltimore, Adams; otros: General 
Foods, Kellogs, Fidus, Maggi, Camp­
bells, Me Cormick, Parma, Sabritas 
{pepsico), Barcel {Bimbo). Otro tanto 
ocurre en la producción de bienes de 
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capital en donde, si bien Nafinsa ejerce 
su dominio financiero, en buena medi­
da lo hace en coinversión con bancos 
extranjeros. Pero ya en el terreno de la 
producción destacan los siguientes ca­
pitales: Campos hermanos, Cobre de 
México, Atlas, Babcock & Wilcox, Har­
per Wyman, Fairbanks Morse, SKF, 
Swecomex, ·Mecánica Falk, Alean Alu­
minio, Aluminio S.A., Reynolds, 
Crown Cork, Metalver, TF de México. 
E.n maquinaria agrícola: Ford, lnterna­
Üonal Harvester, John Deere, Ma­
ssey-Ferguson, Caterpilar. E.n Automo­
triz y transportes: Ford, General Mo­
tors, Chrysler, Nissan, American Mo­
tors, Volkwagen, Renault, Spicer, Cu­
mi ns, E.atan, Kenworth, Rassini 
Rheem, Motores y refacciones, Auto­
manufacturas, Motores Perkins. 

La estructura monopól_ica que domina 
en agroindustria y bienes de capital 

prevalece también en las demás ramas 
de la industria que conforman la cate­
goría 2. Mencionemos algunas. E.n tex­
tiles dominan: Celanese, Cidosa, Lane• 
ra de México, Luxar, Mohawk; en Cal­
zado: Canadá, Sandak, Dunova, Flors­
heim; en jabones y detergentes: Proc­
ter & Gamble y Colgate-Palmolive; en 
papel: Sn Cristobal, Kimberley; en a­
paratos electrodomésticos: Admiral, 
Philco, Videovox (Alfa), Bendix, Ge­
neral E.lectric, Philips, · Westinghouse, 
IEM, Singer; en petroquímica secunda­
ria: Petrocel, Negromex, Celanese, Hu­
les Mexicanos; en química básica: Re­
sisto!, CYDSA, Du Pont, Mosanto, U­
nión Carbide, ICI; en huleras: Good 
Year Oxo, Goodrich, Firestone; en e­
quipos para oficina: 1 BM, Olivetti, Re­
mington, NCR; en farmacéutica: Ba­
yer, Ciba-Geigy, Pfizer, Squibb, Mer­
ck-Sharp, Química Hoechst, Imperial 
Chemical. 

IV. CONCLUSIONES 

Las prioridades que establece el PNDI 
son nada menos que las ganancias del 

•capital monopolista, las cuales desde 
antes del Plan resultaban garantizadas 
por la estructura económica. De esta 
manera el PNDI y el PGD no significan 
una reorientación sustancial· de la eco­
nom ía sino una reafirmación de la es­
tructura en su conjunto, si bien eon los 
planes y con el petróleo es posible que 
se logre una cierta recuperación. Pero 
recuperación, dentro del capitalismo, 
no significa bienestar para las mayo­
rías, sino garantizar la acumulación de 
::apital, y esta es la única planificación 
posible dentro de la estructura capita­
lista. Así, pues, el Plan Global de Desa­
rrollo es un plan de acumulación capi­
talista que favorece al capital monopo- • 
lista, y con ello agudiza la contradic­
ción fundamental: la producción se so­
cializa más, el capital se concentra 
más, y la explotación se incrementa 
más. 

( _____ U_R_BA_N __ O_:_D_E_M_O_C_R_A_C_IA_E_N_E_L_D_._F_. ______ ) 

Estos primeros meses de 1980 han se­
ñalado una atención especial que -han 
tenido las autoridades hacia la ciudad 
de México. 

Se encuentra una insistencia continua 
a señalar que la ciudad de México es 
una ciudad con Angel, que es la ciudad 
de todos. Cuando resulta claro que es 
la ciudad del país con mayor conflicti­
vidad, con mayor pérdida de horas 

,hombre ·en la transportación de los ciu­
dadanos y con su consiguiente desgaste 
físico y psicológico. Resulta así que 
los conflictos son cubiertos con un ve­
lo angelical. 
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Pero lo slogans que se repiten no se 
quedan sólo en cubrir con este velo las 
conflictividades, .sino qué dan una ·ex­
plicación sobre quiénes son los respon­
sables: 'la ciudad somos todos, enton­
ces para qué nos hacemos". Resulta as( 
qué todos los ciudadanos son por igual 
responsables de la situación Pº!" l'o que 
atraviesa una ciudad capitalista como 
lo es la ciudad de México. Pero ¿cuán-· 
do las mayorías han podido opinar so­
bre el tipo de relaciones que quieren 
establecer en esta ciudad? Las mismas · 

autoridades se encuentran impotentes 
para controlar a los fraccionadores o a 
los transportistas o a los industriales 
imposibilitados para poder diseñar un 
plan de desarrollo urbano. 

Unos pocos son los que impulsan el 
caos pero la responsabilidad se le quie­
re achacar la ciudadanía. · 

Además del discurso ideológico ante- · 
rior, las autoridades han propuesto, y 
así lo están llevando adelante, a todos 
los habitantes una organización cívica 
para que manifiesten por ahí sus in- 1 

quietudes. Se ·buscó que esta organiza­
ción basada en los jefes de manzana no 
revistiera ningún carácter poi ítico ni 
de clase social, pues se hizo al margen 
de los partidos y se hizo aparecer entre 
los elegidos a deportistas, amas de ca­
sa, artistas, pobres, ricos, etc. 

Se reviste a esta naciente organización 
con otro velo: la democracia absoluta y 
pura. Será una organización piramidal 
donde todos los ciudadanos estiran re­
presentados. La organización se verá 
coronada on un consejo consultivo de 

la ciudad que hará oir la voz de todos 
los habitantes. 

Resulta claro que en la práctica no 
fu _ncionará esta estructura, pues las ini­
ciativas se irán quedando e11 el camino 
burocrático, o las doscientas mil que 
lleguen a ese consejo consultivo no po­
drán ni querrán ser atendidas ¿enton­
ces para qué se diseña una organiza­
ción así? 

La finalidad debe ser otra. Por un lado 
se buscará que el Estado tenga canales 
rápidos d~ comunicación con toda la 
base popular y pueda evitar consignas 
con mayor eficiencia. Por otro las or­
ganizaciones independientes de colo­
nos tendrán un canal establecido y re­
gulado por las autoridades para transi­
tar por él, con el peligro de perderse en 
el camino burocrático y con el peligro 
de que sean mediatizadas. 

Ante este panorama las organizaciones 
independientes tendrán que repensar 
sus tácticas ante los movimien_fos que 
hace el Estado mexicaño, pues no se 
puede permanecer ingenuamente en las 



707 millones de pesos -el 51 o/o so­
bre inversión-, se seguirá dando. Sólo 
.que ahora se tratará de asegurar para 
los sectores medio y pobre del campe­
sinado los mínimos necesarios, en la 
búsqueda de una pacifkación subsidia­
da por los mismos explotados. 

Las revoluciones en nuestro país son 
siempre restringidas, cuando no poster­
gadas indefinidamente. El campesina­
do vive la angustia y la explica apenas 
y con error. Las organizaciones popu­
lares vive un impasse forzado por la 

mano represora. Este momento históri­
co es un momento para abrir la con­
ciencia campesina y posibilitar así, en 
algún término futuro, su opción firme 
por aquel tercer camino hasta ahora 
vedado: la emancipación. 

,,Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas". 
Mt. 26,31 

Libremente 
entregué mi vida 
por voso'tros, mis ovejas; 
por eso yo soy ahora, 
con Cristo, • 
pastor de la lg!esía. 

No os disperséis ahora, 
velad y velad 
la noche entera; 
con Cristo tened valor 
que lobos entre vosotros quedan. 

Semilla de verdad y de justicia 
sembré en la tierra. 
Con Cristo seguid luchando, 
ahora, 
hasta la siega. 

Pueblo mío, 
tierra de El Salvador, 
no lloréis mi soledad 
que ahora muerto lucho más 
con Cristo 
hasta la victoria final. 



Y LA NOTICIA. 
CHRIBTUB 

AGOSTO 

AMERICA LA TINA 

(EL SALVADOR: LOS A V ANCES DEL MOVIMIENTO POPULAR) 

A partir del 15 de octubre de 1979, a 
raíz del golpe de é.stado dado por un 
grupo de oficiales del é.jército Salvado­
reño conocidos como los "oficiales jó­
venes", "la juventud militar" , que se 
caracterizaba por su apertura a una 
nueva forma de gobierno se lograron 
percibir dentro del pequeño país cen­
troamericano tres proyectos poi íticos: 
el llamado proyecto oligárquico carac­
terizado por su aspecto represivo al es­
tilo Pinochet; el proyecto Reformista, 
impulsado por la Democracia Cristiana 
y por los sectores golpistas y caracteri­
zado por la implementación de refor­
mas combinadas con una fuerte repre­
sión para acabar con el movimiento 
popular y revolucionario; finalmente, 
se encuentra el proyecto popular, im­
pulsado por las organizaciones popula­
res que plantean la necesidad de incor­
porarse a las decisiones del país y que 
ha ido ganando posiciones cada vez 
más importantes, dentro del destino de 
su nación. 

én la actualidad, podemos hablar ya 
no de tres sino de dos proyectos y los 
podemos encuadrar desde dos puntos 
de vista: uno es el ángulo de la repre­
sión y el otro el del avance del movi­
miento popular. é.n cada uno de éstos 
se perfilan dos bloques, que a medida 
en que transcurren los días se van en­
frentando más y más. 

Por un lado, desde el ángulo de la re­
presión, se encuentra la oligarquía sal­
vadoreña que lucha desesperadamente 
por no perder su poder y sus privile­
gios económicos; junto a ésta se en­
cuentra la Junta Militar-democristiana 
que con su proyecto de represión com­
binado con reformas extermina al pue­
blo. Apoyada por el Imperialismo nor­
teamericano es la responsable directa 
de la mentira, el genocidio, la masacre, 
la calumnia. 

Desde el ángulo del movimiento popu­
lar revolucionario y democrático se en­
cuentran el pueblo ·explotado y opri­
mido que se aglutina en la Coordina­
dora Revolucionaria de Masas (CRM) y 
que, a la vez, junto con los sectores 
progresistas y democráticos conforma 
el Frente Democrático Revolucionario 
(FDR) . 

é.l movimiento popular va avanzando, 
va creciendo - obviamente- en detri­
mento de las posiciones que cada día 
pierde el sector represivo y oligárqui­
co. La hegemonía se pierde cuando se 
erige un poder paralelo y alternativo 
capaz de responder - con un proyecto 
histórico concreto- 'a las justas aspira­
ciones del pueblo por alcanzar su libe­
ración definitiva. 

_Actualmente, dicho proyecto histórico 
concreto está cristalizado en el proyec­
to de gobierno presentado por la Coor­
dinad ora Revolucionaria de Masas 
(CRM) y que el Frente Democrático 
Revolucionario asumió como propio y 
representativo de las justas aspiracio­
nes del pueblo salvadoreño. En lo poi í­
tico se propone: el cese de la repre­
sión, disolución de los cuerpos represi­
vos, derogación de la actual Constitu­
ción Política, fortalecimiento del é.jér­
cito popular al servicio del pueblo. é.n 
lo económico fundamentalmente la na­
cionalización del sistema bancario y 
del Comercio Exterior, del sistema e­
léctrico, de la refinación del petróleo; 
la expropiación -según conveniencia 
nacional- de empresas monopólicas en 
la industria, el comercio y servicios; la 
realización de una reforma agraria que 
beneficie al pueblo y nó que lo asesine 
(como la impulsada por la Actual_ Jun­
ta de Gobierno) . é.n lo sodal se propone 
la cr·eación de fuentes de trabajo, efec­
tiva poi ítica salarial, creación de un sis­
tema nacional único de salud para toda 
la población, intensa campaña de alfa­
betización, desarrollo del sistema edu­
cativo nacional e incremento de la acti­
vidad y difusión cultural. 

La constitución del Frente Democráti­
co Revolucionario representa, un fuer­
te golpe para .el imperialismo nortea-
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mericano y sus aliados locales, pues las 
organizaciones populares logran agluti­
nar e incorporar a los sectores progre­
sistas~ y democráticos del país al proce­
so popular revolucionario: Tendencia 
Popular de la Democracia Cristiana, los 
social demócratas - Movimiento Nacio­
nal Revolucionario, MN R-; Universi­
dad Católica, Universidad Nacional, a 
los intelectuales y profesionistas agluti­
nados en el Movimiento Independiente 
de Profesionales y Técnicos de E.I Sal­
va'tlor, (MI PTS). Se refuerza así la opo­
sición hacia la Junta, a la cual cada día 
se le va aislando. 

La formación del F.D.R., en la medida 
en que va aumentando la oposición a 
la Junta militar-democristiana, va des­
legitimando a ésta, pues el FDR se eri­
ge como alternativa de poder y la mis­
ma junta, dado su carácter represivo 
(aunque pretenda aparecer como me­
diadora entre "dos extremos") se va 
distanciando del pueblo: "Un río de 
sangre separa a la Junta del pueblo". 

Finalmente, el F.D.R. representa una 
instancia superior capaz de canalizar la 
solidaridad y lograr el apoyo de ciertos 
gobiernos democráticos y progresistas 
de América Latina que no se prestan al 
juego del imperialismo norteamericano 
de f,\.vorecer la intervención en el país 
y de ahogar en sangre las aspiraciones 
del puebl~ . 

Poco a poco, en continuo caminar y 
avanzar, sacrificando la sangre de los 
mejores · hijos del pueblo salvadoreño, 
el movimiento popular ha ido arran­
cando victorias a los sectores represi­
vos, ha ido rompiendo la hegemonía 
de los sectores dominantes y se ha ido 
erigiendo frente a los ansiados ojos del 
pueblo como una alternativa real y 
concreta para alcanzar su I iberación 
definitiva y ~onstruir una sociedad 
nueva. 

.. 
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Para alcanzar las posiciones logradas el 
pueblo ha tenido que combatir dura­
men-te, han caído muchos (Apolinario 
Serrano, Secretario General de la Fede­
ración Cristiana de Campesinos Salva­
doreños, campesino que se inició en las 
Comunidades Eclesiaie~ de Base. Así 
como _é l hay ciehtos de compañero~ caí­
dos). Ante los o]os deJ imperialismo y 
los pueblos del mundo se ha hecho evi­
dente que sin las organizaciones popu­
lares no . se puede salir de la crisis; es 
a partir del golpe de octubre cuando 
queda evidenciado este hecho, cuando 
se pretende gobernar sin contar con las 
organizaciones . populares o se pretende 
someterlas a proyectos reaccionarios 
que llevarían al aniquilamiento de la 
organización popular. 

Los avances han ido creciendo cualita­
tivamente. Los Frentes de masas que 
antes del golpe de Octubre y unos me­
ses después habían estado actuando 
por separado, dando una demostración 
de su madurez poi ítica _y de su avance 
de conciencia revolucionaria, el 11 de 
enero de 1980 c"onstituyen la Coordi-

- nadara Revolucionaria, de Masas . 
(CRM). 11 días más adelante, en una 
demostración de combatividad y beli­
gerancia -el 22 dé enero- marchó por 
las calles de San Salvador celebrando la 
unidad de los sectores populares explo­
tados y oprimidos. De esta manera, las 
organizaciones populares ganan una 
posición más frente al imperialismo 
norteamericano y sus aliados: deciden 
coordinar sus acciones para hacer más 
eficaz la construcción de una sociedad 
nueva. 

A finales del mes de febrero de este 
año, las fuerzas organizadas presentan 
ante e"I pueblo salvadoreño y los pue­
blos del mundo su Plataforma Progra­
mática de Gobierno Democrático Re­
volucionario. E.n ella se asumen las jus­
tas aspiraciones de las masas populares. 

MEXICO 

De esta manera, a través de la Platafor· 
ma de Gobierno, la Coordinadora Re­
volucionaria de Masas presenta una al­
ternativa real y concreta de salida a la 
crisis, al tiempo que se presenta a nivel 
internacional como una fuerza belige­
rante y capaz de llevar adelante al país. 

En el 17 de marzo del mismo año la 
Coordinadora Revolucionaria de Masas 
demuestra en la práctica ser real mente 
una fuerza beligerante al convocar a la 
mayoría de los trabajadores del campo 
y la ciudad; responden estos al llamado 
d,e la CRM paralizando la mayor parte 
de la producción nacional. La fuerza 
del pueblo es capaz de paralizar la acti­
vidad productiva del país pese a los in­
tentos desesperados del imperialismo y 
la Junta militar:democristiana que ase­
sinaron a cientos y cientos de militan­
tes de las organizaciones populares en 
dicha jornada huelguística. 

La Junta militar democristiana descan­
sa sobre dos pilares fundamentales: la 
represión, la cual mantiene a través de 
la ayuda militar que presta el imperia­
lismo norteamericano, los gobiernos de 
Venezuela y Puerto Rico y el fuerte 
apoyo de los ejércitos Guatemalteco y 

· Hondureño; y la reforma y la presencia 
demócrata-cristiana a través de la cual 
legitima la represión y logra algunos a­
poyos internacionales. · Pero cada día 
ha perdido una posición más que el 
pueblo le ha arrebatado. Como dijo 
Juan Chacón, Secretario General del 
B toque Popular Revolucionario: "El 
pueblo ha ganado ya la batalla políti­
ca". Solamente le resta al pueblo de­
fender su triunfo militarmente, derro­
tar el poder militar sobre el cual se sos­
tiene la Junta Militar-democristiana. E.s 
éste el preciso momento en el cual in­
tervienen las Vanguardias revoluciona­
rias del pu_eblo que cada día aumentan 
en sus acciones· militares pa'ra defender 
y conquistar su triunfo. 



( ___ E_C_O_N_O_M_IA_: _M_E_x_,c_o_v_LA_R_EC_E_S_IO_N_D_E_E_. u_. ___ ) 

Según estaba previsto, por lo menos 
desde 1979, la economía nortearneri­
ca°na ha entrado, en 1980, en una nue­
va recesión. E:.I anuncio oficial de ésta 
ha provocado diferentes comentarios 
acerca del alcance que-pueda tener, así 
como de sus efectos en las economías 
de otros países, como por ejemplo Mé­
xico y Canadá. Al mismo tiempo, quie­
nes tratan de prever los efectos de la 
nueva recesión en esos países, procu­
ran esbozar algunas medidas que deben 
ser tomadas para evitar ser arrastrados 
por ella. Qué efectos puede tener en 
México, es una cuestión que preocupa 
a todos los sectores que tienen ingeren­
cia en la economía nacional. Algunos 

· opinan que México no será afectado 
gravemente debido a la diversificación 
de la poi ítica económica exterior, y a 
la reducción del grado. de monodepen­
dencia. Otros, por el contrario, opinan 
que provocará graves desequilibrios cu­
ya recuperación se logrará hasta el fi­
nal de la presente década. Y mientras 
unos y otros pronostican el futuro in­
mediato, la opinión pública se entu­
siasma o · se angustia según sea el son 
que le toquen en los diarios. 

Pero, lpor qué no tratar de entender el 
significado de la nueva recesión, en vez 
de cambiarnos de mására al ritmo de 
los comentaristas? Para ello puede re­
sultar provechoso, aunque tal vez sea 
bastante conocido o aparezca super­
fluo, que expongamos brevemente las 
características principales de la rece­
sión, así como su ubicación en el ciclo 
económico. Primero que nada hemos 
de aclarar que la recesión tiene otro 
nombre : crisis. Crisis y recesión son 
dos nombres de un mismo fenómeno. 
Sin embargo no debe entenderse la cri­
sis como un fatalismo o un fantasma 
no identificado que se apodera de los 
procesos sociales; oir hablar de crisis 
sea tal vez, para muchos, oir al mismo 
demonio. Las crisis son parte del pro­
ceso de reproducción capitalista el cual 
se desenvuelve no de manera I ineal si­
no de manera cíclica, es decir, en lap­
sos más o menos periódicos que reco­
rren fases sucesivas estrechamente esla­
bonadas. Tenemos, pues, que en el es­
quema clásico de la producción capita­
lista el ciclo se desenvuelve de la si­
guiente forma: 

La producción capitalista implica no u­
,1a producción estable sino una repro­
ducción ampliada y un proceso de acu­
mulación. E:.n el capitalismo producir 
significa no sólo reponer los bienes 
consumidos y los medios ga~tados, si­
no además, y principalmente, producir 
un excedente que da lugar a la vez que 
proviene del proceso de acumulación. 
E:.I capital que resulta de la producción 
debe ser siempre mayor que el inverti­
do en ella, y esto se logra mediante la 
extracción de plusvalía a los trabajado­
res. Como _las unidades de capital se 
encuentran en competencia con otras 
unidades de capital, cada una debe, pa­
ra garantizar su acumulación a un rit­
mo que le sea provechoso, elevar su 
productividad a la vez que explotar 
más a IÓs trabajadores. Se requiere en­
tonces aumentar el capital de manera 
que el trabajo sea más productivo y 
redunde en mayores excedentes, es de­
cir, aumentar tanto el capital constan­
te (medios e instrumentos de produc­
ción, maquinaria, tecnología} como el 
capital variable, V (destinado a sala­
rios: más trabajadores} . Hasta aquí hay 
un periodo de crecimiento de la pro­
ducción, una fase de auge. Pero ha sur­
gido a la vez una gran contradicción 
que prepara la siguiente fase. La pro­
ductividad se ha incrementado al ele­
var el capital. Pero el capital constante 
se eleva a un ritmo superior que el ca­
pital variable. E:.n proporción se eleva 
más rápidamente el conjunto de me­
dios e instrumentos de producción, de 
maquinaria, que el número de obreros. 
C crece más rápido qué V, lo cua l es 
necesario para aumentar la productivi­
dad del trabajo. E:.I capitalista tiende 
siempre a elevar su ganancia. Pero si fa· 
tasa de plusvalía (explotación} es esta­
ble, al crecer la composición orgánica 
del capital (proporción entre C y V) la 
tasa de ganancia tiende a descender, ya 
que ésta se basa en la explotación del 
trabajo, en V, el cual crece menos que 
C. E:.ntonces el capitalista tratará de e­
levar la explotación para evitar que la 
ganancia caiga. Con -el lo provoca una 
disminución en V y agudiza el desem­
pleo. Al descansar el aumento de pro­
ductividad en la explotación del traba­
jo, momentáneamente se estimula la a­
cumulación, pero ello tiene límites. Se 
han provocado desequilibrios internos 

en la producción y finalmente, quiéra­
se o no, la ·tasa de ganancia se reduce. 
Como consecuencia de todo ello acon­
tece un rezago en la demanda de cier­
tos bienes, con lo cual los desequili­
brios de la producción se manifiestan 
en la esfera de la circulación. Se rompe 
y culmina aquí un periodo de creci­
miento y se da lugar a un nuevo perio­
do, a la crisis, provocada por las con­
tradicciones internas del proceso de a­
cumulación y como consecuencia de la 
sobreproducción de capital y su rela­
ción con el ejército industrial de reser­
va (desempleados} . E:.s preciso, para 
que el capital vue lva a lograr sus eleva­
das tasas de ganancia, que la economía 
entre en una fase de recesión (crisis). 
seguida de una depresión, en la cual se 
logre reabsorver y revitalizar el capital 
sobreacumulado de tal manera que ga­
rantice, para un periodo posterior, una 
suficiente y ventajosa acumulación así 
como altas tasas de ganancia; en otras 
palabras, hasta que se logren ajustar los 
desequilibrios y solucionar las contra­
gicciones que fueron generadas en el 
anterior periodo de crecimiento. He­
chos los ajustes necesarios, la econo­
mía capitalista entra en un periodo de 
recuperación hasta alcanzar los niveles 
que prevalecían antes de la crisis, y fi­
nalmente arriva a un nuevo crecimien­
to y auge, el cual, provocando nuevos 
desequilibrios, culmina con una nueva 
crisis. Crisis-depresión-recupera­
ción-crecimiento son, pues, las cuatro 
fases clásicas dei ciclo económico. Las 
crisis, si bien son fenóme nos violentos 
e inevitables ya que no se desenvuelven 
gradual y suavemente, son en primer 
lugar mecanismos del sistema mediante 
los cuales se trata de ajustar desequili­
brios o dar solución a contradicciones. 
La crisis es una fase, o momento espe­
cial del ciclo, la cual hace de eslabón y 
rompimiento del proceso de reproduc­
ción. Con ella culmina, se rompe y lle­
ga a su fin un periodo previo de creci­
miento y comienza un nuevo ciclo. 

E:.ste es solamente el esquema clásico 
del ciclo de reproducción del sistema 
capitalista. E:.squema que si bien conti­
núa en esencia a la base de la pro­
ducción actual, sin embargo ha sufrido 
con el desarrollo del capitalismo graves 
alteraciones. Al desarrollarse la pro-
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ducción capitalista se han desarrollado 
también sus contradicciones y se han 
generado otras nuevas, entre las cuales 
una de gran importancia es la que se da 
entre los países industrializados, más 
avanzados, y ios subdesarrollados y de­
pendientes. El ciclo econ.ómico no es 
igual en ambos tipos de países. Sin em­
bargo el ciclo que recorren los países 
industria lizados influye sobre los sub­
desarrollados provocando en éstos ma­
yores y más graves desequilibrios. Más 
aún, se les imponen de manera drástica 
sujetándolos a sus propios ritmos de 
reposición de capital, del cual depende 
la duración de los ciclos. Después de la 
Segunda Guerra Mundial son aún ma­
yores las alteraciones que sufre la pro­
ducción capitalista de manera que los 
ciclos se ven determinados por otros 
factores de índole no sólo económica 
sino poi ítica. Al entrar en una fase mo­
nopólica, el capitalismo internacional 
ha desarrollado enormemente las fuer­
zas productivas, pero por otra parte se 
ve cada vez más obstaculizado para re­
solver sus propios desequilibrios y con­
tradicciones. A modo de ejemplo, en el 
periodo de post-guerra se ha acortado 
la duración de los ciclos, se ha elevado 
la tasa de obsolescencia y se ha reduci­
do la gestación de inversiones, todo e­
llo característico de una fase avanzada 
del capitalismo como lo es el imperia­
lismo. Y es precisamente en esta fase 
en la que acontece la actual recesión 
de los E.U., y su influencia en la eco­
nomía mexicana es lo que está ahora 
en discusión en los círculos públicos y 
privados. Las crisis, dijimos, no son un 
fantasma no identificado, sino meca~ 
nismos· de ajuste del propio sistema. Pe­
ro cuando éstas son impuestas por o-

tras países no sólo no logran . resolver 
los desajustes sino que provocan otros 
quizá más graves. Y éste es el peor peli­
gro para las clases trabajadoras - que 
son quienes más recienten las crisis­
de países subdesarrollados como Mé­
xico. 

Hasta la crisis de 197 3-197 5 la econo­
mía mexicana sufría graves desequili­
brios que ya han sido comentados en 
otros artículos. La crisis, sin embargo, 
no logró superarlos sino agudizarlos 
más. Por ejemplo, el ritmo de la infla­
ción siguió creciendo, las exportacio­
nes decrecieron, aumentó el déficit co­
mercial con et ex.terior, se elevó el nú­
mero de desempleados, etc. En 1976 
supuestamente debía empezar el perío­
do de recuperación y crecimiento, el 
cual se ha dado, pero ha sido artificial 
debido a su lentitud y a estar basado 
sólo en unas ramas de la economía 
- petróleo, siderurgia- mientras otras 
se mantienen estancadas o en descenso 
- alimentos y agricultura- (cfr Chris­
ti.Js febrero 1980 LA CONTRAPARTE 
DE LOS CRECIMIENTOS) . México, 
pues, no ha llegado a su fase de creci­
miento y auge, no ha resuelto los dese­
quilibrios anteriores al 76 y sin embar­
go se enc;uentra en peligro de ser afec­
tado nuevamente por una crisis cíclica. 
Es la crisis de E. . U., pero necesariamen­
te habrá de afectar a la economía me­
xicana, i mponiéndosele, ya que el gra­
do de dependencia sigue siendo muy 
elevado tanto en importaciones como 
en exportaciones y, sobre todo, en fi­
nanciamiento. 'Las crisis se encabalgan 
una con otra y ambas con la crisis del 
capitalismo, ya no sólo cíclica ni mera­
mente económica, sino una cr.isis que 

va exponiendo cada vez más claramen­
te la irracionalidad del capitalismo así 
como su creciente descomposición. 

Los efectos que tenga la recesión nor­
teamericana en la economía de Méxi­
co, así como los posibies paliativos, se 
irán presentando en los próximos me­
ses de manera tal vez confusa y dilata­
da. Al Estado mexicano no le conviene 
que las clases trabajadoras se percaten 
con suficiente claridad de la irraciona­
lidad capitalista. Por ello insiste en pre­
sentar: 1) una economía mixta; 2) el 
Estado como garante de los intereses 
nacionales y principalmente de los tra­
bajadores; 3) una economía que diver­
sifica su comercio exterior y reduce su 
monodependencia con respecto a los 
E..U. (cfr viajes de J.L.P., en esta mis­
ma sección: LA GIRA Y E.L DESA­
RROLLO) 4) una economía que crece 
aceleradamente y logra altos niveles de 
industrialización. Sin embargo cada 
véz es más difícil ocultar las realidades 
que pesan, de hecho, sobre las mayo­
rías: que el Estado guarda estrechas re­
laciones con el capital - sobre todo 
monopolista- y son sus intereses los 
que defiende y estimula; que la diversi­
ficación comercial es mínima y, aun 
cuando ésta sea significativa, la rece­
sión de E.. U. también afecta a esos o­
tros países con los que México incre­
menta sus relaciones; que la economía 
crece desequilibradamente (petróleo 
versus alimentos) y cualquier industria­
lización es definitivamente en prove­
cho· del capital y no de los trabajado­
res, quienes soportan cada vez mayores 
índices de desempleo, inflación, déficit 
habitacional, subalimentación, insalu­
bridad y, en fin, la miseria y explota­
ción del capitalismo. 

( ____ P_O_L_IT_IC_A_: _LA_G_IR_A_Y_EL_D_ES_A_R_R_O_L_LO ____ ) 

Siguiendo las declaraciones oficiales, 
podemos enumerar los resultados de la 
gira presidencial por los países del de­
sarrollo c;le la siguiente manera: alcan­
zar una mayor diversidad de tecnolo­
gías y mercados que reduzcan la mo­
nodependencia con E.U; .afirmar una 
postura independiente en los conflic­
tos internacionales y de defensa de los 
paises débiles; en cuanto al fomento 
del desarrollo en México de energías 
alternativas, principalmente la nuclear, 
se obtuvieron logros escasos debido a 
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que se trata de tecnologías de rápida 
obsoletización mientras que su implan­
tación requiere de grandes inversiones 
y de mucho tiempo. Se explicó tam­
bién que la clave para real izar estos in­
tercambios será el petróleo y la exigen­
cia de México de entregarlo sólo cuan­
do se ofrezcan a cambio financiamien­
tos, coinversiones y tecnología que 
convengan al desarrollo mexicano. Es­
tos son, según los comunicados, petró­
leo, petroquímica, maquinaria agríco­
la, transporte y turismo, principalmen-

te. 

En efecto, los planteamientos de la de­
legación mt,xicana muestran una nega­
tiva a obtener puras divisas que conges­
tionasen los canales de la circulación, 
el deseo de aumentar las relaciones e­
conómicas con otros países del capita­
lismo desarrollado, así como reforzar 
las ali~hzas poi íticas con Europa y Ca­
nadá e inclusive con Japón, país éste 
último con el que se sostuvieron nego­
ciaciones muy semejantes a las real iza­
das en la gira. 



E.s necesario situar estos fenómenos en 
un contexto específico de la situación 
de crisis del capitalismo mundial, de la 
pérdida de hegemonía económica de 
EU y, por tanto, de nuevas modalida­
des en las formas de la dependencia. 

Ya en 1970 se evidenciaba que el creci­
miento capitalista cÍl! los veinte años 
anteriores no podía continuar. E.se pe­
riodo se había caracterizado por el 
gran desarrollo de la industria de bie­
nes durables (el automóvil como 
símbolo), la consolidación• de los gran­
des capitales monopólicos y su forma 
transnacional, la -reducción de los paí­
ses del Tercer Mundo a surtidores de 
recursos para la industria central y la 
limitación de su industria al endeble 
mercado interno. E.ste desarrollo resul­
tó, después de su auge, en una sobrea­
cumulación de capital típica, con una 
gran capacidad productiva ociosa tam­
bién típica, pero ahora mucho más gra­
ves y con ciertos rasgos diferentes a las 
anteriores. En virtud de un crecimien­
to mucho mayor del capital invertido 
en técnica que el invertido en salarios 
(composición técnica del capital), las 
ganantias por unidad de capital inverti­
do desétenden y se reclama una mayor 
destrucción de ca-pita! y un más acele-· 
rado proceso de obsolecencia, mucho 
mayor que el desgaste natural de la 
maquinaria y el equipo. E.I acelerado 
avance tecnológico lo permite. Un 
cambio de esta riaturaleza es altamente 
costoso y sólo posible a través de crisis 
más agudas y más frecuentes. E.n las 
Grisis de los 70's no desaparecen ni la 
inflación -que es una manera de cap­
tar capital tlmerario a través det despo­
jo social- ni el desempleo. Hay que 
agregar a esto la gefleración de grandes 
contradicciones sociales, sobre todo en 
el Tercer Mundo, que aceleran la proli­
feración de revoluc.iones nacionales 
por todo el globo. E.xisten, pues, difi­
cultades estructurales para la revitaliza­
ción del capitalismo a través del proce­
so productivo y, al tiempo, los proce­
sos de destrucción de capital (que. per­
miten luego un nuevo auge) no resul­
tan ya tan eficaces. Una economía de 
guerra a gran escala, recurso que ha sal­
vado ya otras veces al capitalismo, a­
menaza hoy con ser totalmente incon­
trolable. 

Las -crisis no son -ni la de hoy lo es­
fatalidad históricas que se cierna so­
bre las cabezas de los mortales. Son el 
recurso único del capitalismo para revi-

talizarse por la vía del despojo y lapo­
breza generalizada de los pueblos. Nos 
interesa, sin embargo, examinar en qué 
forma se logrará esto - o no- hoy, 
pues es patente que los fenómenos 
típicos de las crisis han persistido a lo 
largo de todo el proceso y no sólo, co­
mo ataño, en determinadas fases de los. 
ciclos. 

Dada la sobreacumulación y la dificul­
tad creciente para invertir, el capitalis­
mo mundial recurre al desarrollo de in­
dustrias nuevas (nuclear, telecomunica­
ciones, espacio, etc). Las industrias 
más golpeadas por las crisis de la dééa­
da anterior -y van tres en menos de 
una década- fueron la de automóviles, 
la siderúrgica, aeronáutica, petroqu í­
mica, textil y construcción. E.I capital 
más dinámico emigra a las ramas nue­
vas porque es en las anteriores en las 
que se recupera con mayor dificultad. 
Son estas últimas, precisamente, las 
que fueron contratadas por México en 
la gira presidencial. 

A la situación descrita hay que añadir 
el declive de la hegemonía económica 
de E.U y, con ello, la agudización de las 
contradicciones entre los imperios. De 
1950 a l 970 la producción industrial 
norteamericana pasó de representar el 
700/0 c:le la del Occidente desarrollado 
a menos del 500/0. E.U Pasó también 
de ser el primer exportador mundial a 
ocupar lugares secundarios y a desarro­
llar incluso un creciente déficit comer­
cial y de pagos. Otras manifestaciones 
las encontramos en la baja del dólar; la 
supresión de la libre convertibilidad 
del dólar en oro; la elevación de los 
precios de los productos agrícolas, he­
cho que afecta dramáticamente a los 
países del Tercer Mundo, mientras que 
beneficia a Norteamérica, primer pro­
ductor mundial; por último, la eleva­
ción de los precios de la energía signifi­
ca un fuerte golpe para E.u ropa y J a­
pón -más dependientes en esta mate­
ria que EU, pues carecen del recurso­
y en general a todos los países no pro­
ductores de petróleo, a la vez que acer­
ca las posibilidades de un cambio en la 
planta energética mundial, controlada 
ya de antemano por los capitales mo­
nopólicos. 

EU amenaza con agredir aun militar­
mente a determinadas zonas del Tercer 
Mundo; revive la concepción de un 
mundo dominado por dos potencias; 
exige apoyo a Europa y Japón, los cua-

les responden con dificultad y aun con· 
cierto reproche a la aventura nortea­
mericana. Francia subraya, cada vez 
que Giscard habla - cqn López Portillo 
o con Brejnev- la nueva concepción 
del mundo multipolar, con nuevas po­
tencias de primer orden. Francia -no 
hay que olvidarlo- es la tercera poten­
cia en materia nuclear de guerra y se 
precia, cuando puede, de ser aún un 
importante imperio: su gobierno pa­
trocina revueltas, asesinatos de líderes 
y golpes de E.stado en las islas del I ndi­
co y del Pacífico Sur (en las Nuevas 
Hébridas, Vanaaku, Nueva Caledonia, 
Ta_hití, por ejemplo). 

Todos estos cambios son el contenido 
de una profunda crisis capitalista que 
no es, además, simplemente económi­
ca, sino política e ideológica. Y deben 
ser costeados por alguien. La crisis es 
la vía por la que ese precio es pagado 
por los trabajadores y desposeídos, 
principalmente de los países periféri­
cos, pero ta·mbién de los del mundo 
desarrollado. El mundo desarrollado 
puede ahora trasladar a algunas nacio­
nes en desarrollo la industria "clásicd": 
la automotriz, la siderúrgica, la petro­
química tradicional, por eiemplo. Na­
die puede ufanarse entonces, de expor­
tar volkswagenes a Alemania. Significa 
esto una mayor explotación -en nue­
vos campos- de la mano de obra bara­
ta del Tercer Mundo, sin que quiera 
esto decir que los capitalismos nacio­
nales no se revitalicen en alguna medi­
da. Significa también, por tanto, una 
agudización de las contradicciones, del 
desempleo y la pobreza engendradas 
por e~ desarrollo capitalista. Y no sólo 
para las zonas periféricas. La crisis ha 
causado aun en los países más desarro­
·11ados (EU, E.u ropa, Canadá, Japón) in­
flación y desempleo. Las "nuevas" 
vías, al tratar de menospreciar a las in­
dustrias clásicas del mundo central, ge­
nerarán aún mayor desempleo en él, 
pues las nuevas industrias ocupan con­
siderablemente menor cantidad de ma­
no de obra por unidad de capital inver­
tido en equipo. 

Quiere todo ello decir que ng hay "sal­
vavidas", ni recuperación, ni fin de cri­
sis para las clases trabajadoras de las for­
maciones capitalistas del mundo, por 
más que en algunas naciones se alardee 
de aumentar los índices de produc­
ción. Pero no quiere decir que no se 
posibiliten nuevas alianzas entre E.uro­
pa, Japón y algunas naciones del Ter-



cer Mundo y de éstas últimas entre sí 
(puede ser éste el contenido del próxi­
mo viaje del Sr. López Portillo). Hay 
en ello un interés mutuo de las clases 
dominantes. Hay también nuevas pug­
nas por mercados, en las que pueden 
participar países anteriormente margi­
nales. Puede ser el caso de México pe­
leando los mercados centroamericanos. 
Para ello resulta más conveniente la ne­
gociación bilateral que la participación 
en el ya denominado en forma tradicio-

nal GATT o el eventual mercado co­
mún norteamericano. 

Las posibilidades de profundizar estas 
nuevas alianzas son mucho menores, 
para México que para otras naciones 
"grandes" del Tercer Mundo. La eco­
nomía mexicana es una de las más in­
tervenidas por la de E.U a nivel tecno­
lógico, financiero, de inversiones direc­
tas y de comercio. El auspicio de esta 
poi ítica de nuevas alianzas constituye 

la respuesta más moderna del capitalis­
mo mexicano y no por ello ningún pa­
raíso para los trabajadores. Por lo de­
más, puede detenerse, o al menos en­
torpecerse, por hechos tan sencillos co­
mo la intervención militar norteameri­
cana en Oriente o Centroamérica, el 
triunfo de posicíones más conservado­
ras (como la de Strauss en Alemania o 
Reagan en E. U) o la respuesta poi ítica 
y consciente de los pueblos explota­
dos. Pero esto no se sigue. 

e LABORAL: HUELGA EN GENERAL MOTORS ) 
El 24 de mayo pasado finalizó una 
huelga de 106 días en la planta de la 
General Motors en el Distrito Federal. 
Los trabajadores consiguieron un in­
cremento del 230/0 en los salarios iel 
pago del 500/0 de los salarios caídos, 
p-ero fracasaron en su propósitos de 
obtener la titularidad del contrato co­
lectivo de una nueva planta de la em­
presa en Ramos Arizpe, Coah., o de 
tener al menos garantías de que las 
3,200 plazas de la planta del D.F. ha­
brían de conservarse para el futuro. 

Para entender el problema es necesario 
hacer referencia a la crisis de la indus­
tria automotriz norteamericana. Las u­
tilidades de corporaciones tan podero­
sas como Chrysler y · General Motors se 
encuentran perjudicadas por la situa­
ción económica y las condiciones de 
trabajo en los E.stados l)nidos, y por 
tal razón aquél las se apresuran a cons­
truir plantas en países que, como Mé­
xico, ofrecen acero barato, mano de 

.obra abundante y controlada, y muy 
atractivos estímulos fiscales. E.n di­
ciembre del año pasado, Chrysler se 
declaró en quiebra, dejó sin empleo a-
3,000 trabajadores, obtuvo del gobier­
no norteamericano un préstamo de 
1,500 millones de dólares y comenzó 
su expansión hacia otros territorios. 
Mediante una inversión de 11 O millo­
nes de dólares, instalará en México una 
nueva planta que tendrá utilidades a­
proximadas a los 35 millones de dóla­
res anuales. Por su parte, la General 
Motors invertirá cerca de 500 millones 
de dólares en proyectos como la cons­
trucción de dos plantas en Coahuila y 
la ampliación de as plantas de Toluca y 
el D. F. Una de las plantas de Ramos 
Arizpe producirá motores V-6, los que 

se destinarán en un 800/0 a la exporta­
ción. La otra funcionará como planta 
de montaje, y se calcula que llegará a 
producir entre 55,000 y 77,000 unida­
des en 1981, y 110,000 en 1985. Unas 
6,000 personas serán empleadas en am­
bas plantas. 

Debido a razones como las anotadas, la 
_industria automotriz de México se en­
cuentra en una fase de crecimiento sin 
precedentes. Se calcula que para 1982 
duplicará su participación en el pro­
ducto bruto interno, triplicará sus ex­
portaciones y alcanzará niveles de utili­
dac;les como ninguna otra rama de la 
economía nacional. Según fuentes ofi­
ciales, el monto de los estímulos fisca­
les otorgados a esta industria aumentó 
de 3,256 millones de pesos en 1977 a 
7,419 millones en 1979, lo que impli­
có la absorción del 500/0 de los estí­
mulos otorgados por el gobierno fede­
ral a toda la industria manufacturera 
del país. · 

Las utiiidades de General Motors en 
México fuero'n de 91 millones de pesos 
en 1977 en 1978 llegaron a 254 millo­
nes. en otras palabras, casi se tri pi icaron 
en un año, mientras que los salarios en 
ese mismo lapso se incrementaron el 
170/0. Nadie se extrañe de que tengan 
firmes intenciones de invertir más en 
nuestro país. 

La empresa firmó un contrato colecti­
vo con el Sindi.cato de Trabajadores de 
Oficinas de la Industria y el Comercio 
para regir las relaciones de trabajo en 
las instalaciones de Ramos Arizpe, fun­
damentalmente por dos motivos. E.I 
primero es que incrementarán aún más 

sus utilidades al pagar a los trabajado­
res 98 pesos diarios, en lugar de los 
475 que se ve obligado a pagar en pro­
medio a los obreros del D.F. E.I segundo 
es que los trabajadores que serán em­
pleados en las nuevas plantas de Coa­
huila provienen de las zonas rurales y 
carecen por lo tanto de la experiencia 
política y la combatividad acumuladas 
por el sindicato de la capital los últi­
mos tres años, después de la renova­
ción del comité ejecutivo y la conse­
cuente lfquidación de las componendas 
con los empresarios. 

Cuando el sindicato del D.F. se enteró 
de que el contrato de Ramos Arizpe 
había sido otorgado a los "oficinistas", 
añadió al pliego de peticiones que ha­
bía formul~do en 1979 una demanda 
por la titularid<1d. Los directivos de la 
empresa contestaron que esa demanda 
no era susceptible de negociación en 
virtud de las siguientes razones: 

a) La ]urisdicción del contrato con el 
sindicato del Distrito Federal se limita 
exclusivamente a las instalaciones del 
D.F. 

b) Desde 1964 la empresa tiene un · 
contrato distinto con el Sindicato de · 
Trabajadores de la Industria Metalúrgi­
ca y Similares del E.stado de México 
que rige las relaciones .con los trabaja­
dores de la planta de Toluca, lo que 
confirma la jurisdicción del contrato 
del D. F. 

c) Desde el 22 de marzo de 1979 la 
empresa tiene celebrado un contrato 
colectivo con un sindicato de Coahuila 
y no hay razones para cancelarlo. 



La huelga estalló el 8 de febrero de 
1980, y durante dos meses y medio 
continuó inamovible. E-.n ese tiempo 
hubo amplias muestras de solidaridad 
y apoyo. Sin embargo, cuando la CTM 
condicionó la discusión de un sindica­
to único de empresa al levantamiento 
de la huelga, el sindicato se resolvió a 
buscar una fórmula intermedia que ga­
rantizara, al menos, la permanencia de 
las 3,200 plazas de trabajo en el D.F. 
Habría que advertir que no hay ningu­
na disposición legal que obligue a las 
empresas a garantizar la permanencia 
de las plazas; en otras palabras, que la 
lucha del sindicato no tenía perspecti­
vas legales. La empresa respondió que 
esta petición implicaba la revisión de 
diversas cláusulas del Contrato Colecti­
vo en vigor y que eso sólo podía hacer-
se hasta 1981. Tal actitud aumentó el 
temor de que en el futuro GM liquide 
sus actividades en el D.F. Es cierto que 
la empresa había manifestado reitera­
damente su intención de mantener e, 
incluso, incrementar el ensamble de ca­
miones en el D.F. mediante la inver­
sión de 80 millones de pesos. Pero 
también son ciertas las amenazas apa­
recidas en un desplegado que la misma 
empresa pub! icó el 30 de abril: 

"General Motors es un n·egocio. E-.ntre 
_otras cosas, cualquier negocio requiere 
de los trabajadores y de su coopera­
ción para poder continuar operando. La 
única razón por la que General Motors 

de México pudiera considerar el des­
continuar sus operaciones en el Distri­
to Federal, sería solamente si fuéra im­
pedida para trabajar satisfactoriamen­
te, como en el caso de las seis huelgas 
sufridas en un periodo de siete años, 
por las q!,Je se ha cerrado la planta du­
rante 1 58 días solamente en los tres 
últimos años". 

La Secretaría del Trabajo no respondió 
a la petición de la emwesa para decla­
rar inexistente la huelga. Hacerlo era 
perder la máscara de obrerista en la 
proximidad de la sucesión presidencial. 
Y declarar lo contrario equivalía a des­
legitimar a la CTM y ganar la enemis­
tad de una empresa poderosa y de to­
do el capital extranjero que opera en el 
país. E-.ra preferible, por supuesto, no 
decir nada. 

En esas circunstancias, el sindicato a­
bandonó todas sus peticiones de garan-. 
tía en el trabajo y se redujo a la nego­
ciación salarial. Los resultados ya fue­
ron descritos. Tres dí as después de ter­
minado el conflicto, fueron despedidos 
los presidentes del comité de huelga y 
de la comisión revisora del tabulador 
de salarios. Todo ello ha golpeado du­
ramente la moral de los trabajadores. 
Algunos de ellos, sin embargo, conser­
van la claridad suficiente para plantear 
la unificación de todos los obreros de 

General Motors en un solo sindicato 
nacional, para formar un frente unido 
ante la empresa. E-.so significaría un a­
vance si se asimilan las lecciones del 
último conflicto. 

Es un hecho que el sindicato nacional 
estará afiliado a la CTM, misma que 
firmó con la General Motors un con­
trato lesivo de los intereses de los tra­
bajadores del Distrito Federal, y en 
términos que aceptan una explotación 
despiadada de los trabajadores de Coa­
huila. ¿cómo ha de plantearse enton­
ces la afiliación? Descuidar este pro­
blema implica constituir un sindicato 
nacional de empresa desprovisto de ca­
pacidad de lucha desde el principio. Si 
todo lo que buscan los obreros de Ge­
neral Motors es el apoyo de la central 
para lograr la constitución de un frente 
único ante la empresa, lo que van a 
conseguir es perder la noción de lo que 
es un sindicato y lo que implica ser 
proletario en el laberinto de un orga­
nismo diseñado en torno a los intereses 
de la burguesía. Es indispensable, por 
ello, determinar cuáles son los térmi­
nos en que es posible aprovechar la 
pertenencia a la CTM como impulso a 
la conquista de los intereses proleta­
rios, y cuáles son las precauciones in­
dispensables para evitar que dicha per­
tenencia signifique -la anulación de to­
da lucha. 

( CAMPESINO: LA LUCHA POR LA VIDA 

Tanto la crisis del capitalismo como la 
crisis cíclica, meramente económica, 
obviamente recaen sobre los trabajado­
res haciéndoles pasar las más grandes 
miserias y perturbaciones que se gene­
ran en el proceso de reproducción ca­
pitalista. La crisis y todos los demás 
desequilibrios del sistema de explota­
ción inciden, en definitiva, sobre la vi­
da y el trabajo del pueblo. Pero si en 
algún lugar se resiente con mayor cru­
deza la explotación, el hambre, la mi­
seria, y todas las perturbaciones socia­
les, es én el campo; mas no en todo el 
ámbito agrario, sino en aquel sector 
formado por minifundistas - ejidata­
rios ~ no-, por jornaleros, por desem­
pleados, por ind ígenas, crisis del capi­
talismo, crisis cíclica, crisis agrícola, 
todas ellas se encabalgan y golpean al 

campesino mexicano/Y' como uno más 
de los efectos de tal encabalgamiento, 
y en un contexto de subdesarrollo, el 
campesinado se e¡;icuentra disperso, 
desorganizado, o bien, manipulado por 
organismos oficiales o para-oficiales 
que buscan confundir, desorientar y 
mitigar las luchas de aquél por el dere­
cho a la vida, al trabajo, al descanso, a 
la participación poi ítica, y a todo lo 
que un hombre merece, empezando 
por su liberación. Quizá la peor crisis 
del campesinado es que no sólo se en­
cuentra desorganizado sino confundi­
do y sin la mínima claridad de los inte­
reses por los que debe luchar y los me­
dios o programas para lograrlo. Una 
cosa sí tiene clara: que es miserable y 
tiene hambre, y que ve morir a sus 
compañeros que tratan de luchar por 

la vida. La crisis empieza por sí misma 
a generar conciencia de la irracionali­
dad del capitalismo. Pero esa concien­
cia corre el riesgo nuevamente de ser 
manipulada. 

Las familias campesinas, presas del 
hambre y la confusión, son también 
presa fácil de aquellos grupos. que bus­
cando sus propios intereses las utilizan 
y las engañan. Ante cualquier promesa 
de tierras, de agua, de garantías poi íti­
cas y sociales, en fin, ante toda posible 
alternativa a la miseria, estas familias 
se aglutinan y se entregan. Se ofrecen 
generosamente, muchas veces sacrifi­
cando su propia vida, para conquistar 
un pedazo de tierra, de tortilla, o de 
escuela para sus hijos. Pero nunca, o 
muy raramente los consiguen. Y es que 
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sus luchas son desarticuladas, sin pro­
grama, sin análisis, y tal vez sin con­
ciencia de los intereses que de fondo 
están ;poyando. De pronto ha resurgi­
do la violencia en el campo. Miles de 
campesinos invaden tierras en varios 
Estados de la República. Piden que se 
aclaren fraudes de funcionarios, que se 
revisen expedientes, que se sancione a 
latifundistas. Pero, qué curioso, desalo­
jan o son desalojados de los predios 
invadidos y sus demandas vuelven a 
quedar en los archivos. Regresan a su 
cotidi!lnidad, pero en muchos casos 
vuelven incompletos. Unos fueron en­
carcelados, otros asesinados. Su inva­
sión y su sangre sirvió para apoyar a 
algún candidato a la gubernatura de su 
Estado o a presidencias municipales 
-hoy estamos en vísperas de eleccio­
nes-, pero tal vez no lo supo. Y si- lo 
supo, lo mismo da. El candidato pro­
mete, como ya es vieja tradición, que 
velará por los intereses populares. Pero 
hecho Gobernador o Munícipe hace 
todo aquéllo que compete a un Estado 
bajo el capitalismo: defender e impul­
sar los intereses del capital. 

Una parcela, una escuela, una presiden­
cia municipal, y hasta una gubernatu­
ra, son siempre cuestiones por las que 
el campesinado debe luchar, debe con­
quis~r y debe retener, pero siempre 
como parte de un programa de lucha 
por el poder popular. Pero elevar a un 
candidato u otro, proveniente de los 
órganos oficiales o para-oficiales, los 
cuales pretenden no la conquista de 
ese poder popular sino el manteni­
miento del poder de las minorías do­
minantes, es algo que debe ser analiza­
do rigurosamente en cada caso. Trátase 
aquí de alianzas tácticas. Sin embargo 
el campesinado.tal vez tenga pocos ele­
mentos para discernir si su alianza le 
favorece o no; si las promesas -aun 
cuando sean izquierdizantes- son sus­
ceptibles de cumplirse o son mero en­
gaño; si tal grupo o partido poi ítico 
-sea éste oficial o para-oficial, se llame 
de "derecha" o de "izquierda"- les 
conviene a sus intereses o más bien 
busca utilizarlos con fines electoreros. 
Pocos elementos tal vez, porque sus 

móviles más hondos son el hambre y la 
enfermedad, y porque durante muchos 
años han sido engañados y manipula­
dos, y sus vías de acceso a una teoría 
real mente revolucionaria están casi ce­
rradas. Hoy se sigue dando en el cam­
po una manipulación y engaño que en 
los últimos meses ha costado muchas 
vidas. Grupos de campesinos e ind íge­
nas, en vez de unirse en la lucha por 
sus intereses comunes, se enfrentan 
sangrientamente entre el los conside­
rándose enemigos. Otros grupos inva­
den tierras - con dudosa claridad de lo 
que buscan- y son reprimidos y asesi­
nados por la fuerza ·pública o privada. 
Y mientras tanto, nuevos Gobernado­
res y Presidentes municipales ocupan. 
sus respectivos puestos apoyados por 
tales o cuales grupos y partidos que, 
junto con los dueños del capital, guar­
dan los mismos intereses de clase. 
Frente a ellos, y tal vez inconsciente­
mente, la lucha de los campesinos es 
hoy, simplemente, una lucha por la vi­
da. 

e IGLESIA: ¿ PARTICIPACION POLITICA? ) 
A lo largo de los primeros meses del 
año, la prensa nos ha hecho llegar de 
manera continua noticias sobre la Igle­
sia. Encontramos conferencias de pren­
sa de las nuevas comisiones de la CEM 
{periodo 80-82), mensajes del espisco­
pado y entrevistas. Los obispos hablan 
de la Evangelización, del Censo general 
de población, del aborto, de la partici­
pación política. Este último tema es el 
más comentado en el mes de mayo y 
es el que se reseña a continuación. Si 
bien desde tiempo atrás se encuentran 
declaraciones a este respecto, sólo ano­
tamos las que aparecen durante este 
periodo. 

En el mes de enero encontramos la pri­
mera noticia: -los sacerdotes tienen de­
recho a tomar opción poi ítica como 
cualquier otro ciudadano. Por esta mis­
ma fecha, los obispos de la región pací­
fico sur_ señalan que la . pobreza no es 
casual, sino resultado de las estructuras 
económicas, sociales y poi íticas en fas 
que vivimos, porque las mismas están 
impregnadas de un materialismo brutal 
que hace a los ricos cada vez más ricos 

20 

a costa de los pobres cada vez más po­
bres. Se trata de dos aspectos sobre los 
que girarán comentarios y entrevistas: 
la participación poi ítica y la postura 
poi ítica, los aspectos legales -oficia­
les- y la perspectiva, -la concepción. 
Es necesario hacer notar que no se tra­
ta de un texto oficial. Son notas de 
prensa. No se reseña una declaración 
unánime de los obispos, sino entrevis­
tas a distintos obispos. Se anotan va­
rias expresiones sin pretender un sólo 
discurso, un consenso o una conclu­
sión. No se puede hacer una lectura de 
corrido. Se quiere reunir los diversos 
elementos señalados a lo largo de estos 
meses. No estamos frente a un texto 
acabado, sino ante declaraciones que 
se refieren a un complejo próblema 

,,histórico. 

En abril, al tiempo que se celebraba la 
asamble·a del episcopado, hubo varias 
expresiones. Si bien se indica que la 
iglesia debe llevar el evangelio a todos, 
incluso en lo poi ítico, ello no ha de 
confundirse con la participación en la 
poi ítica partidaria. Se manifiesta tam-

bién que lucharán por el ideal demo­
crático de educar a los ciudadanos para 
que se interioricen en sus deberes y los 
ejerzan sin dejarse manipular, ni ven­
der, por condiciones o privilegios que 
obtienen quienes renuncian a sus con­
vicciones. 

En el mismo mes se señala que la igle­
sia no tiene reconocimiento oficial, pe­
ro sí como realidad nacional; sin tener 
ningún reconocimiento legal es una 
institución que de hecho tiene un po­
der de influencia en la ciudadanía. 
También precisaron que el estado recu­
rre de hecho a la iglesia y le da recono­
cimiento al solicitarle su apoyo para 
llevar a' cabo planes asistenciales, médi­
cos o educativos. Además, la CEM apo­
yará el Plan Global de Desarrollo por­
que es una estrategia de primer orden 
para que el país tenga un verdadero 
desarrollo y no un desarrollismo. Y en 
particular, el apoyo al plan global es 
prueba de que la iglesia >Í participa en 
poi ítica pero no de partido. 



Los comunicados y/o entrevistas en al­
gunas ocasiones se hacen en referencia 
a acontecimientos que tienen lugar 
fuera del país. E.n torno a los últimos 
acontecimientos en Nicaragua, sobresa­
len dos abordes. Uno de ellos es la 
homilía de Mons Sergio Méndez A. 
que no reproducimos en su totalidad, 
sino sólo algunos párrafos. Comenta el 
tema de la ampliación del consejo de 
Estado que ha venido siendo tema ma­
yor en la vida poi ítica Nicaragüense. 
Expresa: "Por estar desde mi sitio con­
dicionado por la peculiar historia de la 
iglesia mexicana y sin duda también 
por mi · calidad de estudioso de la 
historia de la Iglesia, he tomado siem­
pre posición contraria a la participa­
ción oficial y directa de representantes 
institucionales de la iglesia, obispos o 
sacerdotes o aun cristianos laicos en el 
poder poi ítico". Más adelante señala la 
razón: "Temo que se vuelva a un mo­
delo de cristiandad en que se identifi­
que el evangelio con un modelo de so­
ciedad así fuese socialista". Y más ade­
lante : "Si la iglesia en Nicaragua sin 
temores ni sospechas paralizan tes re­
nuncia al poder poi ítico, ejercita su ac-

ción profética y fermenta la masa en el 
crecimiento de su coñc(encia, generan­
do espacios populares estratégicos para 
la solidificación de la revolución sandi­
nista, no caerá en un contrarrevolucio­
narismo fácil ni en una identificación 
tentadora". 

Por otra parte, el otro aborde que nos 
presentó la prensa y del cual no se tie­
ne un texto íntegro, indica que si bien 
es permisible que el clero participe en 
poi ítica en situaciones de excepción 
como en Nicaragua, sin embargo ya pa­
só el tiempo prudente. 

Días atrás se habló del reconocimiento 
- de hecho del E.stado hacia la Iglesia y 

del apoyo de la CEN al Plan Global, 
ahora se refiere en concreto al proble­
ma de las relaciones oficiales entre Mé­
xico y el Vaticano. De establecerse re­
laciones diplomáticas se daría un caris 
a este trato. La separación lglesia-E.sta­
do es indispensable pero no significa 
olvido o pugna· entre partes. La forma 
como fue presentado en los diarios 
provocó malestar y algunas organiza­
ciones poi íticas nacionales y dirigentes 

obreros se manifestaron en contra del 
posible restablecimiento pues con ello 
se iría contra la historia o porque for­
talecería la beligerancia poi ítica del 
clero nacional. 

Por último se reseña la visita del Carde­
nal S. Baggio quien asistirá a la celebra­
ción litúrgica con motivo del centena­
rio de la Diócesis de Tabasco. E.I Car­
denal Baggio y Mons Corripio coinci­
dieron en que la Iglesia debe participar 
en poi ítica si por ésta se entiende tra­
bajar en bien -de la comunidad, señalar 
errores e injusticias y concientizar a los 
fieles para que ellos propicien cambios 
en la sociedad. E.n torno a las relacio­
nes entre México y el Vaticano, Mons 
Corripio dijo que no tenemos por-qué 
buscar un cambio de las cosas, que así 
como están marchan bien, y permiten 
que la iglesia en México se desarrolle 
co"ri toda libertad. Por' su parte, el Car­
denal Baggio indicaba que el deber de 
la Iglesia es confrontarse con la reali­
dad y aunque no cuente con una fór­
mula para resolver los conflictos socia­
les tiene los medios de ia persuación 
para vencer intereses y modificar situa­
ciones. 



TEDRIA Y PRAXIS 
Ct-lRISTUS 

JESUS ANTONIO DE LA TORRE RANGEL 

LA MODERNIDAD, 
EL _DERECHO Y TRES 

LUCHAS CAMPESINAS 

Mapuches. Purepechas y ejidatarios de Valladolid 

INTRODUCCION 

Las luchas de los campesinos en América Latina por 
el respeto a sus derechos comunitarios, constituyen, en el 
fondo, una lucha por la conservación de su identidad frente 
a la "civilización" que ferozmente trata de despojar de todo 
a las comunidades, fundada en la concepción del hombre y 
del mundo según la óptica de la modernidad. 

E.sto se ve de manera muy clara en tres relevantes 
luchas campesinas que tuvieron cierta resonancia en 1979: 
el caso de los Mapuches, en Chile; el de los Purépechas de 
Santa Fe de la Laguna, en Michoacán, México; y el de los 
ejidatarios de Valladolid, en Aguascalientes, México. E.I pri­
mer caso tuvo resonancia a nivel mundial, y los otros a nivel 
nacional. 

Las tres luchas se dan por la conservación de d_erechos 
adquiridos, frente a la aplicación de norm_as características 
del Derecho moderno. Los derechos defendidos por las tres 
comunidades están basados en un Derecho ancestral, anti­
guo, anterior al Derecho de la morlernidad, en ciertas nor­
mas de un üerecho postmoderno surgido de un Derecho en 
vía del socialismo en el caso de los Mapuches, y en un 
derecho populista en los otros dos casos. Debo advertir que 
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el hablar de Derecho postmoderno, no implica la superación 
de la modernidad, sino sólo una puesta en crisis, con nor­
mas diferentes a su lógica. La lucha, en el fondo, es por la 
conservación de la identidad, del derecho a ser ellos mismos 
y por la conservación de los elementos que requieren para 
ello: la tierra y la comunidad. 

Pero esa identidad y los elementos para conservarla 
está fundada en derechos adquiridos derivados de un Dere­
cho objetivo; y ese Derecho objetivo es ancestral con un 
reconocimiento postmoderno. Por eso necesariamente entra 
en conflicto con el derecho dominante, que es el derecho 
moderno caracterilado por la concepción del hombre que 
proporciona la óptica de la modernidad. 

Por esa razón la lucha por conservar la identidad se 
traduce en una lucha jurídica en donde entran en conflicto 
dos Derechos: ei Derecho ancestral reconocido postmoder­
namente, y el Derecho moderno de la sociedad capitalista 
individualista liberal. 

Pretendemos hacer un análisis de estas tres luchas a 
que nos pernos referido, tratando de descubrir ese conflicto 
de derechos. E.sto nos permitirá ir clarificando el rol que 
juega el Derecho como instancia de dominación en el modo 
de producción, pero al mismo tiempo el papel que puede 
llegar a desempeñar lo jurídico como arma de liberación. 



EL DERECHO MODERNO 

El Derecho moderno está formado por normas que tienen 
como características el ser generales, abstractas e impersonales, pro­
ducto de una reflexión hecha por el legislador. 

Al referirse a la elaboración de la norma en los sistemas jurídi­
cos de la familia romano-germánica, René David asienta: "Mediante 
la reflexión, se trata de formular una norma; y tal concepto, al igual 
que el de la ley, nos sugiere un cierto grado de generalización: la 
norma debe ser lo suficientemente general como para servir en el 
futuro de principio con el que decidir la solución de los casos con­
cretos" ( 1 ). La norma tiene, pues, como primera característica'la de 
ser general; lo que significa que se elabora para un número indefini­
do de personas y de actos o hechos, a los cuales se aplica durante un 
tiempo indeterminado. 

De esa generalidad de la ley se deriva otra característica muy 
importante: su abstracción. Esta característica implica que el legisla­
dor al crear la norma, no tenga presentes los casos concretos a que 
vaya a aplicarse la misma, sino que precisamente la elabora en abs­
tracto. 

Y como consecuencia de las anteriores características, deviene 
una tercera: la impersonalidad; esto es, comprende a un número 
indefinido de personas y actos o hechos a los cuales se aplica. La ley 
es impersonal porque es abstracta y es general. 

¿cuál es la razón de estas características señaladas al Derecho 
moderno? La concepción de la libertad y de la igualdad, premisas 
burguesas que fundamentan la sociedad capitalista: ésa es la respues­
ta y la razón de ser de ese Derecho abstracto, general e impersonal. 

Al explicar Cerro ni la concepción de Marx acerca del Derecho, 
manifiesta: "la misma categoría del derecho (en cuanto regulación 
normativa tipificadora) se reduce a un significado histórico preciso, 
referido a un tipo de organización social determinado, que implica y 
postula, a la vez, un específico reconocimiento jurídico en la forma 
de 'la ley igual para todos', dado que todos los hombres han llegado . 
a ser libres e independientes ·en el proceso real de su vida social. Tal 
proceso se desarrolla no sobre la base de la recíproca vinculación 
directa, sino a través de la mediación de voluntades libres que deben 
estar determinadas para llevª'r· a cabo el intercambio; es éste un nexo 
que es simultáneamente ejercicio de la voluntad, y necesidad y de­
pendencia social. El anál_isis de tal nexo está ya implicando el dere­
cho (el estudio de las relaciones de producción y cambio de la 
sociedad moderna nos da la clave para la comprensión del derecho 
moderno); recíprocamente, la adopción de la normatividad como 
estructura formal exhaustiva de la peculiaridad del derecho es ya 
valoración de la estructura real de la sociedad moderna" (2). 

DERECHO MODERNO VS DERECHO ANTIGUO 

Esa igualdad ante la ley consagrada por el Derecho moderno, 
contrasta abiertamente frente a la "natural" desigualdad de los hom­
bres divididos en libres y no libres por "nacimiento" que se dio 
tanto en Grecia como en Roma, así como durante el feudalismo, y 
que concluye prácticamente con la Revolución Francesa. 

En efecto, en Grecia, Aristóteles justificaba la esclavitud di­
ciendo: "Es manifiesto que hay algunos que por naturaleza son 
libres y otros esclavos; y que para éstos, es la esclavitud cosa prove­
chosa y justa" (3); y explica que por nacimiento se da la diferencia 
de destino: unos para mandar y otros para obedecer. La esclavitud 
encuentra su fundamento en el dato natural del nacimiento. 

Por ello, las normas estaban referidas a los hombres normal­
mente desiguales, graduados de acuerdo a una escala social que de 
hecho graduaba también los méritos humanos. Era un derecho desi­
gual para los desiguales, y no igual para los desiguales. 

En el derecho romano y en el feudal, se reconocían igualmen­
te los vínculos de dependencia entre los hombres; y tales dependen­
cias eran reproducidas en el plano institucional. Igualmente se trata­
ba de vínculos naturales, es decir, frutos del nacimiento. 

Así, en el derecho romano la condición de esclavo -que bási­
camente se adquiría con el nacimiento- fue una institución que 
existió desde la Roma prehistórica hasta la época de J ustiniano; se 
extingue "casi imperceptiblemente, por transición al colonato que 
_desemboca en el feudalismo medieval" (4). Y en el feudalismo, el 
"colonus" tenía ya una nueva condición, pero con la misma caracte­
rística del vínculo natural del esclavo griego y romano; es decir, "la 
del hombre libre atado a perpetuidad a la tierra de otro para culti­
varla mediante un censo en dinero o naturaleza" (5). El cólonato 
podía rellJltar por nacimiento "toda vez que el hijo de colono nace 
colono", y tiene que estar ligado a la tierra que cultiva; si la tierra es 
enajenada, el colono también con ella. 

El régimen social que antecede al capitalismo es el feudalismo. 
Por feudalismo se entiende un modo de producción basado en la 
propiedad privada de la tierra, á la cual estaban ligados los propios 
productores. 

En toda la estructura social del feudalismo encontramos la 
relación de vasallo y señor. Es conocida una vieja máxima iglesia que 
rezaba: "todo hombre debe tener un señor". 

En el feudalismo de las monarquías -en contraposición al 
feudalismo moderno con el afia[lzamiento de las monarquías en el 
nacimiento propiamente del Estado- existía sólo la distinción de 
clases entre señores y siervos; el rey era sóio el primero de los 
señores (el primero entre sus iguales), pero a menudo no era el más 
poderoso. 

Luis Weckmann nos dice: "Jurídicamente, el feudo es contra­
to conforme al cual, sin intervenir precio, merced o canon anual, se 
transfieren derechos reales de pÓsesión. La contrapresºtación requeri­
da , es una especial obligación de fidelidad y homenaje que trae 
aparejada una secuela de servicios, tanto reales como personales" 
(6). El derecho feudal, pues, reconoce vínculos con obligaciones 
aparejadas entre todos los miembros de la sociedad, jerárquicamente 
organizados, con estatuto jurídico de acuerdo a la propia jerarquía 
social . 

El derecho feudal reconoce la desigualdad social y trata de 
manera desigual a los desiguales. Es un derecho que protege a los 
privilegiados, a los señores, es cierto; pero hace el propio reconoci­
miento de desigualdad. Y así, a pesar de lo injusto del modo de 
producción, el Derecho - al hacer ese reconocimiento de desigual­
dad- mitiga sus propios efectos sobre los débiles. Es un Derecho 
más humano, porque es más real, más concreto. 

En cambio el derecho moderno, capitalista, al basarse en la 
abstracción, disimula las condiciones concretas reales, como escribe 
Cerroni: "las desigualdades que son producto de la antagónica inser­
ción de los hombres en las relaciones de producción" (7). Preten­
diendo ser un Derecho igual, suponiendo la igualdad de los hombres 
sin tomar en cuenta los condicionamientos sociales concretos, pro­
duce u na le,Y abstracta, general, e impersonal. "Al establecer una 
norma igual y un igual tratamiento para unos y otros, el Derecho 
positivo capitalista -en nombre de la igualdad abstracta de todos los 
hombres- consagra en realidad las desigualdades concretas" (8). 

Coincidiendo con estas consideraciones, el_ viejo neotomista 
Jacques Marita in, ya advertía que la "confusión de la igualdad con la 
justicia. .. destruye la justicia. La justicia implica cierta igualdad; 
pero igualdad geométrica o de proporción ... y no igualdad aritméti­
ca o de magnitud absoluta. .. de suerte que confundir la justicia con 
esta segunda especie de igualdad, con la igualdad pura y simple, es 
precisamente destruir la justicia" (9) . 

EL DERECHO EN LA AMERICA HISPANICA 

El Derecho español en Indias fue un Derecho que trataba 
desigual a los desiguales y fue, sin duda alguna, altamente proteccio­
nista de los derechos de los indios y de las comunidades indígenas 
como tales. El Derecho Indiano protegió las propiedades, la libertad 
y la autonomía de los grupos indígenas. 

Sin embargo, la legislación proteccionista del indio fue en mu­
chos casos letra muerta. Como escribe Dussel: "América Latina que-
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dará marcada por este legalismo perfecto en teoría, y por la injusti­
cia y la inadecuación de la ley en los hechos" ( 1 O). Y Toribio 
Esquive! Obregón explica esa contradicción entre las leyes y la apli­
cación de las mismas, diciendo que el español se convirtió en el 
deformador de su propio Derecho por tres factores: a) La esperanza 
de hacerse ricos pronto despertó su avaricia, se salió de los cauces de 
la ley, y oprimió al indio; b) la lejanía de la autoridad reguladora 
hacía dudoso el castigo de excesos, y fácil el engaño; c) "la manse­
dumbre y obediencia incondicional del indio, ·que si era bravo en la 
luc_ha armada, no oponía resistencia en la vida civil, y aun ofrecía su 
cooperación para frustrar los intentos de las leyes hechas para benefi­
ciarlo"(l 1 ). 

A pesar de las violaciones continuas al derecho proteccionista 
del indio, esa juridicidad que trataba desigual a los desiguales llegó a 
tener trascendencia porque en muchos casos fue también de aplica­
ción real. Fueron tres siglos de Derecho proteccionista de los pue­
blos de indios y sus propiedades; y esto, por muchas violaciones que 
hubiera, también en muchos casos se respetó ese derecho. Además, 
no olvidemos que la instancia jurídica cuenta con todo un bagaje 
ideológico que va predisponiendo las mentes de aquéllos que apelan 
a esa misma juridicidad, de tal manera que por muy ineficaz que 
fuera estaba en la mente tanto del" español como- del indio. 

El Derecho español en Indias reconocía, pues, la existencia de 
los indios como tales, como distinta a la que formaba el resto de la 
sociedad. 

Veamos algunos ejemplos de esta juridicidad proteccionista y 
del reconocimiento de distinto que se hace del indio, en la propia 
legislación indiana, tomando como base la Recopilación de las Leyes 
de las Indias: 

Ley 1, Título 1, Libro VI 

"Haviendo de tratar de este libro la materia de Indios, su 
libertad, aumento, y alivio, como se contiene en los títulos de que se 
ha formado es nuestra voluntad encargará los Virreyes, Presidentes, 
y Audiencias el cuidado de mirar por ellos, y dar las órdenes conve­
nientes, para que sean amparados, favorecidos, y sobrellevados; por 
lo que deseamos, que se remedien los daños, que padecen, y vivan 
sin molestia, ni vejación, quedando esto de una vez assentado, y 
teniendo muy presentes las leyes de esta Recopilación, que les favore­
cen, amparan, y defienden de cualquier agravios, y que las guarden, 
y hagan guardar muy puntualmente, castigando con particular, y 
rigurosa demostración a los transgressores" ( 12). 

Ley IX, Título 111, Libro VI: 

"Con más voluntad y prompitud se reducirán a poblaciones 
los Indios, si no se les quitan las tierras y grangerias que tuvieren en 
los sitios que dexaren. Mandamos que en esto no se
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haga novedad, y 
se les conserven como las huvieren tenido antes, para que las culti­
ven, y traten de su aprovechamiento" (13). 

Respecto a las fundaciones de poblaciones se establecía: 

Ley 1, Título VII, Libro IV: 

"Elijan el sitio de los que estuvieren vacantes; y por disposi­
sión nuestra se puede ocupar, sin perjuizio de los Indios y naturales, 
ó su lfbre consentimiento ... " ( 14). 

EL DERECHO MODERNO EN AME RICA LATINA 

El desarrollo capitalista exigió la superación de las ideas de 
sujeción y vínculos de dependencia a otros hombres, .que se habían 
dado hasta la sociedad feudal;• pero se basó en las clases no propieta­
rias en beneficio de los detentadores de los medios e instrumentos 
de producción. En consecuencia, la idea de justicia que sostiene la 
sociedad burguesa reproduce en su propio nivel la mismacontradic­
ción , feudal que pretendía eliminar, ya que si por un lado afirma la 
igualdad de todos los hombres, por otro lado reduce dicha igualdad 
al plano meramente institucional, y se desentiende de las desigualda­
des concretas de la sociedad. 
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Ese capitalismo penetró en ~mérica Latina -una vez que con­
siguió su independer.::ia- primero a nivel ideológico al llegar a predo­
minar sus sostenes: el individualismo liberal. 

El reconocimiento de las desigualdades sociales por la ideolo­
gía y el Derecho de la dominación hispánica, fue desplazado por una 
ideología y un Derecho que considera a todos libres e iguales social, 
jurídica y políticamente. 

El carácter liberal individualista del Derecho latinoamericano 
durante todo el sigio XIX y gran parte de éste, es indiscutible; y por 
razones históricas, incluso explicable. Cierto es que no se impuso de 
plano desde ya al logra¡se la independencia, sino una vez que las 
corrientes liberales fueron imponiéndose a las conservadoras. En Mé­
xico, el triunfo definitivo de la juridicidad liberal moderna se logra 
con la promulgación de la Constitución de 1857, prototipo de ley 
fundamental de corte liberal. Esta Constitución consagra las garan­
tías individuales en sus primeros artículos, y apunta claramente las 
características de igualdad ante la ley y la seguridad frente a la 
misma, con base en la estructura clásica formal, general e impersonal 
delaley(15). 

El individualismo liberal penetró en la América hispana en el 
siglo XIX dentro de una sociedad fundamentalmente agraria, en 
donde el desarrollo urbano e industrial era prácticamente nulo. Por 
lo tanto, la juridicidad moderna de corte liberal va a repercutir 
directamente sobre la tenencia de la tierra. 

Durante la dominación española se pueden distinguir dos mo­
dos distintos de tenencia de la tierra: la de los-españoles y la de los 
indígenas. La primera era una propiedad privada originada por: a) 
Repartos de tierra que se hicieron entre los conquistadores y que los 
reyes confirmaron; no por simple donación sino como pago o remu­
neración. b) Las mercedes reales, que consistían en donaciones para 
estimular la colonización. c) La derivada de las mercedes para fundar 
pueblos españoles. La propiedad de los indígenas respecto de la 
tierra fue comunitaria. Estaba compuesta por: a) el Fundo Legal, 
destinado por su origen para que sobre él se levantaran los hogares y 
los edificios propios de la comunidad indígena; no podía ser enaje­
nadó, y correspondía al pueblo y no a las personas en particular. b) 
Los ejidos que consistían en campos que estaban a la salida de los 
pueblos, que no podían ser plantados ni labrados, con el fin de que 
pastara el ganado de los miembros de la comunidad. c) Los pro'>ios, 
que consistían, desde antes del derecho hispano pero reconoc,uos 
por éste, en parcelas cuyos productos se destinaban a cubrir determi­
nados gastos públicos. d) Las Tierras de Repartimiento; estas tierras 
las componían las tierras que tenían las comunidades antes de su 
sometimiento y aquéllas que les fueron otorgadas al ser reducidas; se 
respetó la manera de distribuir esta tierra entre los miembros de la 
comunidad, las cuales eran dadas en usufructo a las familias con 
obligación de utilizarlas siempre. 

Ya desde la dominación española contrasta la gran propiedad 
de los españoles con respecto a la propiedad de los pueblos de indios 
que era mucho más pequeña. Y, poco a poco, la gran propiedad de 
los latifundistas hispanos se fue extendiendo a costa de las propieda· 
des de las comunidades. 

Mendieta y Núñez apunta: "Sobre esta base de desigualdad, la 
propiedad de los españoles evolucionó en una forma absorbente, con 
detrimento de las pequeñas comunidades indígenas. Puede decirse 
que la época colonial en cuestión agraria se caracteriza por una lucha 
entre los grandes y pequeños propietarios, en la cual aquéllos ten­
dían a extenderse invadiendo los dominios de los indígenas y arro­
jando a éstos de los terrenos que poseían, hasta hacer que como 
último refugio se encerrasen en los límites del fundo legal" (16). 

Y el propio Mendieta agrega: "Esta lucha sorda, pacífica, lu­
cha que se traducía en litigios interminables, fue lenta, pero constan­
te; empezó en los primeros años de la Colonia y se prolongó hasta 
fines del siglo XIX, época en la cual la pequeña propiedad indígena 
quedó definitivamente vencida" ( 17). 

Esta absorción del latifundio privado hecha sobre la propiedad 
comunal, durante la dominación española, se hizo en contravención 



a lo establecido por el Derecho Indiano que protegía las propiedades 
comunales de los pueblos; en este período de despojo es antijurídi­
co. Pero a partir de la independencia, y más concretamente, ·desde el 
triunfo del liberalismo, el d~pojo es jurídico, es decir, de acuerdo a 
normas de Derecho positio positivo. 

El liberalismo jurídico produjo en México: las leyes de desa­
mortización; la Constitución de 1857; aparejada a ésta, una interpre­
tación individualista del Derecho por los tribunales; y las leyes sobre 
baldíos. fate Derecho privatizó la propiedad agraria; fueron funestas 
las consecuencias para las comunidades indígenas y los pequeños 
propietarios pobres. 

El 25 de julio de 1856 se promulgó la llamada Ley de Desa­
mortización, cuyos principales fines, según sintetiza el maestro Ge­
naro A. González, son: 

"Todas las fincas rústicas y urbanas que hoy tienen o adminis­
tran como propietarios las corporaciones civiles o ectesiásticas de la 
República, se adjudicarán en propiedad a los que las tienen arrenda­
das, por el valor correspondiente a la renta que en la actualidad 
pagan, calculando como rédito al seis por ciento anual. .. La misma 
adjudicación se hará a los que hoy tienen en censo enfitéutico fincas 
rústicas o urbanas de corporación ... Bajo el nombre de corporacio­
nes se comprenden todas las comunidades religiosas de ambos sexos, 
confradías y archicofradías, congregaciones, hermandades, parro­
quias, ayuntamientos, colegios, y en general, todo establecimiento o 
fundación que tenga el carácter de duración perpetua o indefini­
da. .. Thnto las urbanas como las rústicas que no estén arrendadas a 
la fecha de la publicación de esta ley, se adjudicarán al mejor postor, 
en almoneda que se celebrará ante la primera autoridad política del 
Partido ... Desde ahora en adelante, ninguna corporación civil o 
eclesiástica, cualquiera que sea su carácter, denominación u objeto, 
tendrá capacidad legal para adquirir en propiedad o administrar por 
sí bienes raíces, con la única excepción que expresa el artículo So. 
respecto de los edificios destinados inmediata y directamente al ser­
vicio u objeto de la institución" (18). 

La Ley de Desamortización, como su nombre lo indica, pre­
tendía sacar de "manos muertas" la propiedad, con el fin de acabar 
con una acumulación exagerada de la propiedad, sobre todo por 
parte de las comunidades eclesiásticas, y lograr así su circulación· 
.mercantil. Sin embargo, esa desamortización no sólo tocó a los bie­
nes de la Iglesia, sino también a los ayuntamientos y a las comuni­
dades indígenas. La propiedad comunal indígena fue desamortizada 
con iguales procedimientos, y los pueblos fueron despojados de sus 
antiguas propiedades. 

El artículo 2·7 de la Constitución de 1857 elevó a carácter de 
Ley Fundamental los principales postulados de la Ley de Desamorti­
zación. Mendieta y Núñez apunta que "una de las más funestas 
consecuencias de ias leyes de desamortización y del artículo 27 de la 
Constitución de 1857, fue, sin duda alguna, la interpretación que se 
les dio en el sentido de que, pór virtud de sus disposiciones queda­
ban extinguidas las comunidades indígenas; y, por consiguiente, pri­
vadas de personalidad jurídica. Desde entonces los pueblos de indjos 
se vieron imposibilitados para defender sus derechos territoriales, y 
seguramente que fue ésta una nueva causa del problema agrario en 
México, puesto que favoreció el despojo en forma definitiva" (19). 

La igualdad, 1, generalidad y la abstracción del Derecho mo­
derno quedaban definitivamente consagrados en la juridicidad indivi­
dualista liberal mexicana. 

Por último, las Leyes de colonización y sobre baldíos de la 
época porfiriana, entre 1883 y 191 O, vendrían a dar el paso final en 
la privatización de la propiedad agraria y el consecuente despojo 
tanto de las comunidades de indios como de lo; pequeños propieta­
rios pobres. Constituyeron la expresión de la aplicación más cruda 
del Derecho moderno y sus postulados. 

Este último proceso lo explica Gutelman: "La inJ.roducción 
autoritaria y brutal de la propiedad privada y del proceso de expro­
piación que siguió a ella, desequilibrarían totalmente-el sistema de 
producción de la economía aldeana. Esta empezó a declinar enton­
ces; la aplicación de técnicas superiores, unidas a la existencia de la 

propiedad privada, no se podía difundir en el conjunto del campesi­
nado sino sólo en un sector restringido de éste ... En las comunida­
des indígenas, despojadas de sus tierras colectivas y sometidas a una 
privatización autoritaria de la tierra, el nivel de vida descendió fuer­
temente y la miseria se instaló en el campo con mayor fuerza que 
nunca" {20). Y agrega respecto al deslinde de los baldíos: "Numero­
sísimas superficies declaradas 'baldías' y que en realidad pertenecían 
a comunidades indígenas fueron incorporadas a las zonas deslinda­
das. Los indios, no lograban hacer prevalecer sus derechos pues no 
tenían título jurídico de propiedad; y si éste título existía -lo cual 
sucedía con bastante ·frecuencia- de todos modos no correspondía a 
las normas legales, mal conocidas o desconocidas del todo por las 
poblaciones indígenas incultas: en consecuencia, se invalidaba" (21 ). 

Lo mismo sucedía con lo~ campesinos pobres con propiedad 
privada que, al no tener título o no poder defenderse, eran también 
despojados. Sólo las viejas y nuevas grandes haciendas se hacían 
respetar por las compañías deslindadoras. 

Este proceso de aplicación del Derecho moderno y sus conse­
cuencias en la tenencia de la tierra, que hemos visto aplicado a 
México, es similar en toda la América hispánica con la instalación 
del liberalismo individualista y el modo de producción capitalista. 

TRES LUCHAS CAMPESINAS 

Veamos ahora, concretamente, en tres luchas campe­
sinas actuales revivirse el problema de la aplicación del 
Derecho Moderno en comunidades que apelan a una juridi­
cidad distinta que los salve en su identidad y en su tenencia 
de la tierra. Estas comunidades apelan, como apuntábamos, 
a un Derecho antiguo y a un Derecho postmoderno que, sin 
implicar la superación de la modernidad, la cuestionan y la 
ponen en crisis con normas diferentes en su propia lógica 
jurídica e ideológica. 

LOS MAPUCHES 

En la entrega de julio de 1979 de ''Le Monde Diplo­
matique" en español, aparece una denuncia del "Comité 
Mapuche de Solidaridad", respecto de la promulgación del 
Decreto-Ley del 22 de marzo de 1979 en el que so pretexto 
de "incorporar a los mapuches a la chilenidad, dándoles 
derechos y responsabilidades iguales a los de toda la pobla­
ción", de hecho se dan las bases legales para el exterminio 
del pueblo Mapuche. 

Para entende·r esto diremos algo de la historia de los 
mapuches, tratando de resumir el propio artículo denun­
ciante. 

La historia de los mapuches se caracteriza por una 
resistencia a lo largo de más de cuatro siglos, desde la llega­
da de los españoles en 1536 a Chile y hasta nuestros días, 
por conservar su vida, su identidad y sus tierras. · 

Las armas coloniales no pudieron vencer la resistencia 
del pueblo mapuche. En 1641, por el pacto de Quillín se 
reconoció al río BíoBío como frontera que separaba los 
territorios mapuche ai sur y chileno al norte. La penetra­
ción a partir de entonces, durante la época del dominio 
hispánico, fue por el comercio, el alcohol y la evangeliza­
ción, siendo· ésta última en ocasiones alienante y en otras 
1 iberadora. 

E.I comercio continuó siendo el principal agente de 
penetración en el siglo XI X, estableciéndose pueblo y casas 



comerciales en territorio mapuche. E.I siglo XI X trae apareja­

da también la legislación liberal moderna y viene a consti­

tuirse en el otro gran elemento de dominación. 

Se dictaron una serie de leyes de 181 O a 1930 con 

tendencia "a un mismo fin: ·permitir sea al E.stado, o bien, 

principalmente, a particulares chilenos y extranjeros, apode­

rarse de las tierras mapuches. Pues ninguna ley evitó la usur­

padón, la hipoteca de las tierras, la compra de las cosechas 

en verde, ofreciendo a algunos la ocasión de acumular capi­

tal y tierras. Al contrario, se trataba muy a menudo de 

legalizar estas prácticas" (22). Esto trajo como consecuen­

cia una reducción muy considerable del territorio mapuche, 

quedando en su poder las tierras menos fértiles. 

Los Mapuches, sin embargo, no han dejado nunca de,. 

luchar: con conciencia y organización, llegando en ocasio­

nes al recurso de las armas. Su lucha de resistencia, durante 

el gobierno de la Unidad Popular, se tradujo en una entu­

siasta participación en apoyo y en las tareas del mismo. Con 

el gobierno de Salvador Allende recuperaron más de 70,000 

hectáreas que les habían sido usurpadas, aumentaron las 

becas para estudiantes -mapuches, se creó el Instituto de 

Desarrollo Indígena (hoy ya suprimido). Además, se pro­

mulgó una ley indígena mucho más justa; en su revisión 

participó la "Confederación Nacional de Asociaciones Ma­

puches de Chile'\ organismo máximo de representación del 

pueblo araucano en esa época. En fin, surgió un vasto movi­

miento mapuche que actuaba activamente y con conciencia 

en defensa de sus derechos. 

Desde el golpe de Estado de septiembre de 1973 se ha 

reprimido fuertemente a los mapuches. Se les dejaron de 

otorgar créditos y becas, y se devolvieron las tierras recupe­

radas a los usurpadores. 

Pero lo que vino a agravar la situación es la promulga­

ción del Decreto-ley mencionado del 22 de marzo de 1979. ' 

Dos disposiciones reflejan el verdadero objetivo de la 

nueva legislación: el artículo 1 o. dice: "las ·hijuelas (parce­

las) resultantes de la división de las reservas dejarán de con­

siderarse tierras indígenas, e indígenas a sus dueños o adju­

dicatorios"; y el artículo 1 o. agrega que basta que un solo 

ocupante requiera la división para que ésta se efectúe; con 

esto, claramente se está abo! iendo la calidad de indígena; 

como explica Cristian Vives: "con esto entiende el mapuche 

que el decreto-ley tiende de hech_o a.eliminarlos como pue­
blo y como cultura independiente, porque hasta ahora su 

sobrevivencia como minoría étnica y cultural se ha sostenido 

por su relación como pueblo a la tierra" (23); y en otro 

lugar: "la tierra no es para el mapuche un valor de cambio, 

sino la base de sustentación de su cultura y de su autono­

mía étnica; de aquí que mantengan sus tierras en régimen 

de propiedad común y hayan siempre resistido la división, a 

pesar de las diversas legislaciones habidas en el país tendien­

tes a ese objetivo . . . " (24) , Por otro lado, y complementan­

do lo anterior, las tierras que ,hayan sido divididas podrán ser 

hipotecadas en beneficio de cualquier organismo del Esta­

do, de las instituciones bancarias o de crédito; y éste es 

precisamente el método que históricamente ha servido para 

despojar legalmente a los mapuches de sus tierras. 

Al establecerse igualdad _de derechos y obligaciones a 

"toda la población" y el trato igual a todo tipo de tenencia 

de la tierra, de hecho --como afirma Vives- son disposicio­

nes que dejan sin efecto la condición de indígena. Es decir, 

se establece un derecho general, abstracto e impersonal, que 

hace caso omiso de las particularidades y de la situación 

concreta, real, de la condición del indio; lo cual genera 

injusticias. 

Este es un caso típico, de hoy, en que se ve con 

claridad la juridicidad moderna que establece una igualdad 

abstracta, irreal, sin fijarse en la desigualdad concreta y real 

del hombre. 

La defensa de la tierra por parte del mapuche es la 

defensa de su identidad. Su lucha política es jurídica tam­

bién, en cuanto que cuestiona una ley que busca su destruc­

ción. En el fondo, en esa lucha, están apelando al derecho 

ancestral, pre-moderno, que los reconocía como indi<t. y 

con derecho a su tierra, como era el caso del Derecho India­

no; y también apelan a la juridicidad del gobierno de la 

Unidad Popular, que en la Ley 17,729 de 1972, les recono­

cía su identidad y el fundamento de la misma: la tierra. 

LOS PUREPECHAS DE SANTA FE 

La comunidad michoacana indígena de los purépe­

chas, de Santa Fe de la Laguna, obtuvo reconocimiento del 

pleno derecho sobre sus tierras por los títulos expedidos 

por las autoridades virreinales en 1719. Esa antigua titula­

ción fue reconocida por resolución presidencial sobre reco­

nocimiento y titulación de bienes comunales del 2~ de julio 

de J 953, ejecutada el 24 de octubre de 1954. 

Pero como ha sucedido a todo lo largo y a todo lo 

ancho de nuestra América Latina desde tiempos del Imperio 

Español en Indias, -acentuándose ferozmente con el libera­

lismo el siglo XIX, y hasta nuestros días- los grandes pro­

pietarios privados han convertido sus posesiones en latifun­

dios a costa de las tierras comunales de los pueblos indíge­

nas. 

E.I pueblo purépecha de Santa Fe de la Laguna no ha 

sido la excepción. Los mestizos de la vecina ciudad de Qui· 

roga, talaron sus bosques, les arrebataron el comercio de sus 

artesanías e invadieron sus pastizales con 'ganado. 

Fue esto último lo que propició un conflicto de reso­

nancia a nivel nacional, a fines del año pasado y principios 

de éste, del cual informó certeramente el diario capitalino 

"Uno-Más-Uno". 

Los ganaderos de Quiroga introdujeron su ganado en 

tierras purépechas para el aprovechamiento del pasto, sin el 

consentimiento de la comunidad indígeña. Los comuneros 

de Santa Fe exigieron el pago del pasto, el cual les fue 

negado. Entonces p·rocedieron a secuestrar el ganado como 

medida de presión para obtener la justa remuneración por el 

uso de sus tierras y pastizales. Sin embargo, el 17 de no­

viembre de 1979 guardias blancas de los ganaderos armados 

de metralletas, les tendieron u na ;;mboscada, mataron a dos 

comuneros e hirieron a nueve más. A pesar de ello, las 

mujeres y los niños arrearon el ganado a los corrales de 



Santa Fe, para que quedaran en garantía del pago. La poli­
cía se llevó presos a los heridos y al comisario de bienes 
comunales, y dejaron en~ 1 ibertad a los pistoleros de los 
ganaderos. 

Para el derecho vigente, la acción de los purépeches se 
llama delito de abigeato o robo de ganado, o en el mejor de 
los casos "hacerse justicia por su propia mano", lo cu,.I está 
estrictamente prohibido por la Constitución. -

Para los purépechas es aplicación del derecho antiguo, 
con un sentido profundo de justicia ancestral. 

Sí; aunque sorprenda, el antiguo derecho vigente.en la 
Nueva España, esto es, el Derecho Indiano, reglamentaba 
este tipo de situaciones y daba resolución a los casos de 
manera similar a como actuaron los purépechas. 

Veamos algunas disposiciones que se encuentran en la 
memoria histórica de los purépechas, y que fundamentaron 
su acción de secuestro del ganado para garantía del pago: 

Ley XII Título XII Libro IV de la Recopilación de 
Leyes de los Rey nos de las Indias: 

"Porque las estancias de ganados vacunos, yeguas, 
puercos, y otros mayores y menores, hacen gran daño en los 
maizales de los Indios, y especialmente el que anda aparta­
do, y sin guarda. Mandamos, que no se den estancias ningu­
nas en partes y lugares de donde puedan resultar daños, y 
no pudiéndose escusar, sean lexos de los Pueblos de Indias, 
y sus sementeras, pues. para los ganados hay tierras aparta­
das y yervas donde pastorear y pastar sin perjuizio, y las 
Justicias hagan, que los dueños del ganado, e interesados en 
el bien público, pongan tantos Pastores, y guardias, que 
basten a evitar el daño, y en caso que alguno sucediera, le 
hagan satisfacer" {25). 

Y también: Ley XX Título XII Libro V l. 

"Ordenamos, Que las estancias de ganado mayor no 
se puedan situar dentro de legua y media de las Reduccio­
nes antiguas: y las de ganado menor media legua: y en las 
Reducciones, que de nuevo se hicieran, haya de ser el térmi­
no dos veces tanto, pena de pérdida de la estancia, y mitad 
de el ganado, que en ella huviere, y todos los dueños le 
tengan con buena guarda, pena de pagar el daño, que hizie­
ren: y los Indios puedan matar el ganado que entrare en su 
tierra sin pena alguna . .. "(26}. 

Como puede verse, las comunidades indígenas tenían • 
siempre derecho a indemnización por daños causados por el 
ganado ajeno. Pero además, incluso, podían darle muerte al 
ganado que invadía sus tierras. 

Los purépechas sólo él{)I icaron el derecho antiguo que­
los protegía. Y con su sabiduría popular aplicaron el viejo 
principio general del derecho: "el que puede lo más, puede 
lo menos". Si estaban autorizados incluso a matar el gana­
do, con mayor razón, podían secuestrarlo como garantía de 
indemnización. 

La lucha purépecha es también una lucha jurídico-po­
i ítica contra la juridicidad de la modernidad. Sus tierras y el 
producto de las mismas que defienden son derechos recono­
cidos por títulos derivados del Derecho Indiano, confirma­
dos por una resolución presidencial basada en un Derecho 
populista surgido de la Revolución Mexicana de 1917. Es 
decir que frente al Derecho moderno liberal capitalista opo­
nen el Derecho antiguo o ancestral y el Derecho populista, 
de "Compromiso", qu~ sin superar el Derecho moderno Jo 
cuestiona, en cuanto que reconoce, como el ancestral, desi­
gualdades reales; e incluso, el primer principio de la juridici­
dad agraria establece una conexión directa con el antiguo 
derecho, pues habla de la "restitución" de las tierras a los 
pueblos. 

Por otro lado, el secuestro del ganado es, como veía­
mos, aplicación lisa y llana de derecho antiguo y justicia 
ancestral. 

La injusticia cometida con el pueblo de Santa Fe, y 
tantas otras que se cometen con los pueblos indígenas, nos 
debe hacer denunciar con fuerza que: "La ley no reconoce 
su existencia {a los indígenas), como distinta a la del resto 
de la sociedad; y ellos no tienen defensa frente a una legisla­
ción que no admite sus fundamentos vitales" (27). 

VALLADOLID 

A principios del mes de octubre de 1975, a solicitud 
de un grupo de trece ejidatarios integrantes de la sociedad 
"La Laguna", del Ejido Valladolid, ubicado en el municipio 
de Jesús María, en el estado de Aguascalientes, se inició la 
construcción de un balneario sobre las parcelas ejidales da­
das en explotación a los miembros de dicha sociedad; alcan­
zaba una extensión aproximada de trece hectáreas. 

Para la construcción del balneario, el Ejido de Valla­
dolid había acordado solicitar al hoy liquidado Fondo Na­
cional de Fomento Ejidal (FONAFE) -organismo público 
descentralizado- un crédito hasta por la cantidad de un 
millón de pesos. 

Entonces el FONAFE a través del Delegado de dicho 
organisme en el Estado, inició las obras de construcción del 
balneario, sin que los miembros de la sociedad "La Laguna" 
ni el Ejido participaran en las decisiones respecto de la pro­
pia construcción del balneario y que por supuesto afectaba 
el destino de sus tierras. 

Así las cosas, la inversión en la construcción del bal­
neario, pronto contravino !intención original del Ejido res-. 
pecto de la magnitud de las obras y la propia autorización 
en cuanto a la cantidad solicitada como crédito original­
mente. De losplanes originales de los campesinos, en cuanto 
que se construyera una alberca, vestidores y alguna cancha 
de juego, nada se respetó. Se construyó una obra auténtica­
mente millonaria: una gran alberca y chapoteaderos; can­
ch'as de basquetbol, de frontón y squash; un lago artificial; 
pistas para pequeños carros de carreras; un restaurante en lo 
alto de una inmensa torre con la intención de hacerlo gira­
torio; vestidores y baños con acabados de lujo; una pista 
inmensa para baile, etc. 

" 
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El el ima, el precioso pa1sa1e, las aguas termales y la 
ubicación del balneario, despertaron la codicia de los parti­
culares. El Delegado de FONAFE amplió primero, por su 
propia cuenta, la inversión autorizada al organismo que re­
presentaba, sin el consentimiento de los ejidatarios. Después, 
el propio Delegado, en lo personal, continuó invirtiendo a 
nombre de la "iniciativa privada", también sin autorización 
alguna y, por supuesto, sin ninguna base legal. Más tarde, 
una vez que se hubo liquidado el FON A FE, el ahora ex-de­
legado y el gobierno del Estado de Aguascalientes, compraron 
al liquidador los derechos que el Fondo Nacional de Fo­
mento Ejidal tenía en la construcción del balneario; esta 
operación, a mi manera de entender, también ilegal. 

Todas estas inversiones se hicieron con la idea clara de 
.los que las realizaron: quedarse con el balneario y despojar, 
encubiertamente, a los campesinos de, su tierra y de su agua .• 
Todo esto con apoyo del gobierno del Estado de Aguasca-
1 ientes. 

Las tierras llamadas ejidales, como se sabe, son pro­
piedad de la nación, las cuales son otorgadas en posesión, 
uso y usufructo a los núcleos de población campesina para 
su aprovechamiento y explotación. Son tierras que no pue­
den ser enajenadas, ni gravadas; y el titular de las mismas es 
todo el núcleo de población ejidal, el cual las reparte entre 
sus miembros para su explotación individual, o puede orga­
nizar explotación colectiva. 

Según el régimen ejidal las inversiones privadas y los 
derechos adquiridos por particulares en esas tierras son to­
talmente ilegales, pues van contra el propio espíritu de la 
institución jurídica de los ejidos. 

En esta difícil situación ilegal por parte de la "iniciati­
va privada", se buscó como solución que el propio gobierno 
del Estado en el cual se apoyaban, solicitara a los campesi­

nos su anuencia para que esas tierras fueran expropiadas. Y 
así, la Secretaría de Turismo apoyó la creación de una so­
ciedad entre particulares, gobierno del Estado y ejidatarios, 
en la que los dos primeros tendrían el monto de su parte 

social con la inversión realizada,, y los ejidatarios con aquella 
cantidad de dinero que les dieran por concepto de indemni­
zación con motivo de la expropiación. Por supuesto esa 
sociedad sólo beneficiaría, verdaderamente, a la "iniciativa 
privada". 

Se realizó una asamblea, no convocada legalmente, en 
la que participaron la mayoría de los ejidatarios, y en la 
cual -manejada con demagogia y engaños- el propio gober­
nador el Estado y un funcionario de la Secretaría de Turis­
mo los convencieron de la "conveniencia" de la expropia­

ción como "única solución" a la cuestión del balneario. La 
inmensa mayoría firmi> su conformidad con la misma, el 24 
de abril de 1979. 

Los campesinos teMan meses de lucha solicitando se 
aclarara la situación del controvertido balneario y el que se 
les rindieran cuentas. Sobre todo estaban interesados-aque­
llos titulares de las parcelas sobre las cuales está la construc­
ción, pues tenían cuatro años sin aprovechar esas excelentes 
tierras de riego y sin recibir ningún beneficio del balneario. 
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Para los ejidatarios, el principal enemigo era el ex-de­
legado del FONAFE; el cual, durante toda la obra de cons 
trucción había convertido el balneario en su feudo. Pero no 
distinguían en el gobernador a su enemigo. Tenían la creen­
cia ciega de que el gobierno los ayudaría, y que era incapaz 
de engañarlos. 

Sin embargo, algunos hechos ocurridos el mismo 24 
de abril durante la asamblea, les empezaron a abrir los ojos. 
En ésta, ante la presencia y complacencia de los funciona· 
rios presentes, uno de los compañeros abogados que estaba 
presente porque los miembros de la sociedad "La Laguna" 
nos habían solicitado la asesoría legal, fue sacado violenta­
mente, por un guardaespaldas ' del gobernador, del recinto 
en dohde se verificaba dicha asamblea. Además, fueron pin­
chados dos r¡eumáticos de una camioneta de los reporteros 
del diario "Momento", periódico que bajo la dirección del 
Lic. Jorge Varona apoyó la lucha de los campesinos, hasta 
que desapareció por presiones ,oficiales dicha publicación. 

Esos acontecimientos y otras circunstancias·sirvieron 
para que los campesinos abrieran los ojos y distinguieran 
bien al enemigo. El primer paso de la concientización se 
empezaba a generar. Abrieron los ojos y descubrieron el 
engaño y la demagogi'a del gobierno. Se dieron cuenta de 
que el gobierno del Estado no era su protector sino su 
enemigo. Y entonces se retractaron de su acuerdo del 24 de 
abril. 

A partir de entonces empezaron una lucha, tanto los 
miembros de ia sociedad "La Laguna" como todo el resto 
del Ejido, para evitar la expropiación y lograr quedarse con 
el balneario, el cual empezaron a sentir como suyo. "Prime­
ro expropiaron a los ricos para darnos las tierras, y ahora 
nos la quieren expropiar para regresarles la tierra a los ri­
cos", decían. 

Primero acordaron posesionarse materialmente del 
balneario, impidiendo la entrada de cualquiera ajeno al l:.ji­
do, turnándose entre los ejidatarios la custodia del mismo. 

Para la acción de posesión del balneario, se tomó co­
mo base jurídica la "suspensión provisional" dictada por el 
Juez de Distrito, en un juicio de amparo pramovido porel 
Ejido, en contra de actos del Gobernador, del Procurador 
General de Justicia y del Director de la Poi icía Judicial. 1:.1 
"acto reclamado" en el amparo era la orden consistente en 
privar al Ejido de la pc1sesión originaria de las parcelas sobre 
las cuales se encuentra construido el "Balneario Valladolid". 
El reclamo del amparo tuvo como base el hecho de que un 
ingeniero que había trabajado en su construcción les comu­
nicó que en breve sería ocupado por gente al servicio del 
gobierno. 

El proceso de amparo se ha prolongado. Esto mantie­
ne seguros, jurídicamente, a los campesinos con su pose­
sión. 

El hecho de la posesión materiaf del balneario llevó a 
los campesinos a la conclusión de que era conveniente 
echarlo a andar. Y el balneario se puso en marcha el 15 de 
septiembre de 1979, y ha tenido un gran éxito turístico 



Los campesinos asesorados por algunos estudiantes, maes­
tros y profesionistas, administran e l complejo turístico. 

E.I gobierno y sus protegidos se han mantenido· ~n un 
sospechoso silencio y sin ,ctividad alguna aparente. E.I bal­
neario, mientras tanto, funciona. La expectativa continúa. 
La lucha, aunque en forma latente, está vigente. 

Valladolid es también una lucha jurídico-política. 
Aquí la oposición es: Derecho y concepción poi ític¡¡, de la 
modernidad, en contra de un Derecho populista que sin 
superar la modernidad la cuestiona y la pone en crisis. 

La frase cita de los campesinos expresa todo el con-
flicto: "Primero expropiaron a los ricos para darnos las tie­
rras, y ahora nos quieren expropiar para regresarles la tierra 
a los ricos". 

"Expropiaron a los ricos": consecuencia de la juridici­
dad de la Revolución Mexicana Populista; pues la expropia­
ción derivada de la Revolución es necesario considerarla 
dentro de todo el contexto del modo de producción capita­
lista en México. E.mpero otorga derecho a la tierra a los que 
no la tenían; y es un Derecho que los distingue y trata 
como "ejidatarios". 

"Ahora nos quieren expropiar para regresarles la tie­
rra a los ricos": la vuelta a la modernidad. Todo el manejo 
ideológico del gobernador está basado en tres premisas: 1 o. 
expropiación; 2o. sociedad entre los inversionistas, los ejida­
tarios y el gobierno; 3o. lograr un "gran balneario". 

La primera premisa es "la única solución": expropia­
ción. La segunda y la tercera .son consecuencias. En la se­
gunda, se vuelve a considerar iguales a los desiguales; trata­
miento igual a inversionistas capitalistas y a ejidatarios. La 
tercera es el núcleo del pensamiento de la modernidad: el 
lucro y el poderío: "un gran balneario", "el mejor", "un 
gran negocio para todos" (28). 

Significa esto que la expropiación, como acto jurídi­
co, vendría a despejar el camino para constituir una socie­
dad entre desiguales, considerándose jurídicamente iguales: 
capitalistas inversionistas y ejidatarios. E.sto sin pensar si­
quiera en una solución jurídica conforme al Derecho Popu­
lista: los ejidatarios dueños, administradores y beneficiarios 
del balneario, como ellos mismos lo proponen y luchan por 
ello. Juridicidad de la modernidad versus juridicidad popu­
lista, cuestionadora, en cuanto a su reconocmiento de clases 
antagónicas, de la juridicidad·moderna. 

HACIA LA SUPERACION DE 
LA JURIDICIDAD DE LA MODERNIDAD 

Umberto Cerroni sostiene, a manera de hipótesis, que 
"la constitución de la poi ítica como ciencia autónoma está 
íntimamente condicionada por la formación de un determi­
nado tipo histórico de sociedad" (29}. Y es necesario no 
olvidar que dentro del modo de producción, una de las 
instancias superestructurales lo es la poi ítico-jurídica; es de­
cir que lo político y lo jurídico están unidos íntimamente 
de tal manera que son las dos caras de una misma moneda, 
y de esa manera apareoen tratados por Marx en su célebre 

prólogo a su "Construcción a la Crítica de la E.conom ía 
Política". 

Siguiendo entonces la misma línea de pensamiento, 
podemos decir que la juridicidad va también, al igual que lo 
político, íntimamente condicionada por un determinado ti­
po histórico de sociedad; en otras palabras, por un concreto 
modo de producción de la vida social. Así lo entiende Mai­
lle, basándose en el prólogo referido de la obra de Marx: 
"Ese texto se abre por una afirmación absolutamente fun­
damental: las relaciones jurídicas, cuyo sistema de reglas de 

- derecho no se puede explicar ni por ellas ni por la mente" 
(30}. Es decir que el Derecho se explica dentro de un deter­
mir1ado modo de producción y sólo a partir de él puede ser 
caracterizado. "No se trata de contentarse diciendo que el 
Derecho está siempre ligado a la existencia de la sociedad: 
una reflexión. científica debe ir más allá y decirnos qué tipo 
de derecho es producido por tal tipo de sociedad, porque 
tal Derecho corresponde a tal sociedad" (31). 

La caracterización que hicimos del Derecho de lamo­
dernidad, como general, abstracto e impersonal, corres­
ponde al modo de producción capitalista que concibe a 
todos los hombres libres e iguales, productores e intercam­
biadores de mercancías. Y la propia crítica de .Marx al Dere­
cho debe entenderse inscrita en la juridicidad del modo de 
producción capitalista. Creo que en ese mismo contexto 
debe entenderse la afirmación de Marx de que "un Derecho 
que para ser de verdad igual tendría que ser desigual, en 
sustancia, tendría que no ser derecho" (32). 

Marx nos da los elementos, pues, para entender el 
Derecho como parte superestructura! del modo de produc­
ción, y para que, a partir de ese contexto, se haga la crítica 
del mismo. Y además deja el camino despejado para la refle­
xión filosófica sobre el propio derecho que él mismo esboza 
en principio. Si dice que "un Derecho para ser igual debe ser 
desigual", está cuestionando la justicia de la juridicidad mo­
derna que trata por igual a los desiguales, y da pie para 
considerar que la juridicidad del modo de producción capi­
talista sea superada por un Derecho que trate desigual a los 
desiguales aunque les niegue el nombre de "Derecho". 

La reflexión acerca de la auténtica justicia parte de 
una crítica del concepto que de lo justo tiene la juridicidad 
vigente. Y el inicio para superar la juridicidad moderna está 
en que se considere desigual a los desiguales. i Pero éste sólo 
es el primer paso! Y un paso hacia adelante no hacia atrás.' 
No pretendernos volver a la juridicidad del feudalismo o del 
esclavismo. La consideración de desigualdad real existente, 
no es para consagrarla, sino sólo el inicio consciente para 
superarla. 

Creo que el método analéctico del que nos habla 
Dussel (33}, nos abre la posibilidad, a nivel de filosofía 
jurídica, partiendo de la realidad social, para estar en una 
constante crítica al concepto de lo justo de la juridicidad en 
el modo de producción capitali'sta y en cualquier otro modo 
de producción. 



El modo de producción capitalista y su juridicidad 
serán superados. El marxismo nos da la clave para entender 
también el Derecho del nuevo modo de produ.cción que 
surja. Y el método analéctico, que parte desde afuera de la 
totalidad de cualquier -sistema, desde la Exterioridad, desde 
el ámbito del otro, nos permitirá, a nivel filosófico y filosó­
fico-juríd ico, cuestionar siempre a cualquier juridicidad. 

Los viejos conceptos de Bien Común y Justicia son 
atrapados casi siempre en la ideología de la juridicidad den­
tro de la totalidad del modo de producción. Así ha sucedi­
do con el Bien Común y la Justicia en el Derecho capitalis­
ta. Sin embargo, esos conceptos y su riqueza pueden ser 
recuperados por una sana filosofía jurídica, si su contenido 
es analizado desde el otro como otro, es decir, desde una 
consideración que parta de la Exterioridad del sistema. 

Las luchas campesinas que hemos visto anteponen pa­
ra defensa de sus derechos su ser distinto, su ser otro, frente 
al dominador y su juridicidad. El apelar a un Derecho ances­
tral y a un Derecho posrmoderno en el sentido explicado, 
no es por considerar esos Derechos con un valor intrínseco 
e inmanente, sino sólo en cuanto que representan un inicio 
de distinción en favor de ellos como otro. 

El Derecho Moderno, pues, es superado por lg verda­
deramente justo, que para la totalidad es ilegal. La Justicia 
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y el Bien Común, desde la perspectiva del otro, recobran su 
sentido, pues el otro desde la Exterioridad del modo de 
producción y su juridicidad, provoca hacia una legalidad de 
la justicia. 

La juridicidad moderna, así como cualquier otra juri· 
dicidad alienante, será superada -a nive·1 de reflexión filosó­
fica que parte de la lucha del pueblo por la justicia- cuando 
el otro sea reconocido como otro. El primer momento será 
reconocer la desigualdad de los desiguales, y a partir de ahí 
vendrá el reconocimi,ento pleno no ya del desigual sino del 
distinto portador de la justicia en cuanto otro. 

El Derecho perderá así su general,idad, su abstracción 
y su impersonalidad. E.I rostro del otro como clase alienada 
que provoca a la justicia, romperá la generalidad al manifes· 
tarse como distinto, desplazará la abstracción por la justicia 
concreta que reclama, y superará la impersonalidad porque 
su manifestación es revelación del hombre con toda su dig· 
nidad personal que le otorga ser precisamente el otro. 

-Los mapuches, los purépechas y los ejidatarios de Va· 
lladolid, en sus· luchas jurídico-poi íticas por la defensa de 
sus derechos, defienden ante todo su identidad, su ser otro. 
Por esa razón cuestionan y ponen en crisis el Derecho de la 
modernidad. La búsqueda de la justicia concreta rompe con 
todo un aparato jurídico que sólo existe para mantener el 
lucro y el poder. 
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REVISTA ECA 

EN BUSCA DE UN NUEVO 
PROYECTO NACIONAL 

Las permanentes raíces estructurales del malestar na­

cional, de la tragedia que sufre el país, van produciendo con 

mayor rapidez y gravedad frutos de destrucción; la descom­

posición de la economía, de las relaciones sociales, de las 

instituciones del Estado van empeorando día a día. Su signo 

JlláS manifiesto lo constituyen el creciente número de muer­

tes y asesinatos, causadas en su inmensa mayoría por fuer­

zas gubernamentales o por aquellas fuerzas paraguberna­

mentales, que con uno u otro nombre vienen operando en 

El Salvador desde los tiempos de Malina y de Romero, y 

que hoy lo hacen de forma mucho más bárbara y cruel y 

con absoluta impunidad. No son guerrilleros los muertos; 

no es pequeño número, como es pequeño el número -si 

consideramos los más de dos mil quinientos muertos habi­

dos desde el quince de Octubre- de miembros caídos de la 

Fuerza Armada: Las víctimas son predominantemente cam­

pesinos, sindicalistas, maestros, jóvenes estudiantes ... 

Es menester salir de este infierno. La actual Junta de 

Gobierno dice tener su pian para hacerlo, del que parece ser 

parte esencial una terrible represión, que podría al final del 

año acercarse a las diez mil muertes. Lo tiene también la 

extrema derecha con prenuncias de una mayor represión. Y 

lo acaba de · proponer el Frente Democrático Revoluciona­
rio, al asumir la Plataforma de Gobierno, que había plantea­

do la Coordinadora Revolucionaria de Masas. Este número 

de la revista ECA lo dedicamos al estudio y análisis crítico 

de este nuevo caminó de solución, de este nuevo proyecto 

nacional. Rechazar.lo con el prejuicio de que es el proyecto 

de la extrema izquierda o de que es un caballo de Troya 

para la introducción del comunismo, es cerrar los ojos a la 

realidad y es dificultar aún más la solución. Aunque no sea 

una salida totalmente segura, aunque no sea algo ya hecho y 

acabado, es algo serio en que merece la pena trabajar y es 

algo que - ésa es, al menos, nuestra opinión de analistas 

políticos- ofrece más posibilidades que las otras soluciones 

actualmente ofrecidas. Las razones que sustentan nuestra 

opinión quedan desarrolladas en los distintos artículos de 

este número de la Revista. En este Editorial quisiéramos, sin 

embargo, sistematizar esas razones y explicitar una posi­

ción, que pueda ayudar al avance racional del proceso. No 

nos mueven para ello i~tereses egoístas o actitudes precon­

cebidas, sino el sincero intento de buscar una salida a esta 

espantosa situación, que engulle cada día decenas de vidas 

humanas y que hace cada vez más difícil el encontrar un 

camino seguro por el que puedan avanzar todas las fuerzas 

progresistas y democráticas en la tarea común de encontrar 

cómo empezar a resolver no tal o cual problema particular 

sino el problema nacional en su conjunto. 

LA ACELERACION DEL PROCESO TRAS EL 75 DE 

OCTUBRE 

Partimos del supuesto, tantas veces analizado y com­

probado, de que el sistema capitalista que ha dominado en 

El Salvador sin traba alguna desde los días de la indepen­

dencia hasta hoy, es el causante último de nuestra situación. 

Para aliviar su fracaso ya secular, se han _procurado distintos 

intentos de modernización. Pero incluso estos intentos de 

modernización y democratización han sido impedidos o fre­

nados por la parte más fuerte del capitalismo criollo, por 

sus .servidores en la Fuerza Armada y, en última instancia, 

por el imperialismo norteamericano, sea a través de su apa­

rato oficial, -sea a través de su aparato económico. Como 

tales fracasos - para fijarnos tan sólo en los años setenta­

han de entenderse los fraudes electorales de 1972 y 1977, 

los intentos de Transformación Agraria en 1973 y 1976, y 

aun el propio 15 de Octubre de 1979, en el que la tardía 

pero eficaz intervención del capitalismo nacional e interna­

cional logró desvirtuar sus mejores posibilidades reformistas 

y democratizadoras. 

Ha sido precisamente el fracaso del sistema capitalista 

el que ha generado su propia contradicción, una contradic­

ción cada vez más amplia y vigorosa. Confundir los agentes 

de la contradicción con sus..causas estructurales, es uno de 

los vicios fundamentales del análisis que hacen la derecha y 
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los E:.stados Unidos, al en¡u1c1ar lo que está pasando en el 
país. No son últimamente los comunistas o sus allegados los 
que han causado la resistencia a la actual situación, ni lo son 
las Universidades o la Iglesia; es el propio sistema capitalis­
ta, tal corno históricamente se ha dado entre nosotros, es la 
poi ítica de· los E:.stados Unidos tal como se ha objetivadó en 
el país, lo que ha ido generando su propia contradicción. Ha 
sido el fracaso económico y poi ítico el que ha generado las 
condiciones objetivas de otro sistema económico y poi ítico. 

E.ste fracaso económico y poi ítico es el que ha forza­
do a la opresión estructural y a la represión militar, y ha 
suscitado así un poderoso movimiento popular revoluciona­
rio. No es la concientización política la que primaria.y fun­
damentalmente ha suscitado e·1 proceso revolucionario, sino 
que ha sido la realidad objetiva hech,a conciencia en las 
clases populares; r.i es el prosel_itis1:70- revolucionario el qu_~ 
ha generado la presencia de masas revolucionarias organiza­
das. Vanos son los esfuerzos subjetivos cuando no respon­
den a ellos condiciones objetivas, resultado muchas de ellas 
de procesos estructurales. _ 

Puede considerarse que el movimiento militar del 15 
de Octubre es también una respuesta generada fundamental­
mente por las condiciones objetivas, que se daban en los 
tiempos de Romero. Pe~G no por las condiciones objetivas 
últimas sino por algunas de sus manifestaciones (la corrup­
ción, la represión, la falta de credibilidad institucional, etc). 
Por eso la Juventud Militar -y más aún el resto de la Fuerza 
Armada- falló en el diagnóstico adecuado de la situación 
tanto por lo que tocaba a la amplitud y profundidad del 
mal, como por lo que tocaba a los agentes y al sistema 
capaz de ponerle remedio. E.n concreto pensaron que era 
posible un cambio realmente revolucionario sin la participa­
ción hegemónica en él de quienes eran la contradicción fun­
damental y radical de lo que se quería extirpar. 'Es probable 
que las Organizaciones Populares, divididas por entonces no 
sólo en su organización sino también en sus criterios inter­
pretativos y tácticos, no estuvieran eñ capacidad de sacar el 
debido provecho de aquella oportunidad; pero su actitud 
radicalizó y aceleró el proceso, mostrand9 a las claras que 
sin su participación no es posibie una s.olución racional, 
eficaz y constructiva. E.sa actitud mostró lo que había de 
oscuro en las alianzas del 15 de Octubre y, lo que es más 
grave, lo que había de problemático en un proceso sustenta­
do fundamentalmente sobre una Fuerza Armada, .creada y 
formada para defender un sistema contrario al que se quería 
imponer, y a la que ese sistema había corrompido hasta 
límites increíbles. 

No se valoró entonces debidamente la corrupción y la 
corruptibilidad de la propia Fuerza Armada y particular­
mente de los Cuerpos de -Seguridad. Menos aún se fue capaz 
de comprender que la formación ideológica de la Fuerza 
Armada, su proclividad ancestral a identificar la democracia 
con el capitalismo de .la empresa privada, su permanente 
penetrabilidad y penetración de parte de los intereses norte­
americanos - que nunca pueden coincidir plenamente con . 
los salvadoreños-, su espíritu corporativo e institucional 
-que de hecho prevalece sobre los intereses reales del pue­
blo- le imposibilitan para conducir un proceso revoluciona­
rio. 
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Reiteramos estos· puntos porque siguen siendo váli­
dos, si es que se pretendiera regresar tras un nuevo golpe a 
las mejores expectativas del 15 de Octubre. La actual Fuer­
za Armada - y los dos intentos de golpe derechizante habi­
dos en los dos últimos meses y la votación que ha favoreci­
do numéricamente al Coronel Gutiérrez sobre el Coronel 
Majano, así lo demuestran- no puede ser el agente principal 
de un proceso revolucionario. No es ésa su misión ni está 
preparada para ello. Repetir la experiencia - aun corregida-­
sería volver a dar un paso inútil , por lo menos para la conse­
cución definitiva de un nuevo orden social. No dudamos de 
que haya gente sa.na en la actual Fuerza Armada; pero los 
acontecimientos han demostrado que la Institución ha podi­
do más que sus buenos propósitos. E.sto se aprecia todavía 
mejor en la actual agudización del proceso. 

LA AGUD/ZACION DE LAS CONTRADICCIONES 

E.I fracaso de la Juventud Militar, evidente ya a finales 
de Diciembre, cuando se prepara el abandono en masa de 
los mejores hombres de la primera Junta y del primer Go­
bierno, no fue el fracaso de unos hombres. Fue el fracaso de 
un sistema. La propia solución buscada, en la que tan fácil­
mente se introdujeron los intereses de la derecha, mostró las 
debilidades esenciales de un sistema que sólo se quería re­
formar y no cambiar revolucionaria y estructuralmente. Ha 
sido ese fracaso ei que ha llevado a la agudización de las 
contradicciones. 

El planteamiento habitual de la actual Junta de Go­
bierno, sobre todo por parte de sus miembros demócratas 
cristianos, así como el planteamiento de la E.mbajada i del 
Gobierno de los E.stados Unidos, es que la crisis actual se 
origina por el enfrentamiento de dos extremas, la extrema 
derecha y la extrema izquierda, entre las que la situación 
actualmente en el poder ·sería el centro. 

E.ste planteamiento nos parece incorrecto desde diver­
sos puntos de vista. E.ntre otros por el hecho comprobado 
de que hay profundas alianzas en las más altas esferas de la 
Junta, del Gobierno y del mando militar con la propia ex­
trema derecha, mientras que en esos niveles no las hay con 
lo que ellos denominan la extrema izqt¡ierda. La impunidad 
con que operan los que se han dedicado sistemáticamente al 
asesinato de cuantos son estimados contrarios al proyecto 
de la derecha, impunidad que culmina en el caso del asesina­
to de Monseñor Romero, así lo demuestra. Por otro lado, la 
represión inaudita en su extensión y en su crueldad sólo 
contra la izquierda muestra el falso carácter centrista de 
esta posición. Y asimismo lo demuestran la facilidad con 
que representantes de la extrema derecha, incluso captura­
dos, son puestos en iibertad y son capaces de poner en 
conmoción tanto las estructuras militares como las estructu­
ras poi íticas. Hay en el proyecto de la Junta y de los E:.sta­
dos Unidos aspectos centristas, pero esos aspectos centrista, 
están subordinados a la aniquilación del movimiento popu­
lar, al que simpl ísticamente se le tilda de marxista-leninista, 
donde el marxismo-leninismo no es utilizado como un con­
cepto sino como un fantasma imaginario. 

Pero para efectos no meramente interpretativos sino 
prácticos lo que más importa subrayar es que la solución del 
15 de Octubre, continuada por el proyecto norteamericano 



de la Democracia Cristiana, en vez de mediar entre dos 

extremos, lo que de hecho ha conseguido hasta el momento 

es extremar las contradicciones y las oposiciones ya existen­

tes. 

Ante todo ha llevado a la desesperación de la derecha. 

E.I intento reformista ha levanta.do los ánimos de lucha de la 

oligarquía, a través de sus representantes aparer1tes. Se ha 

visto esto en las furiosas campañas de los medios de comu­

nicación, cuando les fue posible utilizarlos libremente; se ha 

visto en sus manifestaciones públicas feministas y no femi­

nistas; en las provocaciones a las manifestaciones de la iz­
quierda, como en el caso de las matanzas del 22 de· E.nero y 

en el día del sepelio de Monseñor Romero. Se ha visto en la 

campaña contra el E.mbajador de los Estados Unidos y en el, 

asedio a su residencia en conjunción con la suerte de quie­
nes intentaron el golpe de E.stado. Se ha visto en los reitera­

dos propósitos de golpe de E.stado y en el manoseo al que se 

ha visto sometida la Fuerza Armada. Se ha visto sobre tode­

en el recrudecimiento de la campaña represiva, tras haber 

logrado la radicalización derechista de una buena parte de la 

Fuerza Armada y de los Cuerpos de Seguridad, acompañada 

de la proliferación de bandas para-militares, que han desata­

do una verdadera cacería de quienes suponen ser simpati­

zantes de la izquierda. Y últimamente se ha visto en la 

profundización de los operativos militares, una vez aceptada 

por la Junta y la Fuerza Armada la tesis de' la extrema 

derecha de que en la izquierda' está la destrucción del país. 

Pero el lado opuesto ha hecho avanzar cuantitativa y 

cualitativamente el movimiento de la izquierda. Antes del. 

15 de· Octubre parecía un sueño la unidaq de las Organiza­

ciones populares; era asimismo impensable la apertura de 

esa nueva unidad, consolidada en la Coordinadora Revolu­

cionaria de Masas, a sectores democráticos, considerados 

como reformistas y retardatarios del movimiento revolucio­

nario. Conseguir un Frente Democrático Revolucionario y 

una Plataforma de Gobierno democrático-revolucionario, 

sólo ha sido posibie por el fracaso de un centro irreal, que 

ha demostrado su verdad y sus posibilidades en sus siete 

meses de funcionamiento. Junto a esto hay que situar el 

crecimiento acelerado en número, en conciencia y en disci­

plina del pueblo organizado, que ya no está dispuesto a 

tolerar la opresión y la represión a la que la somete el 

centro. E.stá asimismo el aumento y el fortalecimiento de 

las organizaciones político-militares, que ya se están prepa­

rando para la insurrección general y para la ofensiva final: 

las acciones y los enfrentamientos se multiplican y se agra­

van y la hora del choque final se precipita. La gigantesca ola 

de represión está acelerando y radical izando la hora de la 

insurrección. 

Estamos así ante una agudización del proceso y un 

encarnizamiento del choque, que están llegando ya al I ímite 

en la forma actual de realizarse y que están dando paso a un 

estadio nuevo de lucha, en que las cosas se decanten definiti­

vamente hacia un lado o hacia el otro. Sólo para esto ha 

servido la solución centro, que fue propuesta tardíamente y 

ejecutada torpemente, ·y esto no por fallos personales sino 

porque es una variante de la solución derechista, con la que 

sin duda se uniría a la hora del enfrentamiento definitivo. 

La prolongación del actual estado de cosas acabaría destru­

yendo al país al seguir fortaleciendo a las dos posiciones 

reales en conflicto. No parece, por tanto, que la actual solu­

ción propiciada por los Estados Unidos cuente con posibili­

dades reales ni con tiempo su.ficiente para abrir un camino 

nuevo, ya que más bien está conduciendo al proceso hacia 

el enfrentamiento definitivo. Propicia ese enfrentamiento 

cuando amenaza a la derecha con las transformaciones es­

tructurales, pero lo propicia sobre todo cuando, aliado con 

la derecha, el actual Gobierno da una batalla sangrienta 

contra las fuerzas populares con operativos que aterrorizan 

a la población civil, pero llena de moral combativa a los 

grupos armados. Sólo si el actual Gobierno hubiera sido 

capdZ de refrenar la represión poi ítica sangrienta, sus propó­

sitos hubieran tenido alguna credibilidad; pero, al no haber­

lo logrado; más aún; al .haberlo convertido en arma impor­

tante de su proyecto justificándola con pretextos y engaños 

increi.bles -no es hora de relatar aquí la cadena de informa­

ciones falsificadas que se han dado oficialmente de sucesos 

represivos (el caso bien compróbado y tardíamente recono­

cido del asesinato de uno de nuestros estudiantes por la 

Policía Nacional dentro del recinto universitario es sólo uno 

de los múltiples casos perfectamente comprobados)-, ha 

dejado al descubierto ante los ojos imparciales de dentro y 

fuera del país que esa solución centrista no es posible. Lo 

sería y muy reformada, si tras un enfrentamiento armado, 

la izquierda quedaría militarmente vencida, porque no es de 

esperar que la razón de la fuerza acabara ahogando y aniqui­

lando a la fuerza de la razón. 

La derecha, convencida de la debilidad del actual Go­

bierno para implantar una poi ítica pacificadora del país de 

corte capitalista, está dispuesta a dar su batalla de la que ya 

ha dado sus primeros pasos. Para ello no necesita desplazar 

el poder aparente ·del Gobierno sino robustecer la posición 

de sus alfiles en él y debilitar la de sus contrarios. Podría así 

tomar todo el poder, aboliría entonces las reformas proyec­

tadas y profundizaría la aniquilación genocida de los movi­

mientos populares. Está convencida de que su enemigo prin­

cipal no es el actual Gobierno ni la Fuerza Armada, entre 

quien~·s cuenta con poderosos aliados, sino el proyecto de la 

izquierda, que es el único que acabará con su hegemonía 

secular. Pero necesita dominar todavía más el aparato del 

Estado para instaurar el régimen económico que le es más 

conveniente y para plantear sin disimulos la aniquilación 

sistemática de sus contrarios. Ha_sta dónde pueden llegar en 

ese punto lo muestran los más de dos mil quinientos muer­

tos que ya han logrado desde el 15 de Octubre y, como 

culminación de todo ello y de sus aviesas intenciones, el 

asesinato de Monseñor Romero. 

La izquierda, por su parte, aglutinada en el Frente 

Democrático Revolucionario, está convencida de que ha lle­

gado el momento de dar su último paso adelante. Por un 

lado, se considera como el proyecto verdaderamente popu­

lar capaz de responder a las necesidades objetivas de las ma­

yorías; por otro lado, se considera con suficiente fuerza 

para alcanzar el poder y con suficiente madurez y apoyos 

para emprender una n~eva etapa histórica en la conducción 

económica y política del país; finalmente, la actual agudiza­

ción de las contradicciones le fuerza a tomar la iniciativa no 

sólo política sino incluso militar, so pena de verse uesgasta­

do o de propiciar una desesperación suicida en sus bases. 
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De hecho el enfrentamiento violento se está dando 
ya. La iniciativa hasta ahora la han llevado la derecha y el 
Gobierno mancomunados,#pues en su haber hay que poner 
más de dos mil quinientos muertos. Pero también .la izquier­
da, por medio de sus propios recursos armad9s, ha empe­
zado a actuar con fuerza tanto contra miembros de ORDEN 
y similares como contra contingentes de soldados y de 
Cuerpos de Seguridad, más a modo de emboscadas que de 
enfrentamientos abiertos. Pero este enfrentamiento violento 
no es sino la punta del iceberg que se divisa sobre la superfi­
cie. El enfrentamiento es más hondo y más amplio. Y debe 
resolverse cuanto antes. La agudización de las contradiccio­
nes parece que impulsa al país a un estadio nuevo. Y si se · 
trata de dos posiciones encontradas, y si la presunta solu­
ción centrista en vez de superarlas, lo que está haciendo es 
radicalizarlas, la pregunta parece inevitable. ¿cuál de ambas· 
posiciones, con las correcciones que sean del caso, cuenta 
con las mayores y mejores posibilidades no tanto de triun­
far como de resolver del modo más rápido y menos costoso 
la actual situación del país? 

Esta es la pregunta que debe ser respondida. La res­
puesta no es fácil ni puede ser formulada en términos sim­
plistas. Requiere máxima objetividad y responsabilidad. Pe­
ro· es impostergable contribuir a que se encuentre. Es lo que 
pretendemos hacer en los puntos que siguen, puntos que 
deben ser tornados en su conjunto y en su matización para 
que no se nos tache de partidaristas o de rnecanicistas. No 
queremos proceder sólo por exclusión. Por exclusión nos 
parece cierto que el proyecto de la derecha dados sus ante­
cedentes, las fuerzas que lo respaldan y !os p~opósitos que 
conlleva no es mejorable en lo sustancial; su intento de 
mejora lo representa el actual proyecto norteamericano y 
demócrata cristiano. Y este intento está fracasando. Su de­
sarrollo más crudamente capitalista y represivo sería toda­
vía peor y a la larga insostenible, a no ser que lo concibieran 
corno una masacre sin precedentes en la historia de El Salva­
dor. 

LAS MAYORES Y MEJORES POSIBILIDADES PQL/Tf­
CAS ESTAN EN EL NUEVO PROYECTO NACIONAL 
DEL FRENTE DEMOCRA TICO REVOLUCIONARIO 

No quisiéramos hacer una argumentación ética y me­
nos una argumentación idealista. Quisiéramos ceñirnos a lo 
que pudiera considerarse necesidades históricas, en el senti­
do de que dados unos antecedentes determinados es más 
probable que se sig'\n unos precisos resultados. No discuti­
mos por tanto qué solución tiene mejores caiidades éticas. 
Desde este punto de vista la respuesta tiene pocas dificulta­
das; a pesar de las deficiencias éticas que ha tenido y puede 
tener en el ft>turo el proyecto del FDR, tanto en sus plan­
teamientos c;rno en la praxis histórica llevada hasta ahora, 
es superior y más valioso que su contrario, sobre te.do en 
cuanto es la negación de sus vicios fundamentales. Pero 
decir esto no es suficiente, porque a pesar de su superiori­
dad ética podría ser políticamente inviable. Por ello supues­
ta su eticidad fundamental nos preguntamos ahora por las 
condiciones poi íticas de su viabilidad. 

Para mostrarlo vamos a hacer un somero an-álisis de 
las condiciones objetivas y subjetivas que lo respalden. To­
marnos la división como puro arbitrio metodológico, sin 
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entrar en definiciones estrictas de qué deba entenderse por 
condiciones objetivas y qué por subjetivas; ni, menos aún, 
en un análisis de ia relación que guardan las condiciones 
antecedentes con los resultados consecuentes. 

Entre, las condiciones objetivas está, ante todo, la si­
tuación misma del país, asolada por índices de penuria eco­
nómica que sé van agravando coyunturalrnente (escasa o 
nula inversión, fuga de capitales, freno de la construcción, 
cierre de fábricas, falta de siembras, etc}, lo cual va hacien­
do cada vez más difícil incluso la misma subsistencia de 
gran parte de la población. A ello se adjunta, como elemen­
to esenciaJ del sistema, la represión ascendente. Ambos fac­
tores, el del crecimiento de la opresión de las necesidades 
objetivas y el correlativo aumento de represión aterrorizan­
te, hacen que 'la situación objetiva del país empuje hacia un 
cambio radical. No puede olvidarse que la situación actual 
es efecto de la dominación y de la 'explotación del .proyecto 
de derechas y que se presenta no como mero subdesarrollo, 
que un capitalismo racional podría super~r, sino como in­
justicia estructural. La negación de esta situación es el pro­
yecto dal F DR así como su causa y su responsable es el 
proyecto de la derecha, que es su centraría. 

Esta situación ha generado la posibilidad intrínseca y 
objetiva de organizar una amplia base popular. Tras casi 
diez años de paciente preparación en que se han analizado 
los cauces objetivos más acomodados, se ha logrado, sobre 
todo en los últimos cinco años, organizar y potenciar el 
descontento popular a través de las organizaciones popu­
lares de masas. Este es un dato objetivo de primera impor­
tancia muy propio de la situación revolucionaria salvadore­
ña. Hay una gran -masa de pueblo concientizada y organiza­

.da, que cuantitativa y cualitativamente supone una condi­
ción objetiva de gran importar.cía tanto para la resistencia 
contra el proyecto de derecha como rJ.ra el apoyo del pro­
yecto contrario. No es fácil de determinar el número de 
quienes activamente participan perfectamente c,rganizados 
en los movimientos revolucionarios de masas. La manifesta­
ción del 22 de Enero, en la que, a pesar de grandes dificulta­
des y amenazas, se reunieron alrededor de doscientas mil 
personas, nos puede· dar una pista. Fuentes responsables 
hablan de un número superior al medio millón y algún Par­
tido político, no simpatizante, da por seguro que en unas 
elecciones libres ganarían los que propician el proyecto del 
FDR. Si los organizados, agrupados en cinco organizaciones 
(BPR, FAPU, Ligas 28, UDN, MLP) superan el medio mi­
llón de campesinos, obreros, estudiantes, maestros, pobla­

-dores de tugurios, los que simpatizan con ellos y los que los 
apoyan son con toda probabilidad muchos más. Pero más 
importante que el número es la rapidez de su crecimiento, 
la eficacia de su organización, su capacidad combativa, su 
heroica resistencia a la represión. h.1n invadido todo el país, 
aunque en unas zonas son más fuertes que en otras. Y algu­
nos de sus sindicatos controlan buena parte de la industria 
básica. 

Tras el fracaso del 15 de Octubre .se ha ido adhiriendo 
a esta misma línea una amplia gama de fuerzas democráti­
cas, de clases medias, de profesionales y técnicos, de peque­
ños y medianos empresarios. Este pode,·oso grupo, al que se 
han adherido sectores importantes de partidos políticos y 



aun toda la social-democracia, se ha organizado también en 
un Frente Democrático, que ha constituido con la Coordi­
nadora Revolucionaria de Masas el Frente Democrático Re­
volucionario (FDR). Con ello se ha preparado una alternati­
va efectiva de poder, que une a la fuerza revolucionaria de 
unos la preparación técnica y poi ítica de los otros. E.s cierto 
que el FDR dista todavía de ser algo perfecto, tanto por lo 
que toca a su unidad orgánica como por lo que toca a los 
canales de decisión y al desarrollo de las poi íticas. Pero si se 
considera la velocidad del avance desde mediados de E.nero 
hasta mediados de Mayo, no puede negarse que el proyecto 
del FDR cuenta ya con un aparato político importante, en 
el que las diversas partes opositoras han sido capaces de 
abandonar posiciones sectarias divergentes para encontrar 
ur,a cierta unidad en lo sustancial de la I ínea de mando y en 
la línea de planificación de actividades. 

Fruto de esta unidad es la elaboración de una Plata­
forma de Gobierno, aceptada por todos los integrantes del 
FDR y que muestra la voluntad de consolidación no sólo a 
la hora de la lucha revolucionaria sino también a la hora de 
una acción conjunta en el gobierno. Una Plataforma que, 
corno tendrán ocasión de examinar los lectores de este nú­
mero de la Revista, es viable y razonable y no puede consi­
derarse como exagerada y maximalista y mucho menos como 
comunista o totalitaria. Su plasmación muestra el amplio 
campo de coincidencia entre los distintos grupos y subgru­
pos del FDR, así como su madurez poi ítica al haber sido 
capaces de ceder en sus-peculiaridades para concentrarse en 
lo esencial y en lo común. 

E.ste Proyecto cuenta también con el respaldo de una 
fuerte Coordinadora de movimientos político-militares; esto 
es, cuenta con una considerable fuerza militar_ Su carácter 
de clandestinidad no permite hacer cálculos bien fundados, 
ni las acciones emprendidas hasta ahora permiten hablar 
con solvencia de un gran poderío militar tanto en hombres 
como en armamento_ Pero hay algunos signos objetivos que 
permiten aventurar una fuerza militar importante. Los mu­
chos millones que estas organizaciones han logrado en los 
secuestros -se ha hablado de más de cien millones de dóla­
res en su conjunto- han sido utilizados al parecer en la 
adquisición y preparación de efectivos militares. Se habla en 
fuentes norteamericanas de cientos de cuadros preparados 
en el extranjero (Cuba, Argelia), muchos de ellos universita­
rios. Parecen contar con la posibilidad de ayuda extranjera 
como la que tuvieron los sandinistas en Nicaragua. Y en las 
publicaciones de estos grupos político-militares se aprecia 
una estrategia de guerra popular, en la que el poder ofensivo 
y defeí)sivo se organiza en distintos niveles y formas, que 
parecen no ser fácilmente vulnerables en su conjunto. E.ntre 
los cuatro grupos político-militares es muy probable que 
puedan presentar varios miles de hombres, perfectamente 
entrenados y pertrechados. Aunque es un punto lleno de 
incógnitas para un observador extraño, hay suficientes indi­
cios como para no menospreciar· el respaldo armado del 
FDR, preparado concienzudamente desde hace años. 

Mirando el proyecto desde el punto de vista interna­
cion_al pueden apreciarse algunos signos favorables. Ante to­
do, de los países no alineados, especialmente de Nicaragua y 

de Cuba. Por otro lado la presencia de la Social Democracia 
en el FDR hace probable un fuerte apoyo internacional, si 
se mantiene la filosofía y la unidad del Frente, así como la 
presencia en él de las fuerzas democráticas. E.n el caso no 
jmprobable de que se retirara del Gobierno lo que aún que­
da en él de la Democracia Cristiana, podría crecer el respal­
do internacional, sobre todo si el FDR fuera capaz de mos­
trar responsablemente en el extranjero_ el fracaso de la solu­
ción actual y las perspectivas racionales de su solución. 

Consideración aparte merecen dos instituciones socia­
les de gran importancia en el país : la Iglesia católica y la 
Universidad. Por lo que, toca al testamento universitario 
puede decirse que las dos Universidades más importantes 
del país y que concentran más del noventa por ciento de 
alumnos, profesores y recursos académicos favorecen como 
más racional y justo el proyecto del FDR, del que la Univer­
sidad Nacional es miembro pleno y nuestra Universidad es 
miembro observador. No es tan fácil la respuesta por lo que 
toca a la Iglesia, después de la muerte de Monseñor Rome­
ro. Su asesinato ha supuesto una baja de tensión evidente en 
el compromiso real, objetivado día a día, con las luchas de 
los oprimidos en busca de su liberación; se repite que se 
quiere continuar su I ínea, pero los hechos hasta ahora no lo 
comprueban, quizá porque la figura de Monseñor Romero 
resulte insustituible. Parecería que la Iglesia en algunos de 
sus miembros dirigentes quiere mantenerse al margen, olvi­
dando que Monseñor Romero nunca hizo esto sino que fue 
tomando partido, aunque sin identificarse plenamente con 
ninguna de las soluciones poi íticas. Pero si no sería acertado 
decir que la mayor parte de la Iglesia está en favor del 
proyecto del FDR, mucho más desacertado sería el afirmar 
que está con el proyecto de la derecha. Algunos de sus 
miembros, especialmente los menos comprometidos y los 
más calculadores, preferirían ideal ísticamente que tuviese 
éxito el sistema en el poder por su aparente carácter medio 
entre dos extremos. 1 ncluso es probable la sospecha de que 
el propio Vaticano, mal informado sobre la situación y no 
midiendo bien los terribles costos de la solución actual, esti­
me como proclive al castrismo la solución del FDR y en 
este sentido no la favorezca en un primer momento. 

Contra estas condiciones objetivas favorables al pro­
yecto del FDR se pueden proponer otras muy poderosas. 
Ante todo los fortísimos y poderosísimos intereses econó­
micos nacionales e internacionales con su capacidad de mo­
vilización y presión en todos los órdenes; está asimismo la 
estructura misma del E.stado y de sus instituciones, moldea­
da para sostener y defender un sistema capitalista de _opre­
sión y represión. E.stá, como lo ha demostrado la experien­
cia transcurrida desde el 15 de Octubre, un aparato militar 
y un aparato represivo, cuyo poderío bélico y poi icial es 
innegable; y, aunque se han mostrado fisuras serias en la 
Fuerza Armada, en la que por lo menos pueden descubrirse 
tres corrientes importantes profundamente divergentes, es­
tas figuras no han significado todavía su resquebrajamiento 
institucional. Los medios de comunicación, así como la in­
mensa mayor parte de los recursos, están en manos contra­
rias al proyecto del FDR, por más que su efectividad esté 
actualmente reducida por el E.stado de sitio. 



Internacionalmente, el proyecto de la derecha cuenta 

con el respaldo decidido de los.Gobiernos.de Guatemala y 

de Honduras; las. clases dominantes de esos países están 

incluso contra la poi ítica del actual Gobierno salvadoreño. 

Pero se unirían muy gustosos con él, a la hora de un enfren­

tamiento militar que tratase de aniquilar no sólo a los gru­

pos armados, sino a la estructura toda de la organización 

popular. Hay signos manifiestos de alianza en este sentido'. 

¿y los Estados Unidos? La posición de los E.stados 

Unidos es compleja. Su posición oficial actual es claramente 

en favor de la actual Junta de Gobierno y de su programa 

de reformas. E.staría contra la extrema derecha, a la que ha 

impedido el acceso al poder por la fuerza. Pero más está 

contra lo que equivocadamente llama extrema izquierda, 

pues sostiene que el FDR es una pantalla transitoria para 

entregar el poder a los grupos más extremistas de la izqu ier­

da, que propugnarían por un ejército nuevo propio y por 

una poi ítica claramente anti norteamericana. Más aún, su 

apoyo a la poi ítica del actual Gobierno supone un respaldo 

real a toda su poi ítica, dentro de la cual está como elemen­

to esencial una bárbara represión, que si fuera conocida en 

su magnitud y en su verdad por el pueblo norteamericano, 

sería rechazada enérgicamente. Aunque niega verbalmente 

cualquier propósito de intervenir directamente con cuerpos 

armados en un conflicto interno, deja a.biertas todas las 

puertas para esa intervención que pudiera darse de forma 

abierta o camuflada, al decir el propio Bowdler que no se 

excluye la intervención norteamericana, en caso de que 

fuerzas procedentes del exterior interviniesen en la solución 

del conflicto salvadoreño. Los E.stados Unidos deberían re­

flexionar en que su actual política no va a impedir lo que 

llaman ellos una guerra civil sino que de hecho la está fo­

mentando, como lo venimos mostrando en esta E.ditorial y 

en que debieran mostrar más comprensión y flexibilidad 

para negociar con el FDR, que, si es solución para el futuro 

de E.i Salvador, es también a la larga una solución aceptable 

para los E.stados Unidos. 

Si pasamos ahora del análisis de las condiciones obje­

tivas al de las condiciones subjetivas, lo que más llama la 

atención es el capital acumulado por los partidarios del 

cambio social democrático-revolucionario, tanto que un ex­

ceso de subjetivismo puede llevarlos a cometer errores de 

cálculo sobre sus posibilidades reales. E.s ,mucho mayor el 

número de los que están dispuestos a entregar su vida en el 

empeño de una patria nueva, que el número y el temple de 

los que están dispuestos a matar por conservar sus intereses 

egoístas y el statu quo. E.I cúmulo de condiciones objetivas 

junto con una fuerte campaña de concientización; la exacer­

bación causada por las necesidades objetivas lacerantes y, 

sobre todo, por la represión; la juventud de una buena parte 

de los integrantes de los movimientos revolucionarios; el 

haber sentido que todas las otras puertas han sido violenta­

mente cerradas; todo ello hace que se cuente con un muy 

rico caudal de decisión, de energía, de capacidad de lucha. 

E.I ejemplo del triunfo sandinista, en condiciones más preca­

rias que las actuales del movimiento revolucionario salvado­

reño, ha elevado el grado de convencimiento y de seguridad 

en las posibilidades del triunfo. Ng es todo el pueblo el que 

está en estas condiciones subjetivas, pero es una parte muy 

representativa de él, capaz de despertar nuevas solidarida­

de~. 

La politización de ese pueblo no ha venido como re­

flejo mecánico de la situación injusta, opresiva y represiva. 

Pero no se reduce tampoco a la conciencia de clase de los 

trabajadores del campo y de la ciudad. E.I hecho primario y 

masivo que define la realidad social salvadoreña es la exis­

tencia de unas inmensas mayorías que ni siquiera tienen 

trabajo fijo y que, por tanto, no son técnicamente "explota­

das". Pero estas inmensas mayorías en vez de convertirse en 

"ejército de reserva"-o en lumpen despreciable, se han con­

vertido en masa activa para la que ya es una convicción 

fundamental el que no les queda sino liberarse activamente 

o morir. Eh las dos alternativas está presente la muerte, 

pero en la primera se trata de una muerte activa con espe· 

ranza de libertad· mientras que en la segunda -día a día 

experimentada por el hombre y los asesinatos- se trata de 

una muerte inútil y desesperanzada. La solidez subjetiva de 

esta gran masa del pueblo, que no es estrictamente hablan­

do proletaria, es manifiesta, pues se ha GOnsolidado en me­

dio de la persecución y de la muerte; muchas veces se ha 

lanzado a la lucha por la liberación desde _una profunda fe 
cristiana, que ve en el sacrificio por los otros y en la llamada 

del Reino de Dios un principio indestructible de vida y de 

liberación. Todo ello no basta para que se deba reconocer 

también el crecimiento cualitativo del movimiento obrero y 

campesino con firme conciencia de clases y la presencia de 

vanguardias poi íticas, que representan el esqueleto funda­

mental de las organizaciones y que aportan a la totalidad 

del movimiento el análisis científico del marxismo. 

E.sta conciencia de la urgencia de profundos cambios, 

en los que debe tener un papel predominante el pueblo 

organizado, ha ido apoderándose de capas de población ca­

da vez más extensas. La urgencia de que es menester salir 

pronto de esta situación de muerte y destrucción se siente 

cada vez más. Y aunque a muchos les falta todavía claridad 

de cómo salir, las barreras y los fantasmas van desaparecien­

do y las vendas ideológicas desgarrando. E.sta nueva con­

ciencia se ha ido robusteciendo no sólo entre intelectuales 

sino también entre profesionales y técnicos, entre pequeños 

y medianos empresarios e incluso ha penetrado en la institu­

ción militar. Las clases medias han comenzado a ver que no 

están excluidas no sólo de lo.s beneficios del cambio, pero ni 

siquiera de la participación activa en él. 

Hay sin duda una gran masa a la expectativa, cuya 

caracterización fundamental podría ser la sentida necesidad 

de encontrar una solución pronta y estable, la de recuperar 

la seguridad perdida, la de tener una esperanza cierta de que 

va a haber trabajo, vivienda y salud, la de que va .:1 desapare­

cer el terror y el asesinato poi ítico, la de que se va a poder 

contar con nuevos Cuerpos de Seguridad que den protec­

ción y no miedo. Su voluntad de intervención activa puede 

ser todavía escasa y latente y su decisión de participar con 

altos riesgos en un conflicto armado todavía más débil. Pero 

este amplio sector podría ver con benevolencia la solución 

del FDR, si es que la llegase a comprender, si es que viese la 

posibilidad de su triunfo sin grandes costos sociales y, sobre 

todo, si viese asegurado un futuro libre de los fantasmas que 

la propaganda ha suscitado en torno a lo que son los propó­

sitos y los planes del sector revolucionario. 



Sin embargo, hay también condiciones subjetivas ad­
versas al avance y consolidación del proyecto, del F DR. Los 
que ven sus intereses fundamentales puestos en peligro o los 
que han estado comprometidos con los crímenes y la co­
rrupción y que no tienen fácil salida al exterior, no están 
dispuestos a ceder fácilmente. Por otro lado, . el lenguaje 
utilizado a veces por las organizaciones populares y algunas 
de ias acciones de los grupos guerrilleros, junto con la per-· 
manente desinformación de los grandes medios de comuni­
cación social, el manejo incesante del fantasma del comunis­
mo, todo ello hace que en amplios sectores se dé hostilidad 
en algunos casos y fuerte desconfianza en otros. No se apre­
cia todavía aquel entusiasmo por los "muchachos" sand inis­
tas, que se daba en amplios sectores, incluso burgueses, de 
Nicaragua. Ni puede olvidarse lo que las campañas de terror 
y muerte han podido ocasionar en subjetividades menos 
fuertes, a quienes la represión atemoriza en vez de exacer­
bar. 

No es fácil precisar cuáles son las disposiciones subje­
tivas de los diversos cuerpos que constituyen la Fuerza Ar­
mada. En algunos casos pueden apreciarse síntomas de má­
xima crueldad sobre todo en los Cuerpos de Seguridad en 
un planteamiento equivocado tanto sobre los efectos del 
terror y la represión como -sobre que su única alternativa 
fuera matar o morrr. La extrema derecha por su parte ha 
logrado penetrar en la conciencia cle un buen número de 
militares, poniéndoles en franca oposición contra el FDR, al 
manejar simpl ísticamente la amenaza del corriunísmo y los 
modos que el FDR propone para una renovación total de la 
Fuerza Armada y, sobre todo, de los Cuerpos de Seguridad. 
No acaban de comprender lo que sería un ejército del pue­
~lo como contrapuesto a un ejército de la burguesía y del 
capital, cuando lo que se busca es un ejército más profesio­
nalizado, más limpio, más respetado por toda la ciudadanfa. 

Todavía es pronto para medir los efectos 'populistas' 
generados por las distintas fases ya en marcha de la Refor­
ma Agraria. La propaganda oficial querría hacer sentir que 
habría ya un millón de favorecidos, sobre todo por el decre­
to 207, que estarían satisfechos con la actual poi ítica guber­
namental. Este respaldo es más que dudoso. Y quizá el 
signo más firme de su fracaso está en el constante renunciar 
de ministros y subsecretarios y en la dificult.id de encon­
trarles sustitutos. Lo mismo cabe decir de la resistencia y de 
las huelgas de los técnicos del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería a colaborar con una Reforma Agraria hipotecada 
con tantos y tan graves costos sociales. 

Menci'ón aparte mer.ece el acallamiento de la voz de 
Monseñor Romero; una de las condiciones subjetivas más 
importantes en la formación de la conciencia colectiva. En 
su palabra tomaba carne el sentir popular y su palabra iba 
conformando ese sentir. Su clara posición a favor del pue­
blo, su rechazo a proyectos impulsados desde el exterior o 
desde intereses minoritarios, su permanente protesta contra 
la represión y el terrorismo, todo eso y mucho más se ha 
perdido con su martirio. La Iglesia no se ha recuperado de 
su ausencia y está perdiendo poder de intervención en esta 
hora tan delicada de la patria. Los medios de comunicación 
social del Arzobispado de San Salvador, especialmente la 
YSÁX, ha dejado de ser lo que era, y en vez de adelantarse 

a los acontecimientos está escondiendo su obligada vot pro­
yectiva en las palabras ya pasadas de Monseñor Romero. 

Sopesadas en su conjunto las condiciones ob¡etivas y 
subjetivas, favorables y desfavorables, y vista la experiencia 
de la solución centrista durante estos siete meses, no es 
aventurado afirmar que el proyecto del FDR ofrece desde el 
punto de vista poi ítico mejores perspectivas como nuevo 
proyecto nacional, que saque el país de su desesperada si­
tuación actual. Aunque no sea una solución perfecta y con­
sumada, ni haya incorporado todavía a todas las fuerzas 
sanas del país, ofrece base sólida para trabajar sobre ella. 
Pero cuenta todavía con graves dificultades, algunas de las 
cuales pasamos a anal izar. 

LAS-GRAVES DIFICULTADES DEL PROYECTO DEL 
FDR 

A lo largo de los párrafos anteriores se han apuntado 
algunas de las dificultades que tiene el proyecto del FDR 
para su triunfo y consolidación. Hemos considerado sobre 
todo las dificultades externas al proyecto mismo; son evi­
dentes en el orden internacional y en el nacional. Qu isiéra­
mos insistir ahora en las dificultades que afectan in.terna­
mente al proyecto. 

La primera seria dificultad consiste en que la unidad 
de la izquierda no es todavía todo lo sólida y orgánica que 
debiera. Sin duda se ha avanzado mucho y todavía se sigue 
avanzando, pero queda bastante por recorrer y el tiempo 
apremia. Es un punto de máxima importancia, porque sin 
una. amplia y sólida unidad, que no excluye los pluralismos, 
ei proyecto del FDR no es factible ni a la hora del relevo 
del poder ni a la hora de implementar una solución que 
responda realmente a las necesidades objetivas y a las posi­
bilidades subjetivas de El Salvador. 

Esta falta de unidad parece darse incluso en la cúspide 
de la Coordina-dora de las organizaciones político-militares 
y se manifiesta de diversas formas. Uno de los movimientos, 
el E RP, no está integrado en esa Coordinadora, porque otro 
de los grupos, el RN no lo acepta en razón de responsabili­
dades históricas. Por otro lado, una larga historia de trayec­
torias paralelas hace difícil la coincidencia actual tanto en _el 
orden de los problemas teóricos como en el de los prácticos. 
Lo que antes eran divergencias entre estrategias y tácticas 
hoy parece ser divergencia sobre la hora y_ el modo del 
asalto al poder. Aunque se ha llegado a un mínimo común 
en lo poi ítico, cada una de las organizaciones procura ir 
robusteciéndose por su lado e impulsando sus puntos de 
vista, sus acciones propias y la afiliación de nuevos miem­
bros. Pudieran darse hasta afanes hegemónicos, que pusie­
ran trabas serias no sólo a tácticas más coyunturales sino a 
estrategias más estructurales. Hay en algunos grandes prisas 
por resolver rápídamente la situación y en aras de esas prisas 
se pueden calcular mal los riesgos o, en el otro extremo, se 
pueden aceptar soluciones de compromiso, que pueden po­
ner en serio peligro el futuro pactado. Pero también se pue­
de caer en el extremo opuesto de la intransigencia y del 
purismo, unido a una confianza excesiva en las propias fuer­
zas o a un menosprecio del poder del adversario. Pudieran 
estarse dando posiciones contrapuestas tanto en el análisis 
como en la propuesta ~e soluciones, que llevadas al extremo 
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de su contraposición, conducirían al rompimiento de la uni­

dad o, al menos, a una falta de colaboración entusiasta, que 

ponga los intereses generales por encima de los particulares. 

En este momento ninguna solución parcial que nos consiga 

la aprobación de la mayor pa~te de los grupos tiene validez 

suficiente como· para preferirla a la solución total, en que 

converjan todos los sectores, que realmente quieren el cam­

bio definitivo. La unidad vale más que cualquiera de los 

análisis, cuando éstos son problemáticos y descansan en pre­

misas inseguras. Lo más seguro y sólido es la unidad, por'lo 

que supone de entrenamiento poi ítico para la acción de 

Gobierno futura y por lo que implica de recoger y aunar 

aspectos, que serán falsos en la absolutización de algo par­

cial, pero que sin duda conti~nen elementos que deben ser 

asimilados. Cuando el enemigo es tan poderoso, la unidad es 

decisiva; cuando la tarea por realizar tan vasta, la unidad es 

indispensable. E.ste trabajo por la unidad podría mostrar, 

además, nacional e internacionalmente la madurez y flexibi­

lidad plural ista, que tantos necesitan comprobar para recha­

zar de una vez por todas el fantasma de los totalitarismos. 

Esta falta de unidad se refleja también en los corres­

pondientes movfmientos de masas hoy más que nunca asi­

milados por las organizaciones poi ítico-militares. Pero po­

dría verse reflejado todavía más en las relaciones que se 

mantienen con e-1 sector democrático, esto, con el conjunto 

de partidos, sindicatos, agrupaciones e instituciones, que 

son parte integrante del FDR. Sólo si la unidad del sector 

democrático y del sector revolucionario -son las denomina­

ciones con las que · se conoce a ambas partes- se constituye 

en una' unidad profunda, en la que las dos partes hagan sen­

tir su peso específico: a la vez que se potencien y delimiten, 

el· proyecto del FDR tendrá viabilidad y aceptabilidad na­

cional e internacional. No puede olvidarse que tras esta uni­

dad previa está en juego la credibilidad de un Gobierno 

democrático-revolucionario, sobre todo si se_ tiene en cuenta 

lo que actualmente éstá ocurriendo en Nicaragua. 

Las organizaciones de masas y las organizaciones poi í­

tico-militares dernqstraron gra~ perspicacia y madurez, 

cuando tras el 15 de Octubre ful¡!ron reconociendo que exis­

tían otras fuerzas, sin las que El Salvador no es gobernable. 

Pero quizá no han medido todavía suficientemente lo nece­

sarias que son esas fuerzas, ni menos aún se ha transmitido a 

las bases lo qu·e esa necesidad implica ahora y después. Una 

cosa es que no sean las .más aptas para ·1a conquista revolu­

cionaria del poder del Estado y otra que no sean indispensa­

bles para la consolidación de un poder sometido a tantas 
necesidades objetivas internas ·y a tantas presiones externas. 

No sólo eso. Un juicio equivocado y dogmático que identifi­

case pueblo organizado con el pueblo todo de El Salvador, 

podría llevar a graves erroris en la condición política. Cier­

tamente ha sido el pueblo organizado quien más ha luchado 

y el que más ha .sacrificado por conseguir una patria distin­

ta, en que cese la explotación y la represión y en que nazca 

y crezca una nueva solidaridad. Pero no todo el pueblo 

puede vivir durante mucho tiempo tanta tensión idealista y 

esto lo puede comprender mejor el sector democrático. Más 

aún, el tremendo esfuerzo de reconstrucción que necesita el 

pa~s no puede lograrse, si no se aprovecha adecuadamente el 

capital. teórico y técnico que hay en El Salvador y ·qu~ no se 

pondría al trabajo, si el Gobierno en el poder no respetase 
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los derechos humanos fundamentales, incluidos los dere­

chos económicos, sociales y poi íticos. Tildarlos de peque­

ños burgueses sería un error. Hay que ampliar y solidificar 

esta unidad y dar al sector democrático el puesto que Je 

corresponde en la toma de decisiones. Sin su participación 

no hay posibilidades suficientes ni de captación de las clases 

medias, ni de suficiente apoyo internacional, ni de madura­

ción y desarrollo del proyecto mismo, ni de base sólida para 

la compleja y costosa reconstrucción nacional. 

Este es el grave problema de la unidad, pero al parecer 

las dificultades que ha suscita_do van siendo superadas. Su 

superación definitiva sería u,na de las esperanzas más firmes 

para el triunfo final. 

La segunda dificultad es la falta de imagen adecuada, 

el conoéimiento·dentro y fuera del país de lo que es y de lo 

que no es el proyecto del FDR. La Plataforma del Gobierno 

democrático-revolucionario, que comentamos y desarrolla­

mos en este número de la Revista, ofrece un (Tlarco general 

en que se aprecian las orientaciones fundamentales en dife­

rentes campos de la realidad necional. Pero no presenta 

todavía desarrollos acabados de los planteamientos ideológi­

cos, del análisis de la situación, del esquema jurídico-consti­

tucional, de la estructura orgánica del poder del Estado, de 

los planes de Gobierno, etc. Desde este punto de vista es 

importante no despertar expectativas falsas lo mismo que es 

importante no suscitar temores infundados, fantasmas para­

lizantes. Los mayores males de nuestra actual situación de­

penden de factores estructurales, cuya transformación es 

necesariamente lenta, aun después de un cambio político 

revolucionario. Hay· leyes históricas que no pueden ser cam­

biadas por decreto. Tras el idealismo de la lucha revolucio­

naria está el realismo de la reconstrucción nacional. Se nece­

sita para ello junto con úna gran dosis de preparación y de 

trabajo la creación y animación de nuevos valores, de nue­

vos ideales. No va a ser fácil, porque los actuales están 

determinados por el binomio explotación-opresión y por­

que los futuros no van a aparecer como resultado mecánico 

y reflejo necesario del cambio de estructuras. Son valores 

que no pueden introducirse con campañas masivas de indoc­
trinamiento, que acaban despertando más rechazo que acep­

tación. 

La tercera dificultad está en lo áspero y costoso que 
va a resultar la toma del poder por las fuerzas políticas, que 

se aunan en el FDR. No parece que los actuales detentado­

res del poder dejen voluntariarñ~nte el paso a las fuerzas 

revolucionarias. No es probable que la mayor parte de la 

Fuerza Armada quiera aceptar de grado la plena vigencia del 

proyecto del FDR, en lo que toca a la reestructuración del 

Ejército y, sobre todo, a la desaparición de los actuales 

Cuerpos de Seguridad. Tampoco puede considerarse como 

factible que la presión internacional pudiera forzar a un 

cambio de poder pacíffco. Unas futuras elecciones, como 

' vía al poder, no son aceptadas ya por la izquierda, tanto 

porque una práctica inveterada le hace desconfiar del cami­

no de las elecciones como porque el Gobierno elegido segui­

ría en dependencia, como el actual, de lo que quisiera hacer 

y dejar de hacer la Fuerza Armada y sus aliados. 



Por éstas y otras razones el proyecto del FO R no ve 
otra salida a lo que estima su derecho y a lo que juzga ser la 
voluntad y la exigencia objetiva de las masas que un enfren­
tamiento armado. Parece haber diferencias importantes, co­
mo ya insinuábamos antes, en el modo y en el tiempo de 
ese enfrentamiento así como en las alianzas que debieran 
procurarse. Pero parece haber ·un acuerdo fundamental de 
que es necesario el uso de la fuerza y la derrota militar del 
enemigo para entrar sólidamente en un _ nuevo período ver­
daderamente revolucionario. Y esto ofrece graves problemas 
tanto poi íticos como éticos. 

Hay consenso entre los tratadistas poi íticos y morales 
sobre el tema de la insurrección en que hay condiciones que 
la hacen legítima y aun obligatoria en algunos casos, pero al 
mismo tiempo en que puede· comportar males gravísimos, 
de modo que siempre debe implicar un cálculo cuidadosísi­
mo en que toda objetividad y prudencia son escasas. Pero 
aquí nos encontramos al parecer con un hecho consumado: 
la firme decisión de ir a una insurrección con una compo­
nente principal que sería de orden militar y armado y una 
componente social que podría tomar la forma de huelga 
general y de resistencia pasiva. 

Entre los males del enfrentamiento armado dos mere­
cen especial consideración. Ante todo, lo qué puede supo­
ner de destrucción de vidas humanas, sea porque se tratara 
de un enfrentamiento largo y encarnizado; sea porque Ja 
parte vencedora sometiera a la contraria a una durísima 
r,epresión. Desde este punto de vista, lo más conveniente 
sería que la parte práctica derrotada o sin posibilidades sóli­
das de vencer no alargara innecesariamente su guerra perdi­
da; pero desgraciadamente parece improbable que sin com­
probaciones efectivas en el campo de batalla ninguna de las 
partes involucradas va a declararse inferior o derrotada. El 
continuar la pelea hasta la derrota militar completa puede 
ocasionar costosísimos · sacrificios en el pueblo y grandes 
pérdidas en las infraestructura económica, que no estarían 
justificados en modo alguno. lPuede lograrse esto en dos o 
tres semanas de enfrentamiento armado en la etapa de la 
ofensiva final? Lo mejor sería evitarlo o réducirlo a su 
mínima expresión; pero la realidad está aquí por encima de 
los voluntarismos y de las intenciones idealistas. 

Sin embargo, a quienes se resisten a la idea de un 
enfrentamiento inevitable cabe recordarles que las muertes 
causadas por la represión y por los enfrentamientos parcia­
les dan ya una suma superior a'ífos 2.500, la mayor parte 
caída desde Enero, y que el promedio de muertes va en 
vertiginoso ascenso acercándose a mediados de Mayo a la 
cifra de 30 ó 40 diarias (The Guardian, 14 de Mayo, 1980); 
de seguir así a finales de año la cifra total podría superar las 
10.000 víctimas, cifra posiblemente superior al de un corto 
enfrentamiento. En el otro extremo, tampoco cabe desco­
nocer que el marco de acción política y económica, que 
permiten las condiciones géopol íticas del país es tan relati­
vamente angosto, que su conquista no amerita un desastre 
nacional; el mal actual es ciertamente gravísimo, pero los 
remedios posibles tienen poco campo de juego, por lo que 
no estaría justificado un planteamiento bélico en términos 
de todo o nada. 

él segundo gran mal del enfrentamiento estaría en 
que la derrota de quienes propicían y respaldan el proyecto 
del FDR podría traer no sólo un baño de sangre sin prece­
dentes sino también un retraso tal vez definitivo en el desa­
rrollo político del movimiento popular. El problema no só­
lo afectaría a El Salvador sino también muy directamente a 
Nicaragua y a toda el área centroamericana. Por esta razón 
debería procederse con un máximo de responsabilidad. Pu­
dieran dar'se acciones y situaciones que pusieran a toda Cen­
troamérica en tal coyuntura que los Estados Unidos propi­
ciaran una masiva intervención armada con la abierta o disi­
mulada participación de los propios norteamericanos. El pe­
riodo eleccionario de los Estados Unidqs y el endurecimien­
to de su política internacional no hacen descabellada esta 
hipótesis. Sólo un muy cuidadoso manejo de las acciones 
puede evitar el que las reacciones lleguen a ahogarlas en 
sangre o a hacerlas poi íticamente inviables. 

Son en conjunto tres graves dificultades. Sólo su supe­
ración inteligente podría dar paso al proyecto político del 
F D R, a~eniéndose estrictamente a las condiciones objetivas 
y subjetivas que se dan hoy en el país y a la correlación de 
fuerzas que se da en el ár,ea. 

NO CERREMOS LAS PUERTAS DE SALIDA 

Todos los. prolijos análisis anteriores nos llevan a la 
conclusión de que estamos en una hora gravísima de la 
patria, en la que pueden fructificar años y años de sacrifi­
cios o en la que quedan inutilizadas para mucho tiempo las 
esperanzas de días mejores, en los que sea posible el traba­
jo sin explotación, la paz sin represión, la justicia con la 
libertad. Pero no se trata de un planteamiento puramente 
teórico. Ha llegado la hora de la decisión. No pueden seguir 
yendo las cosas como van, pues de seguir así todo afán 
constructivo quedará paralizado y .el desangre del país llega­
ría a I ímites letales. Otros proyectos ya han sido puestos en 
práctica y han fracasado; · alargar artificial y violentamente 
su vida, es alargar la agonía del país. El proyecto del FDR 
es un proyecto nacional nuevo. No es perfecto pero es per­
feccionable, porque es el ·que más futuro intrínseco tiene. 
Es un proyecto que no fuerza ideaJística y voluntarística­
mente la realidad nuestra, tal como se da, pero que tampo­
co deja que los vicios de esa realidad heredada sean los 
puntos determinantes de la proyectada estructura económi­
ca y poi í tica. 

Es un proyecto que puede echarse a perder sea por 
aniquilación sea por radicalización. Años de represión han 
demostrado que la aniquilación no sería fácil, además de ser 
injusta. Pero la radicalización podría venir por la incom­
prensión de quienes hoy tienen el poder y por -la fiebre 
homicida de las hordas ultraderechistas. Entonces sí entra­
ríamos en una guerra desesperada sin tregua ni cuartel, sin 
humanidad alguna, en la que toda barbarie irrumpiría y en 
que la sangre llamaría a más sangre. A pesar de todas las 
provocaciones, el proyecto del FDR no debería dejar en­
tramparse, pues perdería sus mejores cartas de aceptación y 
la simpatía internacional. Como repetía el llorado Monse­
ñor Romero ha de buscarse el camino menos violento posi­
ble para alcanzar la máxima liberación posible. 
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No puede olvidarse que es un proyecto que necesita 

de la aceptación internacional de los países democráticos y 

que no puede plantearse ni ahora ni después en abierta 

oposición contra los Estados Unidos, aunque quiera romper 

hasta donde sea posible con la explotación imperialista. To­

dos estos países, incluido Estados Unidos, deben compren­

der la situación de El Salvador y deben valorar que ninguna 

propuesta menos exigente y radical que la presentada por el 

FDR sería aceptada por el pueblo organizado. Y sin esta 

aceptación no es posible una salida racional y de perspecti­

vas seguras a la situación de El Salvador. 

Si se llega a dar el enfrentamiento armado es menester 

que los países democráticos obliguen a que las fuerzas en 

pugna acepten las reglas internacionales y los derechos ina­

lienables en caso de conflicto armado declarado. El Salva­

dor es signatario de estos convenios internacionales, que tra­

tan de humanizar la guerra y pretenden salvar hasta donde 

sea posible a la población civil. Si la realidad muestra un 

enfrentamiento declarado, más allá del duro desgaste oca­

sional, la mediación internacional puede resultar decisiva. 

Sólo en el caso de un genocida estrictamente tal o de una 

flagrante y masiva violación de los derechos humanos más 

f¡mdamentales estaría justificada una fuerza mediadora. Pe­

ro no cabe pretextar tal genocidio y violación para disimu-

lar un intervencionismo armado, que viniera a respaldar una 

solución impopular. Ya desde ahora podrían los países de· 

mocráticos poner todo su peso en evitar algunas de las ac· 

ciones represivas, que causan muertes absolutamente ilega· 

les e injustas y son propiciadas por los Cuerpos de Seguri· 

dad, como lo acaba de recordar un alto funcionario del 

Departamento de Estado norteamericano. Pero su función 

más importante estaría a la hora del enfrentamiento y a la 

hora del desenlace de ese enfrentamiento. 

Sabemos que nuestras palabras pueden poco y que tal 

vez llegarán tarde para impedir lo peor. Suponen un llama· 

do sincero a la reflexión y a la ponderación en la toma de 

las decisiones. Puede que se nos haya escapado una palabra 

de más o que no hayamos sabido decir todo lo que es 

preciso decir. Pero el conjunto de nuestra posición es claro. 

Y al exponerla nos anima el hacer menos difícil, menos 

costoso y menos violentó algo que vemos acercarse rápida e 

inexorablemente. No podemos predecir lo que va a venir, 

pero si lo que va a venir no incluye los elementos esenciales 

del proyecto del FDR, El Salvador no habrá dado todavía 

con el camino de su liberación. 

20- Mayo-1980. 



EL MOMENTO POLITICO 
ACTUAL 

EN EL SALVADOR 

El marco general de la situación poi ítica actual de El 
Salvador se define, por un lado, como una etapa avanzada 
del proceso de Guerra Popular Prolongada, en la que las 
amplias· bases sociales organizadas en proyección a la conse­
cución de los objetivos democrático-revolucionarios, dirigi­
das y orientadas por la unidad de sus vanguardias poi ítico-mi­
litares, consolida grados de organización y combatividad 
mediante la agilización y la depuración de sus instrumentos 
político-militares en lo que representa el impulso de las 
batallas decisivas por la toma de poder y la instauración del 
Gobierno Democrático Revoluciqnario. 

Por el otro, el antipopular, demagógico y genocida 
Plan de reformas y represión asesorado y avalado en todos 
los aspectos por el Imperialismo yanqui y las fuerzas reac­
cionarias criollas -representadas por la actual Junta militar 
democristiana- quienes en sus desesperados intentos por 
reacomodar el modelo tradicional de dominación, impulsan 
diversas medidas de carácter reformista, acompañadas de 
despliegues propagandísticos preñados de mentiras sistema­
tizadas, a la vez que lanzan la más salvaje y genocida embes­
tida represiva experimentada por el pueblo salvadoreño des­
pués de 1932. 

Ahora bien, es evidente que a estas alturas, tales pla­
nes contrarrevolucionarios y pseudodemocráticos han fraca­
sado rotundamente en lo que constituye la expresión clara 
de la crisis insoluble del actual esquema de dominación', y la 
agonía irremediable de los intentos imperialistas y oligárqui­
cos por perpetuar la explotación, la miseria y la represión 
que sufren las grandes mayorías del pueblo salvadoreño. 

La agonía de la fórmula contrarrevolucionaria refor­
mista y la creciente desestabilización del gobierno militar 
democristiano, quienes con cínica demagogia, siguen propa­
gandizando "las bondades de las maniobras reformistas" im­
perialistas, se expresa principalmepte en las diarias embesti­
das genocidas y criminales que la Junta militar democristia­
na, a través del ejército regular, la Guardia Nacional, los 

cuerpos policiales y para-sociales, y los mercenarios a sueldo 
de la oligarquía y protegidos por el gobierno, impulsan en 
contra del pueblo salvadoreño. 

En sólo lo que va de este año los efectivos militares 
gubernamentales y los grupos para policiales han asesinado 
a casi tres mil hijos del pueblo salvadoreño; los desapareci­
mientos, invasiones militares a poblaciones rurales enteras, 
utilizando todo tipo de armamento de guerra y regando 
napalm desde el aire, los cateos, retenes y, en definitiva, la 
práctica ocupación de todo el territorio nacional, se ha acre­
centado sin encontrar términos de comparación ni siquiera 
con las épocas más oscuras de las tiranías posteriores a 
1932. 

El pueblo salvadoreño vive en constante Estado de 
Sitio (éste fue prorrogado por 30 días más en la primera 
semana de Junio) y bajo el cual el tirano régimen se ampara 
"legalizando" el diario y sistemático genocidio contra el 
pueblo. Los comandos policiales, uniformaqos y de civil, 
inundan la ·capital salvadoreña asesinando a cuanto "sospe­
choso" encuentran. 

En estos momentos la escala represiva no respeta ni 
siquiera colegios, iglesias y hospitales. En la primera semana 
de Junio fue asesinado otro sacerdote católico por las ban­
das criminales para policiales en circunstancias parecidas al 
asesinato del inolvidable arzobispo del pueblo, Monseñor 
Romero. 

De la misma forma, los cúerpos represivos invaden 
impunemente los hospitales amenazando a todo el personal 
médico y asesihando o secuestrando violentamente a heri­
dos que son atendidos. Tal fué el caso, entre otros muchos, 
del Licenciado Leonel Menéndez Quiroa, secuestrado de la 
sala de operaciones por contingentes de la Guardia Nacional 
y conducido con rumbo desconocido con graves heridas de 
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bala que le fueron producidas por elementos policiales 
mientras transitaba por una de las cailes de San Salvador. 

Los cuadros presentados a continuación ilustran 
-aunque no totalmente, debido a que muchas veces se hace 
imposible el acceso a las zonas por la amplitud de los cercos 
miiitares- el tremendo genocidio impulsado por el gobierno 
salvadoreño, apoyado por los asesores, armamento y subsi­
dio económico imperialista y otros gobiernos que actual­
mente avalan las distintas secuencias del plan intervencionis­
ta del gobierno de los Estados Unidos: 

CUADROS DE REPRESION GUBERNAMENTAL 

(del 15 al 29 de Mayo de 1980) 

ASESINADOS 

CAMPESINOS 200 
OBREROS 14 
ESTUDIANTES 31 
MAESTROS 7 
PROFESIONALES 4 
EMPLEADOS 22 
COMERCIANTES 13 
DESCONOCIDOS 90 
TOTAL 381 

RESPONSABLES DE LOS 
ASESINATOS 

POLICIA POLITICA 
CUERPOS PARAPOLICIALES 
CUERPOS COMBINADOS 

(Guardia Nacional, Policía 
Nacional, Policía de Ha­
cienda, ORDEN) 

TOTAL 

Santa Ana 

19 

139 

234 

392 

GUATEMALA 

Ifl] ZONAS PERMANENTEMENTE AFECTADAS POR LA GUERRA 
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REPRESION EN GENERAL 

1 NVASIONES MILITARES 
Y CATEOS A POBLACIO­
NES RURALES 

INVASIONES Y CATEOS 
MILITARES A CENTROS 
DE ESTUDIO 

AMETRALLAMIENTOS Y 
ATENTADOS DINAMI­
TEROS A SINDICATOS, 
IGLESIAS, ETC 

TOTAL 

12 

6 

17 

35 

En el último mes, el número de asesinados, desapare· 
cido5 y de criminales embestidas represivas de los cuerpos 
militares del gobierno, se ha elevado a niveles jamás vistos 
anteriormente. Un promedio de 50 personas diariamente 
aparecen asesinadas, casi todas marcadas con crueles y sádi­
cas torturas. Las invasiones militares se suceden día a día 
sembrando el terror y la muerte en el campo salvadoreño. 

El mapa que a continuación presentamos señala las 
zonas más reprimidas por las embestidas militares de latirá­
nica Junta militar democristiana. 

De la misma manera, y tal como sucede con todos 
aquéllos que son capturados y tienen la suerte de no ser 
desaparecidos o asesinados bárbaramente a la orilla de un 
camino, son sometidos a procesos judiciales manejados en 
forma arbitraria, prepotente y amañada. 

El caso del Licenciado Samayoa, después de desempe­
ñar el cargo de Ministro de Educación en la primera Junta, 

HONDURAS 

, 

CONTRA-REVOLUCIONARIA DE EXTERMINIO 



optó por la lucha revolucionaria junto a su pueblo como la 
única y correcta vía de liberación definitiva, es sólo un 
ejemplo. 

Al Licenciado Samayoa se le ha sometido a violentos 
interrogatorios extrajudiciales, acompañados de tortura psi­
cológica y física, permitiéndosele solamente entrevistarse en 
tres ocasiones con su padre y defensor, a pesar que tiene 
todo el derecho legal a e_star en contacto permanente con el 
defensor de la causa. Consta también que el J ueJ de instruc-· 
ción militar decretó la detención en contradicción con el 
dictamen emitido por el abogado de la Corte Suprema de 
Justicia, quien -conocedor del régimen de la prueba- OR­
DENO LA INMEDIATA LIBERTAD DEL LICENCIADO 
SAMAYOA POR NO ENCONTRAR MOTIVO PARA SU 
DETENCION. Sin embargo se le mantiene en cautiverio sin 
existir prueba alguna sobre el cometimiento de algún delito. 

Obviamente, éste es sólo un caso que ejemplifica y 
demuestra a qué interes~s sirve el aparato gubernamental 
actual y la ilegitimidad de sus ensangrentados proyectos 
oligárquicos y proimperialistas. 

Y a pesar de las costosas campañas propagandísticas 
preñadas de mentiras que nacional e internacionalmente im­
pulsan imperialistas, oligárquicos y represores, la situación 
actual es clara: los intentos imperialistas, iniciados el 15 de 
Octubre con el autogolpe militar, tendientes a aniquilar el 
creciente movimiento democrático-revolucionario, con el 
objeto de reacomodar y ampliar el sistema de dominación y 
el saqueo más descarado bajo la máscara de una democracia 
ficticia, queriendo hacer creer ·que en El Salvador lo que 
existe es una guerra entre "ultras", pretendiendo sustraer el 
verdadero carácter histórico de la lucha revolucionaria del 
pueblo, ya no engañan a nadie. 

El pueblo salvadoreño, mediante la conducción co­
rrecta de sus organizaciones, ha venido derrotando, una tras 
otra, las maniobras que los imperialistas planean, ordenan y 
dirigen. Y esta última maniobra está llegando a su fin. Las 
amplias mas¡¡.s populares se incorporan día a día al impulso 
de sus instrumentos político militares, consolidando acele­
radamente una verdadera fuerza de poder que inevitable­
mente vencerá. 

Cada vez le es más difícil al régimen tiránico, con sus 
torturas, asesinatos masivos y selectivos, destrucción de po­
blados campesinos, aparatos represivos oficiales y parapoli­
ciales y de inteligencia, as_esores, armamento y subsidio eco­
nómico yanqui, controlar el inmenso torrente de lucha po­
pular organizada que, conjuntamente con el creciente apo­
yo· internacional de los gobiernos democráticos y progresis­
tas y de las instituciones y hombres conscientes y amantes 
de la paz y la libertad, se abre paso hacia la constitución del 
Gobierno Democrático Revolucionario, única forma de de­
mocracia . viable y real. 

En estos momentos, el proceso de Revolución Popu­
lar y las justas aspiraciones libertarias del pueblo salvadore­
ño presenta el paso definitivo para el inicio de las batallas 
decisivas por la toma del poder: el nivel superior de unidad 
de las Vanguardias polític.o-militares, cuya conducción úni-

ca dirigirá la última etapa de la guerra revolucionaria a la 
instauración del Gobierno Democrático Revolucionario y a 
la realización de los cambios económicos, poi íticos y socia­
les puntualizados en la Plataforma Programática de la Coor­
dinadora Revolucionaria tie Masas, mediante la gestión de la 
amplia coalición representada por el Frente Democrático 
Revolucionario. 

Y ésta es, precisamente, la voluntad del pueblo salva­
doreño, manifestada en el constante impulso de la Revolu­
ción Popular y en su conciencia de plena democracia. Así lo 
demuestra la unidad e integración completa de sus vanguar­
dias, sobre bases firmes y principios consecuentes con las 
aspiraciones inmediatas y fondamentales de las grandes ma­
yorías, la madurez y decisión de todo un pueblo dispuesto a 
hacer realidad, llegado ~I caso, las palabras del líder máximo 
de la Revolución Salvadoreña: "Si el Imperialismo intervie­
ne directamente, El Salv¡dor se convertiría en un segundo 
Vietnam y en una tumba para los marines". 

El futuro del pueblo salvadoreño, el de la victoria de 
la revolución y la construcción de un estado soberano e 
independiente, para luego emprender el camino hacia esca­
lones superiores de convivencia libre y fraternal, iestá cer­
cano! 
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AL TO A LA REPRESION 
EN EL SALVADOR 

Pronunciamiento de: La Universidaq de El Salvador, El 

Consejo Superior Universitario de la Universidad Centroa­

mericana "José Simeón Cañas",· el Movimiento de Profesio­

nales y Técnicos Socorro Jurídico del Arzobispado ante la 

escalada represiva que sufre el pueblo Salvadoreño. 

AL TO A LA REPRESION EN EL SALVADOR 

-) 
La represión en El Salvador está alcanzando durante­

los primeros meses de 1980 una intensidad sin precedentes 

en el país. Un cálculo conservador eleva hasta seiscientas las 

víctimas .de lo que ya puede estimarse como la instituciona­

lización de una poi ítica represiva. A este ritmo de sangre y 

muerte, cada vez más acelerado, es probable que a finales de 

año se alcancen el número de seis mil víctimas en Ún país 

que no sobrepasa los cinco millones de habitantes en una 

extensión de veinte mil kilómetros cuadrados y que todavía 

no vive una etapa de confrontación armada abierta. 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

La represión tiene en El Salvador una larga historia, y 

aunque responde fundamentalmente a las mismas ca_usas es­

tructurales, cobra en cada coyuntura características diferen­

tes. En 1932, fecha clave en el proceso que ahora vivimos, 

son masacrados más de treinta mil campesinos e indígenas; 

en aquella ocasión la Fuerza Armada y las Guardias cívicas, 

impulsadas por sectores oligárquicos, ahogaron en una orgía 

de sangre, casi sin víctimas por su parte, una insurrección 
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popular. Tras esa bárbara masacre quedó abierta una nueva 

etapa, que hizo posible durante más de treinta años la ex­

plotación inmisericorde de los trabajadores del campo y de 

la ciudad, atemorizados por el recuerdo de aquella salvaje y 

desproporcionada represión. 

Es principalmente en los años setenta cuando la pro­

testa 'popular, que se había manifestado de distintas formas 

en los años anteriores, adquiere una considerable conciencia 

poi ítica frente a la situación de extrema pobreza e injusti­

cia, que oprime a las mayorías, sobre todo tras el fracaso 

eleccionario de 1972. En ese año la clase dominante impi­

de el acceso al poder poi ítico, ganado en las elecciones, a la 

coalición opositora, que estaba integrada por el Partido De­

mócrata Cristiano, el Movimiento Nacional Revolucionario 

(Social Demócrata) y la Unión Democrática Nacionalista. A 

raíz del fraude electoral comienzan a cobrar mayor fuerza 

los grupos político-militares y, sobre todo, las organizacio­

nes populares; los partidos dejan de ofrecer cauce adecuado 

para defender activamente los intereses populares, y éstos se 

aglutinan en formas nuevas de acción poi ítica, que van ga· 

nando cada vez más la confianza del pueblo. El gobierno de 

Molina, por su parte, para dar salida a la presión que supo-



nía el incremento de las l'}ecesidades objetivas y el creci­
miento cualit;ativo de la conciencia política de las masas 
organizadas, propone un tímido intento de transformación 
agraria, desvinculado del pueblo y combatido ferozmente 
por todos los sectores comunitarios del capital. Según el 
propio Pr .:sidente de la República y Comandante Supremo 
de la Fuerza Armada, era la última oportunidad paró una 
salida pacJfica, con que contaba el país; sin embargo, fué 
rechazada por el capital. 

Desde entonces la represión se incrementa y sistemati­
za. Durante los primeros seis meses de 1977 hasta la subida 
al poder del General Romero, de nuevo fraudulentamente 
elegido, se intenta aplastar a las organizaciones populares y 
a los sectores democráticos, que exigían cambios sociales 
profundos. Son asesinados por decenas campesinos, obre­
ros, maestros, sacerdotes, etc. Sus verdugos son los Cuerpos 
de Seguridad y los llamados grupos paramilitares. El Gene­
ral Romero sigue la misma trayectoria de Molina: negar los 
cambios sociales y aplastar a cuantos los propician, aliado 
activa o permisivamente con la mayor parte del capital sal­
vadoreño y con la Fuerza Armada. los asesinados, tortura­
dos, desaparecidos, exiliados, ponen en conmoción al mun­
do entero, y El Salvador queda estigmatizado internacional­
mente como uno de los países que con más violencia que­
branta los derechos humanos. Así lo demuestran el Reporte 
del Departamento de Estado de los Estados Unidos; El Re­
porte de la delegación parlamentaria británica y, sobre to­
do, el Informe de la Comisión lnteramericana de Derechos 
Humanos de la OEA. 

La situación resulta tan intolerable que fuerza a la 
insurrección militar del 15 de Octubre. los jóvenes milita­
res ven qui,: es necesario limpiar a la Institución Armada de 
sus prácticas corruptas y criminales, y que son asimismo 
necesarios los cambios estructurales profundos; pero no son 
capaces de asimilar en su proyecto a las organizaciones po­
pulares, ni son capaces tampoco de hacer cesar la represión 
o de refrenar la prepotencia del sector oligárquico. Durante 
los dos primeros meses causan los Cuerpos de Seguridad 
más de doscientas muertes. Muchos de los civiles de la Junta 
y del· Gobierno, ante la· imposibilidad de detener la· repre­
sión sangrienta y ante los obstáculos a las reformas estructu­
rales, dimiten para no cohonestar con su presencia el aplas­
tamiento feroz y sanguinario del pueblo organizado. 

En ese momento -a principios de Enero de 1980- la 
Democracia Cristiana se queda como el único respaldo polí­
tico de un proyecto que promete profundas reformas eco­
nómicas -entre ellas la Reforma Agraria y la Nacionaliza­
ción del Sistema Financiero-, pero que lleva aparejado el 
aniquilamiento de las organizaciones populares, arbitraria­
mente tildadas de extremistas y subversivas. El Partido De­
mócrata Cristiano llevaría la conducción poi íÜca de las re­
formas, mientras que los Cuerpos de Seguridad y la Fuerza 
Armada llevarían la responsabilidad del aplastamiento mili­
tar de los grupos de izquierda. El nuevo proyecto estaría 
promovido y respaldado por Venezuela y, sobre todo, por 
Estados Unidos, temerosos ambos países de que se instalase 
en El Salvador un régimen de parecidas características al de 
Nicaragua. 

BREVE ANAL/SIS DE LOS HECHOS REPRESIVOS 

Los hechos represivos son tantos y se acumulan con 
tal velocidad que es muy difícil enterarse de todos ellos y 
menos aún dar cuenta de todos y cada uno. Ya hablamos de 
cifras globale$. E:n los dos primeros meses del año, los muer­
tos víctimas de los Cuerpos de Seguridad, de los grupos 
paramilitares y de la propia Fuerza Armada ascienden a 
unas cuatrocientas personas,· mientras que los capturados y 
desaparecidos suman más de noventa. Sólo en los primeros 
diez días de Marzo los asesinados suman cerca de 200. Jun­
to a estas escalofriantes cifras hay que poner decenas de 
atentados terroristas contra sindicatos, partidos, universi­
dades, iglesias, casa particulares; operativos militares cons­
tantes en zonas rurales con éxodo de cientos de campesinos, 
que ven sus vidas en peligro y a quienes se queman sus 
ranchos y sus pertenencias. 

Donde la represión aparece más espeluznante es en la 
zona rural; a lo largo y ancho de todo el país, pero especial­
mente en la zona mártir de Aguilares, cada día aparecen 
cadáveres de campesinos, sacados de sus hogares por Cuer­
pos de Seguridad y agentes de civil, y poco después apare­
cen asesinados con claras muestras de tortura y vesania, sólo 
por la sospecha de ser simpatizantes de las organizaciones 
populares o por venganza en razón de alguna muerte o ac­
ción que los grupos poi íticos-militares han perpetrado contra 
antiguos miembros de ORDEN o contra agentes de la auto­
ridad. Algunos de los finqueros dirigen personalmente esta 
caza del hombre organizado, contando con el apoyo de los 
Cuerpos de Seguridad, equipados de medios modernos de 
represión, recientemente adquiridos. 

la represión de sindicalistas y de maestros es también 
abrumadora. No menos de trece maestros han sido asesina­
dos este año en sus escuela5 o en sus casas, y los sindicalistas 
son asimismo perseguidos diariamente llegando al extremo 
de que los cuerpos policiales han dado muerte a más de 
quince miembros de FENASTRAS, una Federación sindical 
que en ningún modo ha propiciado medidas de sangre. lo 
mismo ocurre con dirigentes poi íticos, incluso de partidos 
oficialmente reconocidos. Y así decenas y decenas del pue­
blo organizado, que pr<?picia por medios no sangrientos un 
cambio de las estructuras injustas del país. 

Están tambiér.1 los caídos en presuntos enfrentamien­
tos entre grupos subversivos y los Cuerpos de Seguridad. 
Como ejemplo macabro de esta represión está el caso de la 
muerte violenta de once jóvenes, que se habían tomado un 
1 nstituto en San Miguel y cuyas edades oscilan entre 16 y 
18 años, sin que, como es natural, los Cuerpos de Seguridad 
hayan sufrido de menor baja. En las mismas fechas y con el 
mismo pretexto eran asesinados cuatro jóvenes en San Vi­
cente. 

No puede dejarse en el olvido tampoco los más de 
veintiún muertos y ciento veinte heridos causados por fran­
cotiradores y fuerzas del Gobierno en la gloriosa y pacífica 
manifestación del 22 de enero, donde más de cien mil perso­
nas celebraban la constitución de la unidad popular. 

Están asimismo ios asesinatos contra poi íticos e inte­
lectuales que defienden posiciones progresistas. Tal es el 



caso de los bárbaros asesinato~ del Procurador General de 
Pobres, Doctor Mario Zamora, perpetrado en su propio do­
micilio ante la presencia de máximos personeros de la De­
mocracia Cristiana; el del Doctor Espinosa Altamirano, 
miembro del movimiento Nacional Revolucionario, abatido 
salvajemente cuando atendía a sus pacientes; el de Roberto · 
Castellanos, dirigente de la Unión Democrática Nacionalis­
ta, y el de su joven esposa de nacionalidad danesa, secues­
trados y asesinados después en ia Carretera del Litoral; el de 
Carlos Arias dirigente d~I F APU y representante oficial de 
esa organización popular ante la Coordinadora Revoluciona­
ria de Masas. 

Varios pretextos se aluden para justificar esas distin­
tas formas de represión. A veces se alude al presunto carác­
ter socialista de las organizaciones populares, como si el 
mantener una determinada ideología política fuera motivo 
suficiente para apresar y asesinar. Otras veces se alude a la 
existencia de grupos guerrilleros de izquierda que han dado 
muerte en lo que va del año a por lo menos noventa perso­
nas: unos, agentes de la autoridad; otros, antiguos miem­
bros de ORDEN acusados de asesinatos en el campo o 
delatores conocidos. Pero todo ello no son sino pretextos. 
Porque el proyecto represivo se basa en otros presupuestos, 
uno de los cuales es la necesidad de aniquilar las organizacio­
nes populares, que son vistas como el enemigo principal. No 
se puede hablar de violencia de la izquierda y violencia de la 
derecha, porque ambas violencias son cuantitativamente -la 
proporción es de 1 O a 1- como cualitativamente distintas. 
La represión, en efecto, se da con idependencia de las accio­
nes violentas de la izquierda, y se ensaña sobre todo con 
quienes no hacen de la violencia armada su modo de lucha 
político. 

Por eso es necesario señalar que el conjunto de las 
acciones represivas representa un proyecto nuevo, un pro­
yecto de represión con reformas, donde de momento tiene 
mucha mayor importancia la represión que las reformas.. 

EL PROYECTO REFORMISTA DE LA DEMOCRACIA 
CRISTIANA 

Es aquí donde aparece la grave responsabilidad del 
Partido Demócrata Cristiano así cómo la de Estados Uni­
dos, Venezuela y otros países. Tras la fachada de las refor­
mas estructurales, violentamente obstaculizadas por la oli­
garquía, de hecho se está masacrando al pueblo en una 
medida y con una crueldad no alcanzadas en los peores 
tiempos de Romero y de Molina. No entramos en las inten­
ciones dei Partido Demócrata Cristiano o en la del Df;!parta­
mento de Estado norteamericano. Nos basta con atender a 
los hechos. Y los hechos son que las reformas no están 
siendo aceptadas por el pueblo organizado, que no las consi­
dera suyas; que la represión va en aumento y no puede ser 
controlada por ese Partido; y que algunas de las personas 
más valiosas del Demócrata Cristiano se han visto forzadas 
en conciencia no sólo a abandonar sus puestos en el aparato 
oficial -entre ellos el Ingeniero Dada Hirezi, miembro de la 
Junta de Gobierno- sino a darse de baja en él. Tal es el caso 
de ocho prominentes directivos. La masacre con ocasión del 
mismo y contra la de la propia Junta de Gobierno, cometi­
da por los Cuerpos de Seguridad, demuestra que no es el 
Partido el que gobierna y manda, y que las reformas estruc-
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turales están sirviendo de pantalla -al menos de hecho­
para cohonestar la represión. La presencia en el poder de la 
Democracia. Cristiana, más aparente que real, como atesti­
guan los dimisionarios, está amparando de hecho esta bárba· 
ra,.sistemática y permanente violación de los derechos huma­
nos, especialmente el derecho a la vida. El mundo lo debe 
saber. A El Salvador, tras la máscara de un proyecto demo­
crático, se le está conduciendo al holocausto de sus mejores 
hijos. Reformas con represión no pueden ser aceptadas por 
el pueblo; reformas que van incluidas en un proyecto más 
amplio, que no es aceptado por las fuerzas populares del 
país y que conlleva el intento de aniquilar al pueblo organi­
zado, no son aceptables, por más que en sí mismas tengan 
un significado anti-oligárquico. 

Este proyecto poi ítico está I igado a intereses estraté­
gicos, poi íticos y económicos de _los Estados Unidos. Los 
que han estado al frente del Gobierno, tanto en la primera 
Junta como en la segunda, han dado testimonio del inter­
vencionismo norteamericano y del rechazo que muestran 
los Estados Unidos a la posibilidad de un nuevo Gobierno, 
que no respondiese a sus intereses. Lo cual permite al grupo 
de militares que actualmente detentan el poder y que son 
de clara afiliación pro-capitalista y pro-norteamericana a lle­
var una política relativamente autónoma de violación de los 
derechos humanos y de represión. De ahí que el prometido 
y ya iniciado intervencionismo norteamericano, a través de 
consejeros militares, entrenamiento anti-insurgente, ayuda 
militar y aun la amenaza de hacer presentes en el país tro­
pas extranjeras con el pretexto d~I peligro de la guerra civil, 
no sólo no es una solución sino que está suponiendo un 
genocidio, cuyas primeras etapas ya se han puesto en mar­
cha. El pueblo norteamericano debe recordar sus experien­
cias en Vietnam, República Dominicana y Nicaragua. Hasta 
ahora la represión, a pesar de contar por centenares a sus 
víctimas y a pesar de sus asesinatos selectivos, no ha hecho 
sino robustecer y multiplicar el movimiento popular. Dado 
el grado de conciencia del pueblo, respaldada por unas con­
diciones objetivas tan singulares como las de El Salvador, y 
dada la extensión y profundidad de la organización popular 
en todo el territorio nacional, sólo una masacre de terribles 
proporciones podría frenar la lucha del pueblo. Tampoco 
puede olvidarse lo que supondría el despertar aún más el 
sentimiento nacionalista con el intervencionismo disimulado o 
patente de los norteamericanos. Por todo ello la ayuda mili­
tar norteamericana, en vez de resolver el gravísimo· proble­
ma del país, lo empeoraría y sería responsable de miles de 
nuevas víctimas y de la destrucción económica de El Salva­
dor. El pueblo de Estados Unidos debe saber cuál es la 
responsabilidad de su Gobierno en una masacre organizada, 
que es hoy una masacre salvaje, pero que con mayor ayuda 
se convertirá en un sofisticado ejercicio de barbarie y de 
terror. 

Ya es tarde para "salvar" al país por el camino de la 
represión, por más que vaya acompañada de reformas es· 
tructurales; es un camino que lleva a la muerte de la nación. 
Pero el cese de la represión, dentro del actual sistema de 
poder, implica unos cambios en la Fuerza Armada y en los 
Cuerpos de Seguridad, que cinco meses del nuevo régimen 
tras el 15 de Octubre han demostrado ser ,imposibles. La 
Democracia Cristiana internacional y Estados Unidos deben 



abandonar un proyecto ppl ítico, cuyo costo en sangre de 
salvadoreños es altísimo y cuya viabilidad política es cada 
vez menor. i..a sangre de centenares de salvadoreños patrio­
tas está cayendo sobre los patrocinadores de este proyecto. 

No puede ser argumento válido en contra el decir que 
cualquier otra solución sería peor. Es cierto que uná solu­
ción de extrema derecha podría aumentar la barbarie de la 
represión : pero esa solución no contaría con la sombrilla 
protectora de un partido que tiene cierta credibilidad inter­
nacional, y despertaría un repudio del pueblo que unificaría 
con mayor radicalidad a la mayoría de la nación, a la parte 
más sana de la Fuerza Armada y a la opinión internacional. 
Pero no es cierto que la otra alternativa sería la imposición 
de una dictadura .del proletariado, que arrasaría vengativa­
mente con las I ibertades y las vidas de los salvadoreños 
disidentes. Y esto hace todavía más grave la irracionalidad 
de la represión. 

I RRA C/ONA U DAD DE LA REPRES/ON 
RRA UNA SALIDA DEMOCRA TICA 

QUE C/E-

Toda represión y violación de los derechos humanos 
es en sí misma condenable. Pero lo son más cuando dificul­
tan más la solución. Es el caso actual de El Salvador, donde 
está apuntando un principio de solución que la marea de 
actos represivos quiere ahogar en sangre. Esa salida poi ítica 
la constituye el proyecto poi ítico expresado en la Platafor­
ma Prográmatica del Gobierno Democrático Revoluciona­
rio. Al decir esto no nos mueve una opción poi ítica partida­
rista sino el análisis de la situación nacional, que nos lleva a 
impulsar un proceso más que adscribirnos a a un frente 
político. 

En efecto, tanto la constitución de la Coordinadora 
Revolucionaria de Masas como la Plataforma han demostra­
do un avance cualitativo en el movimiento popular revolu­
cionario, que ha dejado de lado en buena medida dogmatis­
mos, sectarismos, divisionismos particularistas e intoleran­
cias, para comenzar a unificarse en torno a un proyecto 
común. Tanto este hecho como el contenido programático 
de la Plataforma demuestran que estos grupos, sin ocultar 
su condición de revolucionarios, no pretenden ser excluyen­
;es sino que ven la necesidad objetiva de i\ncluir en su pro­
yecto nacional a todas las fuerzas democráticas, sin excluir 
el ala progresista de la Democracia Cristiana-; reconocen que 
deben ser unidos el torrente revolucionario y el torrente 
democrático, porque así lo exigen las condicf<?nes objetivas 
del país más allá de un arreglo puramente táctico. Los avan­
ces logrados hasta ahora y las conversaciones mantenidas con 
amplios sectores democráticos, que incluyen sindicatos, pe­
queños y medianos empresarios, universidades, profesiona­
les y técnicos, partes importantes de ia Iglesia, etc, mues­
tran que la unidad popular está madurando y se está solidi­
ficando en torno a un proyecto nacional, real y eficazmente 
anti-oligárquico, al tiempo que democrático y verdadera­
mente Salvadoreño. 

Este movimiento cualitativamente nuevo en la histo­
ria política del país ofrece una sólida esperanza para encau­
zar la protesta popular y da respuesta al hecho de que sin la 
participación en el poder poi ítico del Estado por parte de 
las organizaci9nes populares no puede encontrarse en El 

Salvador la paz social ni la senda del progreso. El movimien­
to popular es capaz de paralizar y dañar la economía del 
país. No habrá paz estable, si el movimiento popular no 
acepta el proyecto poi ítico que se pretenda imponer. Por 
otro lado, si no se tiene en cuenta el proyecto poi ítico de la 
Coordinadora, expresado en la Plataforma, no les queda a 
los actuales gobernantes otra alternativa que la que están 
tomando: aplastar y ahogar en sangre a quienes no aceptan 
el proyecto actual del Gobierno. Pero dadas las actuales 
condiciones objeti.vas y subjetivas de El Salvador, ese aplas­
tamiento y anegamiento en sangre dejaría cortas las cifras 
de 1932. Aunque las fuerzas populares han rehusado hasta 
ahora enfrentamientos masivos, no puede desconocerse la 
probabilidad· de que el hostigamiento llegara a desatar una 
masiva y desesperada insurrección popular. 

De ahí la irracionalidad de aplastar esta posibilidad. 
Es una posibilidad que contaría con el apoyo de las organi­
zaciones populares y de las organizaciones poi ítico milita­
res, que ya no hostigarían ni pondrían en tensión destruc­
tiva los procesos nacionales de producción. Contaría tam­
bién con el apoyo y participación activa de Partidos Demo­
cráticos, de pequeños y medianos empresarios y terratenien­
tes, con amplios sectores de intelectuales y profesionales, 
con la clase media y paulatinamente con el pueblo todavía 
no organizado. Podría contar también con el concurso de 
los militares progresistas que no están conformes con la 
corrupción y la represión, infiltradas durante tantos años 
en la Fuerza Armada y sobre todo en los Cuerpos de Seguri­
dad. Precisamente la amplitud del espectro poi ítico sería la 
mejor garantía de su viabilidad democrática. Si este movi­
miento se solidificara y se racionalizara; si fuera respaldado 
por todas aquellas fuerzas, cuyo denominador común es el 
repudio del régimen pasado y la voluntad de construir una 
patria donde la justicia y la libertad se hermanen, y donde 
el pueblo puede darse su propio destino histórico, estaría­
mos ante la posibilidad real de establecer aquellos cambios, 
que tantos estiman necesarios, con un costo en vidas huma­
nas y en recursos muy inferior al de cualquier otra solución. 
Es una posibilidad que tiene sus riesgos y problemas. Pero el 
trabajo mancomunado puede hacer que disminuyan los ries­
gos y se resuelvan los problemas. 

Esta posibilidad se ve obstaculizada hoy por la repre­
sión, por la imagen deformada que de la lucha del pueblo 
salvadoreño da la presencia del Partido Demócrata Cristiano 
en el poder aparente del Estado, y por la amenaza del inter­
vencionismo militar norteamericano. Si se superan estas tres 
graves dificultades, esa posibilidad ofrecería un camiño de 
solución a la trágica situación del país. Es una posibilidad 
que alejaría el fantasma de la guerra 'civil. Hay fuerzas que 
pretenden acelerar el momento de esa guerra civil, porque 
desean un enfrentamiento masivo y abierto del que esperan 
salgan aplastadas las Órganizaciones populares. Pero las orga­
nizaciones populares no buscan la guerra civil ni tampoco la 
aceptan. Pero tampoco pueden quedar de brazos cruzados 
ante esa sorda guerra destacada contra sus mejores cuadros. 

Los pueblos y los gobiernos de todo el mundo, espe­
cialmente los de América Latina y Estados Unidos, deben 
tomar conciencia de ello. No es el aplastamiento sistemático 
y salvaje de un pueblo que lucha por su libertad el camino 
para que la democracia impere en el continente. No es con 
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la destrucción de las sedes sindicales, con los atentados di­
namiteros en contra de las emisoras de radio, las universida­
des, las iglesias; no es con el asesinato de I íderes sindicales y 
poi íticos, con la masacre de centenares de campesinos, con 
el amedrentamiento de pueblo y cantones, arrasados por ca­
teos, operativos, incendios y permanentes hostigamientos; 
no es con la desinformación ideológica y con el conjuro del 
fantasma comunista ... no es con todo eso como El Salva­
dor va a encontrar el camino menos violento de salvación. 
Son especialmente los Estados Unidos quienes deben cobrar 
conciencia de lo que están propiciando con su ayuda militar 
y con su respaldo a una Junta de Gobierno que no sabe 
hacer reformas sin represión del pueblo. Lo que están propi­
ciando es una radicalización de las posturas. Y si todavía no 
se han visto todos los efectos nefasto, de ese respaldo y de 
esa intervención es porque las organizaciones populares no 
están · respondiendo desesperadamente a las provocaciones a 
que se ven sometidos . . 

Por todo ello no queda sino hacer apremiante llamada 
al cese de la represión. Si se quieren de verdad reformas, no 
se puede querer al mismo tiempo la destrucción de quienes 
vienen luchando en favor de ellas y de quienes se supone 
serían los máximos beneficiarios de las mismas. La repre­
sión ante~edió a las reformas, y ahora las está acompañan-

do. Para algunos de los que actualmente detentan el poder 
efectivo y la dirección general del proyecto poi ítico es más 
importante la represión que las mismas reformas. De seguir 
así serán reformas que nacen manchadas de sangre, pero de 
sangre vertida alevosamente, de sangre sacrificada por asesi· 
nos impunes. Lo que más urge en El Salvador, para que 
pueda haber reformas, es qu~ se ponga fin a este espeluz­
nante derramamiento de sangre. 

- UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

-CONSEJO SUPERIOR UNIVERSITARIO DE LA UNI-
VERSIDAD CENTROAMERICANA "JOSE SIMEON CA-
1\JAS" ' 

-MOVIMIENTO DE PROFESIONALES Y TECNICOS IN­
DEPENDIENTES 

-SOCORRO JURID/CO DEL ARZOBISPADO 

San Salvador, 20 de Marzo de 1980. 



UN SACERDOTE SALVADOREÑO 

LA FE CRISTIANA 
HOY 

EN EL SALVADOR 

INMERSOS EN EL PROCESO 

Las Comunidades é.clesiales de Base (CEB) viven ac­
tualmente en é.l Salvador una experiencia común: partici­
pan directamente en la lucha de liberación que tiene lugar 
en el país. Su inserción en esa lucha es considerada por ellas 
como parte de su vida de fe y como una respuesta en el 
momento actual al Señor que les pide hacer eficaz su men­
saje de salvación. Sienten muy de cerca la voz del Señor que 
les invita a denunciar y a combatir a los que masacran horri­
blemente al p_ueblo. 

No existe, sin temor . a exagerar, un solo cristiano 
comprometido salvadoreño que no haya sufrido en carne 
'propia la represión, el dolor por la muerte de ~lgún pariente 
o amigo, las consecuencias de la crisis económica (desem­
pleo, desnutrición, enfermedad, etc}, las angustias de no 
encontrar un lugar seguro para poder reunirse con sus her­
manos a orar, reflexionar o planear el trabajo, la tremenda 
,in~eguridad al llegar la noche ante el peligro de ser sacado 
de su casa por guardias disfrazados. 

ESPERANZA DE UNA PATRIA NUEVA 

Por cada hermano que cae en cualquier rincón del 
país, existe la esperanza de que su vida viene a abonar la 
tierra de donde nacerá una nueva patria. Por eso se puede 
decir con toda certeza que SE VIVE aún en el país, SE 
CREE y SE ESPERA. 

Se encuentran muchos signos de esa vida y de esa 
esperanza en medio de las CEB. Desde io más sencillo y 
menos arriesgado, hasta ias acciones bien planificadas para 
neutralizar al enemigo común. Lo manifiestan las ermitas en 
el campo o los· templos urbanos repletos de cristianos que 
cantan con verdadera alegría al Señor que les congrega en 
torno al altar desafiando con ello las presiones de un Go­
bierno irracional que donde ve a un cristiano piensa en 

subversión. De igual manera lo expresan en sus innumera­
bles reuniones de oración para meditar y profundizar en la 
Palabra de Dios y para pedir por los caídos por centenares 
en los Últimos meses. 

Las palabras de Monseñor Romero, nuestro obispo 
mártir, iluminan esta actitud: "Caminamos seguros de que 
el Señor sabrá convertir tanto dolor, sangre y muerte, que 
en el camino de la historia van dejando nuestros pueblos y 
nuestra Iglesia. Esperamos que el Señor los convierta en 
semillas de resurrección para América Latina". 

De lo más elocuente y hermoso es ver principalmeote 
a la gente mayor (ancianos} y a los niños llevar al cem,ente­
rio dos o más cadáveres que amanecieron en las vecindades 
dei pueblo, cantón o ciudad, y que no fueron reconocidos 
por sus familiares; previamente se hace una colecta para 
ponerlos en cajas humildes hechas con rapidez. Para los 
salvadoreños ya no hay "desconocidos" tirados y mutilados 
en las calles, pues todos son hijos del pueblo que ofrenda­
ron su vida por la causa de todos y tienen en su cuerpo las 
señales inequívocas del verdadero enemigo común. 

La solidaridad en el dolor y en la lucha va profundi­
zando sus raíces por doquier. é.n las CEB ya nadie duda en 
alojar al que huye o al que va de un lugar a otro buscando 
concientizar y organizar a los sectores aún no integrados al 
proceso; ni las más crueles amenazas logran evitar que se 
proteja al que lucha por su pueblo, o alimentar a los refugia­
dos que aumentan día a día. 

La solidaridad es parte de lo que hoy significan las 
CEB. Hoy SE VIVE, SE CREE y SE é.SPERA porque existe 
en todos los grupos cristianos la profunda convicción de 
que lo que se hace con un hermano que sufre y sobre todo 
por los que arriesgan su vida por la liberación de su pueblo, 
con Cristo se hace (Mt 25}. 



VIDA DE ORACION 

La oración ha cobrado en medio de las CEB todo su 

sentido. Allí se fortalecen, se consolidan y se clarifican. Es 

decir, se ora a la manera de Jesús. Allí se pide insistente­
mente para que termine la represión y se conquiste la verda­
dera paz, aun a costa de la propia vida si es necesario. Ali í 

"se devora" la Biblia, según sus propias expresiones. Se re­

cuerda mucho a Pablo: "La Palabra de Dios no está encade­

nada". Desde los textos del Exodo sobre la I iberación de la 

esclavitud hasta los más bellos consejos del Nuevo Testa­

mento pasando por los profetas más queridos como lsaías, 

Jeremías, Amós y Oseas, son objeto de constante medita­

ción. 

La semana santa de este año tuvo momentos muy 

fuertes en la vida de las CEB. La muerte de Jesús y la de 

Monseñor Romero se vinieron a sumar a la de miles de 

combatientes y simpatizantes de la causa del pueblo, para 

conducirnos por su muerte martirial a la resurrección defini­

tiva en la construcción de una futura patria nueva. Se pro­

clamó, en palabras del teólogo Sobrino, que "la lgle~a que 

renace por la fuerza del Espíritu entre las clases explotadas 

y oprimidas de nuestro pueblo, m;rntiene viva la memoria 

peligrosa de los mártires, que entregaron su vida- como el 

signo del amor mayor (J n 15, 13). Con una sensibilidad cris­
tiana, esta Iglesia recupera así la tradición de las más anti­

guas comunidades eclesiales, y alcanza aquí el centro de la 
fe cristiana: el rescate de manos de un mundo impío, injus­
to e idólatra, de la memoria calumniada de aquel excluído 

de la sociedad: Jesús de-Nazaret". 

LAS CEB EN EL CAMPO 

Las CEB rurales son las que han experimentado el 

mayor cambio en su vida de fe en los últimos años. En El 

Salvador, como en la mayor parte de los países de América 

Latina, los campesinos se han mantenido muy apegados a 

sus seculares tradiciones religiosas. Pero últimamente han 

logrado superar en la praxis política misma, la vieja dicoto­

mía entre vida religiosa y los demás compromisos tempora­

les. 

No se han abandonado las prácticas religiosas popula­

res {peregrinaciones, procesiones, novenas, etc), sino que 

éstas han adquirido un nuevo sentido en sus vidas. Por su 

medio expresan lo que les es muy suyo, lo que es parte de 

su cultura, de su lenguaje para hablar con su Señor libera­

dor. No son pocos los que visitan los centros de peregrina­

ción para pedir por sus hijos que ya están en la lucha arma­

da, para pedir que esa acción sea victoriosa y conduzca a la 

verdadera paz. 

Los campesinos siguen siendo buenos practicantes o 

al menos mantienen sus convicciones a pesar de lo difícil 

que es para aquéllos que militan poi íticamente; participar 

como antes de todas las prácticas religiosas. Muchos de en­
tre ellos son catequistas y se ven obligados a delegar funcio­

nes en su comunidad, para asegurar por una parte el culto 

en el lugar y por otra, estar presentes con sus compañeros 

organizados en su quehacer poi ítico. 

EL SACLRDOTE: SERVIDOR COMPROMETIDO 

Pero este proceso en la vida de fe de las CE B rurales 

no ha sido fácil; está lleno de luchas internas en las concien­
cias de muchos. Algunos, llevando una vida muy piadosa 

{en el buen sentido), comienzan a interrogarse sobre su acti­

tud ante lo que está pasando en su país. 

Aquí aparece la figura del sacerdot~ como una figura 
clave en el proceso de crecimiento de la conciencia religiosa 

del campesino ("hay que ver qué dice nuestro pastor", refie· 

ren muchos . . . ). El sas;erdote, corno educador de la fe, ha 

sido el que de manera especial ha orientado hacia una nueva 

vivencia de su fe en Cristo a la luz del momento socio-polí­

tico. Y esta tarea, ha llegado en los últimos meses a asumir 

incluso un carácter definitorio en la opción del campesino 
dentro del proceso revolucionario del pai's. 

Así, las CE B han clarificado su papel poi ítico de hoy 

y ya no es nada extraño que cuestionen al mismo sacerdote 

y en muchos casos se vean obligados a abandonarlo cuando 
él ha sido incapaz de optar seriamente por la causa de los 

pobres. Pero cuando se le considera auténtico en su com­

promiso con Dios y con su pueblo, se le sigue, se le respeta, 
se le quiere ... porque ha entendido que no se puede ser 

sacerdote si no es en una identificación total con los oprimi­
dos. 

En este punto, fue fundamental el ejemplo de Monse­

ñor Romero. Como obispo, actualizó la función que éstos 
tuvieron hace cuatro siglos en América Latina. Los pobres y 

oprimidos y todos cuantos estaban en necesidad lo sabían, 

y por ello acudían a él en sus necesidades. Bien fuese para 

denunciar injusticias, para reclamar derechos, para mediar 
en los conflictos de tierras invadidas o de Iglesias rodeadas 

por los cuerpos de seguridad, para encontrar desaparecidos, 

• para todo ello se acudía al Arzobispo. Esta función del 

obispo, los cristianos la hicieron extensiva a los sacerdotes. 

CRECIMIENTO CONSTANTE 

Las CEB rurales han sabido enriquecer, en estas cir­

cunstancias, los valores que siempre les fueron propios: es· 

píritu de solidaridad, sacrificio, sencillez, humildad, tenaci­

dad, etc. Los consejos evangélicos que siempre escucharon 
pero que nunca vivenciaron como hoy, han cobrado todo su 
valor. Por ejemplo, cuando se decía "ustedes son la luz del 

mundo y la sal de la tierra", normalmente le daban un 

sentido moralista; hoy, ante este mismo versículo, es fre· 

cuente escuchar el comentario: "ya no podemos ser luz y 

sal de la tierra si no hacemos algo concreto por nuestra 
patria y sacarla de la opresión en que vive". E:n consecuen­
cia, es innegable la madurez que se ha logrado en la com­
prensión del compromiso cristiano en las CEB de E:I Salva­
dor de hoy. 

El campesino sigue siendo campesino por su forma de 

vida, sus costumbres, su lenguaje, sus reacciones espontá· 

neas, pero como cristiano, ha madurado en su identificación 

con Cristo, es decir, en su práctica del Evangelio a la luz del 
conflicto social reinante. 



Quedan aún pequeños grupos cerrados que por diver­
sas razones continúan refugiándose en sus viejas concepcio­
nes pietistas. Las CE: B han logrado cuestionar a algunos y 
no son pocos los que han cambiado de actitud. 

LAS CEB EN LA CIUDAD 

En las ciudades de E:I Salvador las CEB han tenido 
otro desarrollo por los condicionamientos propios de una 
ciudad: pluralidad ideológica, ·dispersión, anonimato, secu­
larización, etc. Aquí, por el contrario, el compromiso poi í­
tico y la politización en general, han sido previos en muchos 
casos a la militancia cristiana misma, sieni:lo la nueva posi­
ción de la Iglesia frente a lo socio-poi ítico lo que les ha 
servido de estímulo para sumarse a alguna CEB. 

Las CEB de las ciudades, que han logrado crecer en su 
fe, después de haber superado no pocas crisis, viven -hoy 
ciento por ciento los riesgos de la lucha poi ítica en todos 
los niveles. Cuestionan insistentemente el anti-testi : onio de 
algunos miembros de la jerarquía y piden mucha valentía en 
el compromiso con los pobres. 

E:n este sentido Monseñor Romero supo capitalizar al 
máximo el entusiasmo de las CEB urbanas, principalmente 
obreras y estudiantiles, quienes le brindaron en todo mo­
mento su apoyo incondicional en su tenaz lucha contra la 
violación de los derechos humanos y la búsqueda de una 
patria justa y en paz. Muy bien lo aclaró en su magistral 
carta sobre las organizaciones populares: "A la Iglesia le 
compete recoger todo lo que de humano haya en la causa y 
iucha del pueblo, sobre todo de los pobres. La Iglesia se 
identifica con la causa de los pobres cuando éstos exigen sus 
legítimos derechos. En nuestro país, estos derechos, en la 
mayoría de los casos, son apenas sólo derechos a la supervi­
vencia, salir de la miseria". 

UNA MAS PROFUNDA . COMPRENSION 
DE LA IGLESIA 

De la vivencia actual ·de la fe cristiana en El Salvador 
podemos señalar algunos "logros teológicos" que ya son 
parte de la "tradición" de las comunidades eclesiales de 
base en ese país. 

El Dios verdadero es el que genera Vida. Vida en todo 
el sentido de la palabra, incluyendo su misma base material 
(el pan, como símbolo de vida, debe existir para todos) . El 
dar vida será salvación, redención, liberación, la vida deberá 
ser rescatada de la muerte dando la propia vida. E:sta es la 
base de la profunda esperanza que viven nuestras CE B. El 
triunfo final es cierto. 

Jesús es parcial. Para amar a todos, se solidariza con 
quienes padecen directamente la injusticia. Quienes niejor 
conprenden esto son los campesinos y marginados de la 
ciudad, que en medio de la periecución saben que Jesús 
anuncia el Reino a los pobres (Mt 11,5; Le 4, 18), que anun­
cia vida a los que son secularmente privados de ella y por 
eso son los privilegiados (Le 6,20) . 

Jesús es conflictivo. Proclama el amor y la injusticia, 
sin miedo a los poderosos. Su memoria es peligrosa. Aquí 

cobran toda su fuerza las palabras de Jesús sobre las perse­
cuciones que vendrán, sobre el sentido de ser "grano" que 
muere para dar vida. Nunca mejor que hoy es patente el 
mensaje evangélico y la identificación de estos pobres cris­
tianos con su Maestro. 

Condenas y denuncias. E:I Jesús que constata que la 
ausencia de vida y su aniquilación es fruto del pecado de los 
hombres es también patente para estos cristianos. Es clara la 
condena de Dios para aquéllos que privan a los otros de los 
bienes a los que tienen derecho.lNo se inscribe aquí con todo 
su sentido profundo y terrible el "pecado contra el E:spíri­
tu"? (Mt 12,31 ). Alguien que se crea de la Iglesia y reprima 
al pueblo, en la práctica está cometiendo algo imperdona­
ble. Esto es convicción ¡Jara el cristiano comprometido sal­
vadoreño. 

Opción por los pobres. Por último, pero quizás lo más 
importante: para el salvadoreño que cree, vive y espera en 
las CEB, la Iglesia para vivir lo Católico debe· hacerlo desde 
los pobres. Saben que así fue en la primitiva Iglesia. E:llos, 
como Iglesia, se ponen a luchar en favor de sus hermanos 
necesitados y oprimidos para aunar fuerzas, en orden a la 
desaparición de las condiciones estructurales y personales 
que tienen en la dominación y muerte a los hombres en El 
Salvador. 

La fe en Jesús, Señor de la Historia y en su Padre, 
como Señor de vida, es clara y vibrante hoy en El Salvador. 
Los cristianos salvadoreños, al igual que su obispo mártir 
creen que la voluntad liberadora de Dios tiene que ser hecha 
eficaz. Por ello no se contentan con proclamar la vida y 
denunciar lo que la aniquila, sino que se ponen decidida­
mente el lado de la justicia, es decir, de la lucha por la•vida 
justa de los pobres. 

Sin embargo, esa fe trae sus consecuencias: "Mi muer­
te, si es aceptada por Dios, sea por la liberación de mi 
pueblo y como testimonio de esperanza en el futuro". Pero 
la convicción última•es que "perderán su tiempo, un obispo 
morirá", campesinos, obreros y sacerdotes morirán, "pero 
la Iglesia de Dios, que es el pueblo, no perecerá jamás". 

SS 



LA EXPERIENCIA 
DEL EXODO VIVIDA 
EN EL SALVADOR 

Reflexión de una Comunidad 
Cristiana Salvadoreña 

... 

-Muchas veces en la I iturgi-a de la Palabra hemos refle-
xionado en el libro del Exodo; pero ahora más que nunca 
estamos sintiendo en carne propia esa misma experiencia de 
liberación que tuvo el pueblo de Israel. 

AUGE DE LAS ORGANIZACIONES POPULARES RE­
VOLUCIONARIAS (EX 7, 7-9) 

Desde 1970 en E.I Salvador se han venido desarrollan­
do las organizaciones revolucionarias poi ítico-militares; las 
fuerzas guerrilleras y organizaciones de masas. Sobre todo 
en estos dos últimos años la incorporación del pueblo a 
estas organizaciones ha sido masiva, y a partir de enero de 
1980 su crecimiento se ha visto acompañado de una dinámi­
ca de coordinación entre todas ellas y los sectores democrá­
ticos progresistas. Dinámica que ha fructificado en· la elabo­
ración de una plataforma común de Gobierno Democráti­
co-revolucionario, y la constitución del Frente Democráti­
co-Revolucionario como su base social que aglutina a la 
inmensa mayoría de nuestro pueblo. 

E.ste proceso acelerado de incorporación y unificación 
popular ha despertado fundadas esperanzas entre los salva­
doreños de que ya está cercana nuestra liberación definitiva. 

RECRUDECIMIENTO DE LA REPRESION (EX 7,70-74) 

Pero al mismo tiempo ha suscitado una desesperada 
reacción del Imperialismo, la oligarquía y las Fuerzas Arma-
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das de El Salvador. Lo que es real y alarmante es la crecien­
te represión que la Junta ha dpsatado en contra de las orga­
nizaciones populares y del pueblo no organizado_ Las esta­
dísticas del Arzobispado de San Salvador lo demuestran 
claramente. A pesar de este genocidio, "entre más oprimen 
a las organizaciones revolucionarias tanto más crecen y se 
multiplican, de modo que el Imperialismo y la Oligarquía 
salvadoreña cada vez más les temen (Cfr E.x 1, 12). 

ENDURECIMIENTO DEL CORAZON DE LOS OPRE­
SORES ANTE EL LLAMADO DE DIOS (EX 5, 7-9) 

Corno sucedió con el pueblo de Israel, Dios ha con­
templado también la aflicción de los salvadoreños y ha escu­
chado el clamor que nos arrancan los capataces. Ha bajado 
para I iberarnos, suscitando un gran Profeta: Mons Osear A 
Romero a quien "enseñó lo que debía decir" (Ex 4,12). 

Así Mons Romero fue capaz de enfrentarse al lmpe· 
rialismo y escribir al-Presidente Carter. A los directores de 
la democracia cristiana varias veces les insistió que atendie· 
ran la opinión de los exfuncionarios de la Primera Junta, 
quienes al renunciar declararon que "ya se han agotado las 
posibilidades para implantar soluciones reformistas en alian­
za con la actual dirigencia de las Fuerzas Armadas, hegemo· 
nizadas por eleme,1tos pro-oligárquicos y sin contar con una 
participación popular real". 



Por todo lo anterior explícitamente les pidió "que 
analicen no sólo sus intenciones -que sin duda pueden ser 
muy buenas- sino los efectos reales que su presencia en el 
Gobierno está ocasionado. Su presencia está encubriendo 
sobre todo a nivel internacional el carácter represivo del 
régimen actual. Es urgente que como fuerza poi ítica vean 
desde dónde es más eficaz utilizar esa fuerza en favor de 
nuestros pobres: si aislados e impotentes, en un gobierno 
hegemonizado por militares represivos, o como una fuerza 
más que se incorpora a un amplio proyecto del Gobierno 
Popular cuya base de sustentación no son las fuerzas arma­
das cada vez más corrompidas, sino el consenso mayoritario 
de nuestro pueblo". 

A la oligarquía también la cuestionó llamándola insis­
tentemente a que "se reconciliara con Dios y con los hom­
bres cediendo con gusto la tierra y las riquezas que son de 
todos los salvadoreños". 

Este hombre de Dios _no temió enfrentarse directa· 
mente a las fuerzas represivas del Ejército y de los cuerpos 
de seguridad. En su última homilía dominical les hizo un 
llamado que continuará resonando mientras no le obedez­
can: "Hermanos -les dijo- son ustedes de nuestro mismo 
Pueblo, están matando a sus mismos herman0s campesinos. 
Ante una orden de matar que les dé un hombre, debe preva­
lecer la ley de Dios que dice no matar ... En nombre de 
Dios y en nombre de este sufrido pueblo les suplico, les 
ruego, les ordeno CESE LA REPRESION! ! " 

En honor a la verdad queremos hacer notar que estos 
llamados proféticos de Mons. Romero han sido escuchados 
por personas honestas·: varios miembros de la democracia 
cristiana renunciaron a los cargos públicos que estaban de­
sempeñando y aun renunciaron a la misma democracia cris­
tiana. Hace pocos días el Alcalde de Santa Ana (que es la 
segunda ciudad más importante de El Salvador) dejó de 
colaborar en el Gobierno. También varios militares han de­
sertado de las Fuerzas Armadas del régimen. 

Pero también por honor a la verdad t,enemos que de­
nunciar que los que continúan en el poder no han escucha­
do el llamado de Dios, sino han .endurecido su corazón 
intensificando la represión, el exterminio, los engaños, etc, 
hasta llegar a hacer lo que ni el Faraón egipcio se atrevió: 
asesinar a Mons Romero. 

LAS PLAGAS (EX 1-71, 10) 

A pesar de que nos han arrebatado violentamente a 
nuestro Pastor, los cristianos y hombres de buena voluntad 
no podemos olvidar su ejemplo y sus enseñanzas. Tenemos 
que continuar su obra, pues como el mismo Mons Romero 
lo expresó "a mí me pueden matar; pero no a la voz de la 
justicia". 

Por ello queremos seguir denunciando proféticamente 
el pecado estructural tan grave que existe en El Salvador. 
Por ello también creemos que todos los cristianos tenemos 
que intensificar nuestra combativa participación en el pro­
ceso revolucio"'1rio· salvadoreño siendo sal de ese proceso 
que se disuelve entre los demás militantes de las organiza-

ciones revolucionarias. Todos juntos tenemos que luchar 
contra la opresión y explotación actual para historizar la 
mano de Dios que cae sobre el Imperialismo, la Oligarquía y 
las fuerzas represivas gobernantes. Debemos ser el ejército 
popular que obtenga la liberación definitiva inflingiendo du­
ros castigos a nuestros enemigos (Ex 7, 4-5). 

Y así como el pueblo de Israel se vió obligado a usar 
de la violencia organizando sabotajes, ejecutando a los pri­
mogénitos egipcios, etc, así también los salvadoreños, in­
cluidos los cristianos,· nos hemos visto en la necesidad de 
tomar las armas para combatir la injusticia, la falsedad, el 
egoísmq de los que actualmente ostentan el poder político 
y económico. Ng nos ha quedado otro camino porque con 
tanta represión e hipocresía nos han cerrado todas las alter­
nativas pacíficas que por largas décadas hemos buscado in­
cesantemente. 

INVITACION A TODOS LOS CRISTIANOS DEL MUNDO 

Esperamos que a la luz de la palabra de Dios todos 
ustedes puedan comprender la justeza de nuestra opción y 
decidan apoyar nuestra. lucha. Ya conocen nuestros sufri­
mientos; ahora ayúdenos a liberarnos del yugo de los opre­
sores. 

Es urgente que además de orat por nosotros denun,­
cien este grave pecado que se está cometiendo en El Salva­
dor al tratar de exterminar un esfuerzo libertario de todo 
un pueblo. Esfuerzo que mereció el reconocimiento y apo­
yo de Mons Romero al expresar en.su carta al Presidente 
Carter que "es indudable que cada vez más el pueblo es el 
que se ha ido concientizando y organizando; y con ello ha 
empezado a capacitarse para ser el gestor y responsable del 
futuro de El Salvador y el único capaz de superar la crisis". 

Es necesario que presionen a su propio Gobierno para 
que reconozca este esfuerzo popular que pretende implan­
tar un Gobierno democrático revolucionario como la única 
alternativa poi ítica viable en El Salvador y al mismo tiempo 
considere c_omo "fuerzas beligerantes" a nuestras organiza­
ciones político militares que cada vez con mayor intensidad 
y eficacia se están enfrentando a las fuerzas represivas. 

Entre más pronto logremos aislar y oerrotar a la Junta 
Militar Democristiana y a sus insolentes amos, menor será el 
derramamiento de sangre; más cercana estará nuestra libera­
ción integral. 

El Salvador, 18 de junio de 1980. 
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LA COYUNTURA ACTUAL 
DE EL SALVADOR 

/ 

30 de Marzo a 30 de Mayo 
de 1980 

Contexto estructuro/ en el que se desarrolla esta coyunturq 

CONTEXTO POL/T/CO 

Fundamentalmente son dos fuerzas las que-están en 
pugna: la proimperialista y la democrática revolucionaria. 

La pro imperialista busca por distintos medios mante­
ner el control y destruir a las organizaciones populares revo­
lucionarias. Para ello está dispuesta a jugar cualquiera de 
estas cartas: a) la del golpe de derecha: que por el momento 
la ha descartado. b) La de mantener la actual junta refor­
mista-represiva democrática: en la que la oligarquía salvado­
reña ha logrado el dominio sobre las Fuerzas Armadas (FF 
AA), lo que ha provocado un proceso de derechizac.ión y 
recrudecimiento de la represión gubernamental. 

E.sta carta es la que abiertamente más está jugando el 
imperialismo en estos momentos; pero no es seguro que les 
dé buen resultado; más bien hasta ahora tiende a fracasar 
porque no ha logrado destruir las organizaciones populares . 
revolucionarias, sino que l.a violencia represiva que ha desa­
tado en contra de ellos ha engendrado mayor violencia agre­
siva popular; lo cual ha agudizado aún más la crisis econó­
mica y política, y ha favorecido en último término el avan­
ce del proy~cto revolucionario. 

Si fracasa lo anterior, el imperialismo a un nivel más 
secreto está tratando de tener lista la posibilidad , de un 
golpe de los militares jóvenes apoyados por el F APU que 
divida al Frente Democrático Revolucionario • y logre una 
Junta reformista con cierto apoyo popular que se mantenga 
bajo su control. 

También no descarta la posibilidad de internacionali­
zar el conflicto salvadoreño, para que le permita intervenir 
abiertamente y así poder conservar el control en E.I Salva­
dor como también recuperarlo en Nicaragua y Grenada. 
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Las fuerzas revolucionarias y democráticas por su par· 
te han comenzado un proceso de coordinación aglutinarido­
se en torno a una platafor.ma común de un gobierno demo-

. crático-revoluc.ionario. Tienen en estos momentos mayor 
base social y fuerza poi ítica que la junta militar democris­
tiana. E.sta se mantiene en el poder sólo por 1-a fuerza de las 
armas y el apoyo americano. 

CONTEXTO ECONOM!CO 

E.xiste una crisis mundial del sistema capitalista que 
repercute con más fuerza en los países dependientes como 
el nuestro. Crisis que tiende a agravarse. 

Además en E.I Salvador se hace imposible tratar de 
afrontar la crisis sin modificar su caduca estructura econó­
mica. E.sta es extremadamente oligárquica y predominante­
mente agroexportadora, lo que impide desarrollar la indus­
tria, el comercio y el turismo con el fin de reducir el desem­
pleo, la inflación y la ·recesión q'ue son las manifestaciones 
más importantes de la crisis capitalista. 

E.sta crisis económica agrava la poi ítica que a su vez 
influye negativamente en aquélla; lo que en último término 
favorece al proceso revolucionario. 

CONTEXTO !DEOLOG/CO 

Por la crisis pql ítica y econom1ca tan grave, se ha 
desvirtuado por completo desde hace tiempo la superestruc­
tura jurídica: el pueblo no cree ni en el Estado, ni en las leyes, 
ni en el poder judicial. 

Un gran sector de los educadores (ANDES, la U, la 
UCA) se han revelado en contra del impartir una formación 
que favorezca o legitime la injusta estructura político-eco­
nómica actual. Más bien se han convertido en críticos de 
ella. 



Los medios de comwnicación social siguen en manos 
de la oligarquía bajo el control del Gobi~rno. Son instru­
mentos de des-información constante. Aunque la población 
cada vez cree menos en ellos, continúan siendo un medio 
eficaz de dominación. 

Las Iglesias: con el asesinato de Monseñor Romero 
han logrado callar la sonora voz profética que estaba denun­
ciando las injusticias estructurales y orientando a la opinión 
pública nacional e internacional en favor del proyecto revo­
lucionario-democrático. 

El cierre de alternativas 

El 28 de Febrero de 1977, c;on el fraude se cerró la 
alternativa electoral. A partir de esa fecha se acelera la deca­
dencia de los partidos poi íticos y el auge de las organizacio­
nes populares. 

El 15 de Octubre de 1979, con el golpe de 1:stado se 
cerró la alternativa de un gobierno exclusivamente mili­
tar-represivo. Y se experimentó la alternativa reformista for­
mando una primera junta que fué capaz de algutinar a todas 
las fuerzas democráticas y contar con la colaboración de 
profesionales honestos y de prestigio. Al ir ganando terreno 
en el interior de las FF AA el sector más represivo de ellas, 
se agudizó notablemente la represión (cfr cuadros), y se 
obstaculizó la realización de las reformas reales en favor del 
Pueblo; por lo que masivamente renunciaron de la Junta de 
Gobierno, todos los funcionarios honestos, y quedaron sólo 
los militares. 

El 3 de Enero de 1980, con esta renuncia se cerró la 
posibilidad de un gobierno hoñesto democrático reformista 
que tenga como base de sustentación las FF AA. Se demos-· 
tró claramente que dichas fuerzas como institución están 
podridas: no pu_eden sostener reformas realmente anti-ol i­
gárquicas y populares, ni dejar de ser brutalmente represi­
vas. A partir de esta fecha se forma una Junta y Gobierno 
militar-democristiano que ha sido incapaz de aglutinar otras 
fuerzas; es un poder fundamentalmente contrarrevoluciona­
rio y represivo, pro-imperialista, y que es reformista en la 
medida que se necesite para obtener sus objetivos funda­
mentales. 

El 30 de Marzo de 1980, con las constantes masacres 
en contra de las movilizaciones populares, la absoluta prohi­
bición de que se difundan sus versiones y exigencias; la 
destrucción de todos los locales de las Organizaciones popu­
lares y de los sindicatos combativqs, el asesinato de algunos 
de sus dirigentes, el asesinato de Monseñor Romero, y la 
masacre del día de su entierro. Se cierra la posibilidad,de 
intentar una solución no violenta a la crisis estructural de El 
Salvador. Al FDR, a pesar de haber logrado aglutinar la 
mayoría de las Organizaciones poi íticas revolucionarias y 
democráticas, el Gobierno actual . le cierra los canales de 
expresión, movilización y participación. 

A partir de esta fecha se inicia un período de lucha 
predominantemente militar en el que las Fuerzas Armadas 
controladas por los sectores más represivos junto con_ OR­
DEN y los cuerpos paramilitares de ultra derecha, realizan 
una ofensiva desesperada en la que combaten con todas sus 

fuerzas a las organizaciones revolucionarias. Estas por su 
parte, además de defenderse, real izan operaciones de hosti­
gamiento principalmente en contra de los cuerpos de seguri­
dad, y se preparan para acciones ofensivas más decisivas. 

La coyuntura Actual 

A partir de esa fecha se acelera la represión y la crisis 
estructural general sin que haya una voz capaz de denunciar 
los abusos de poder, la demagogia de la DC, y el bestial 
genocidio desatado por la alianza de las Fuerzas Armadas y 
las fuerzas paramilitares de ultra derecha. Esta agudización 
de la crisis se manifiesta: · 

Cifras de la represión. 

Crueldad de la misma: 

Cadáveres brutalmente torturados y mutilados. 

Asesinatos indiscriminados a familias enteras mientras 
duermen. 

1 rrespeto a los hospitales: asesinan o secuestran hospital i­
zados aun en el momento en que los están operando. 

Ahogan niños en el Río Sumpul. 

Mejor armamentización de ORDEN y de las FF AA. 

lrrespeto a tratados internacionales por parte de las FF AA: 

Ataques a poblaciones civiles no organizadas que huyen. 

Penetración militar en zona desmilitarizada a cargo de la 
OEA. 

Asesinato de médicos y trabajadores de la salud. 

Corrupción tribunal militar: dejan en libertad a D'Aubisson 
y Cía. 

Fué acusado públicamente por Majano, Duarte, Whi­
te, Rey Prendes, etc, de ser responsable de un intento falli­
do (? ) de golpe de Estado; tuvo además un juicio en su 
contra por difamación de funcionarios públicos; fué acusa­
do de haber planeado el asesinato de Monseñor Romero. 

Demagogia encubridora de la DC y junta: 

Ellos dicen y actuan como si estuvieran gobernando, 
cuando en realidad son la piel de oveja que pasivamente 
oculta al lobo feroz: masacre del 22 de Enero. Desalojo 
de la sede de la DC. Caso D'Aubrsson: amenaza, revocato­
ria. 

Duarte: cínicamente compara al FDR con el E.SA. Duar­
te, Morales Erlich, y en general la Junta se empeñan en 
dar una imagen falsa de la situación poi ítica: presentan a 
la izquierda como un grupo aislado y en desintegración 
cuando en realidad la DC y la Junta son las aisladas y 
desintegradas (cfr. cuadros). Se manifiestan como una 
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Junta y Gobierno que no han desenvainado las armas, 
sino que quieren impulsar reformas (aun se dicen revolu· 
cionarios) pero que están siendo obstaculizados por el 
enfrentamiento dé las ultras. Sin embargo, no denuncian 
que la Junta no gobierna porque los que lo están hacien· 
do son las FF AA, las cuales están aliadas con la ultra 
derecha para acabar· con la ultra izquierda y con todos 
sus opositores aglutinados en el FDR a los que están 
reprimiendo brutalmente. 

Su secretario general, promete que la DC saldría del Go· 
bicrno y la Junta si es liberado D'Aubisson; pero al serlo,. 
no cumplen ni dan explicación. 

Hace declaraciones descaradamente falsas de sus dirigen· 
tes actualmente miembros de la Junta. 

Los Reformas: 

La demagogia encubridora va amparada por el progra· 
ma de reformas que ha implementado la Junta cuyos objeti· 
vos principales son: 

Tratar de quitar una bandera a las organizaciones popula· 
res. 

Tratar al mismo tiempo de ganar base social de apoyo 
entre los beneficiados directamente. 

Encubrir la represión dando apariencia de Junta "revolu· 
cionaria" que justifique el apoyo internacional de los EE 
U U y otros países. 

Dar una salida necesaria capitalista a la creciente crisis 
económica incapaz de intentar ser superada manteniendo 
una base· económica tan exageradamente oligárquica y 
agroexportadora. Con las reformas se pretende diversifi­
car la economía favoreciendo la industria, comercio y 
turismo los cuales para que se desarrollen requieren una 
mayor distribución de los ingresos, y no depender tanto 
de los oligarcas agroexportadores. 

Los reformas consisten en: 

A.- Nacionalización de la Banca: Comprar las acciones, pa· 
garlas con bonos; después de un tiempo, vender 200/0 
entre los empleados y un 290/0 al público en general 
reservándose el gobierno el 51 o/o. Es prematuro dar un 
juicio. Parece ser que es donde han tenido menos pro· 
blemas. 

B.· Nacionalización del Comercio Exterior: Hasta ahora se 
ha hecho con respecto al café, algodón, azúcar y pro· 
duetos del mar. Es prematuro dar un juicio. 

C.- Reforma Agraria: 
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- En qué consiste. En un primer momento el Gobierno 
compró las propiedades mayores de 500 hectáreas pa· 
gando el 250/0 de su valor en efectivo y el 750/0 res· 
tante en bonos. Estas tierras no fueron entregadas a los 
campesinos en propiedad. Tienen que trabajarlas colee· 

tivamente. Las tierras afectadas son a lo más 376 lati· 
fundios que pertenecen a 244 propietarios con una ex­
tensión total de 224,083.hectáreas. 

Recientemente el Gobierno compró todas las tierras 
rentadas pagando la mitad en efectivo; las vendió a pla­
zos a los que las hacen producir; lós pagos son confor­
me la renta que pagaban cargando los intereses .. 

- Fallas Estructu~ales 

a) De la expropiación de 500 hectáreas: 

1 ncapacidad técnica: no suficiente número de técni­
cos en el MAG, 1ST A Ineptitud del Ministro. 

No participación del MAG y el ISTAen la toma de 
decisiones. El control lo tiene el sector de derecha. 

No afecta a los productores de café (el poder real 
oligarca); afecta a los propietarios de más de 500 
hectáreas; pero la mayoría de las plantaciones de café 
se dan en terrenós de 50 a 150 hectáreas. De hecho, 
menos del 1 o/o de los cultivos de café han sido afec­
tados por la reforma. 

Al ser acompañada dicha · expropiación por lama· 
yor represión que ha habido desde 1932, ha produ~i­
do desconfianza aun entre campesinos beneficiados. 

b) De la apropiación de tierras rentadas: su objetivo 
es más poi ítico (tratar de ganar base social) que eco· 
nómico. 

D.· Plan de emergencia donde dicen piensan invertir 2380 
millones de colones para reactivar la economía. 

Control represivo de los medios de comunicación social: 

- Estado de sitio prohibe difundir comunicados. 

- Atentados vs Independiente, CróAica, YSAX. 

- Represión contra corresponsales extranjeros objeti· 
vos. 

- Difusión a nivel nacional e internacional de la versión 
e interpretación oficial de los hechos, la cual falsea la 
información. 
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- Censura de las agencias internacionales de noticias. 

Agudización de Jo crisis económico: 

-Continua fuga de capitales. 

- Cierre .de fábricas: han cerrado desde el 15 de Octu· 
bre por lo menos 55 centros de trabajo. 

- Desempleo: han quedado sin trabajo más de 15,000 
empleados y 40,000 obreros de la construcción. 

- Ausencia de turismo. 



- Temor, resistencia o incapacidad para sembrar. 

- Decrece la producción entre un 1 O y 1 So/o con res-
pecto a 1978. 

Reforzamiento militar de la ultra derecha: 

- Mercenarios extranjeros. 

- Compra de armas. 

- Comités de barrio en las colonias burguesas. 

- Comités de emergencia víctimas de la reforma agraria. 

Proceso de unificación y militarización de las organizacio­
nes populares. 

Son apoyadas por sectores democráticos y por una 
parte significativa del pueblo en general. 

A pesar de la escalada represiva, las organizaciones po­
pulares han continuado creciendo y acelerando su proceso 
de militarización. Han iniciado un proceso de unificación 
que todavía tiene obstáculos importantes por superar. Ya 
han logrado ponerse de acuerdo en una plataforma de go­
bierno que es apoyada por un amplio y variado sector de la 
población, 

Han real izado algunas operaciones de desgaste en las 
que han producido centenares de bajas, sobre todo a los 
cuerpos de seguridad; aunque éstos no las han reconocido 
públicamente, sino más bien quieren dar la impresión de 
una absoluta superioridad militar. 

Resultados: 

A.- En el aspecto poi ítico: 

- Sí ha conseguido el Gobierno ganar reconocimiento 
internacional y encubrir la represión. 

- En el interior del país no ha logrado generar la base 
social que esperaba (escepticismo aun de parte de los 
beneficiados}. 

B.- E.n el aspecto económico: 

- No se puede dar un juicio definitivo por ser prematu­
ro. 

- Hay síntomas de no ir logrando sus objetivos: 

. Huelga técnicos MAG e 1ST A protestaron entre 
otras cosas por la devolución, falta de a~íos, salarios 
bajos. 

. Antiguo~ dueños no quieren invertir en otras ramas. 

. No se está sembrando en algunas partes por temor, o 
se está haciendo con menos eficacia por falta de expe­
riencia y de conciencia colectiva 

Interpretación de los Hechos 

A partir de 1970 se ha desarrollado un auge progresi­
vo de las organizaciones populares favorecido por la crisis 
econ6mica y política estructural existente en E:.I Salvador. 

Al agudizarse esta crisis e ir-se cerrando otras alternati­
vas, las mismas condiciones objetivas han hecho converger a 
las organizaciones revolucionarias y los sectores democráti­
cos hasta llegar a constituir el FDR que sin duda es la fuerza 
poi ítica más representativa del país. 

E.I triunfo de la revolución nicaragüense ha acelerado 
e inspirado notablemente el proceso revolucionario salvado­
reño. 

Pero el temor de que en E.I 5alvador se dé otro triunfo 
revolucionario que desencadene pro~esos similares en Gua­
temala, Honduras, México y demás países de AL, ha -hecho 
que E.I Salvador sea u.no de los tres focos int~rnacionales de 
mayor preocupación para los EE UU. 

Para desterrar esté riesgo E.E UU optó abiertamente 
no por evitar las revoluciones sino encauzarlas de acuerdo a 
sus intereses: decidió dar todo su apoyo a procésos refor­
mistas moderados que le ofrezcan garantías plenas de man­
tener su control y dominio en el área CA de gran importan­
cia estratégica para ellos. 

E.n El Salvador -dado el auge de las organizaciones 
populares- no puede implementarse un proceso de demo­
cratización restringida a los intereses imperialistas, sin des­
truir las organizaciones populares; dichos intereses se im­
pondrían poi íticamente. Pero tampoco se puede simple­
mente recrudecer la represión contra estas organizaciones y 
encubrir la represión con reformas y con la presencia de un 
partido como la DC: se generaría un repudio internacional 
(como en el caso Somoza} que haría muy difícil que EE UU 
y otros países apoyaran públicamente ese proceso. 

\ 

De ahí la necesidad de implementar en El Salvador un 
proceso reformista-represivo que logre destruir la amenaza 
de una revolución pópular, con los menores costos poi íticos 
y económicos para EE UU. 

Los gobiernos de Guatemala y Honduras también es­
tán de acuerdo en apoyar una fórmula reformista-represiva 
contrarrevolucionaria para detener el proceso libertario popu­
lar. 

Por tanto, al apoyar E.E UU a la Junta milit_ar demo­
cristiana está manteniendo ARTIFICIALMENTE un Go­
bierno basado sóio en la ayuda americana económica, técni­
ca, diplomática y militar, y en la fuer2a de las armas. E.s una 
intervención en contra de un proceso de autodeterminación 
popular salvadoreña . 

La DC es cómplice de la represión más brutal desata­
da en E.I Salvador en los últimos 48 años, por estarla encu­
briendo con su presencia y demagogia, y por prestarse a ser 
títere que da a nivel internacional una imagen falsead.a de 
los hechos. 
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Es urgente que la opinión pública internacional co­

nozca cómo se está imponiendo mediante una brutal repre­

sión un proyecto reformista que no es el gestado por el 

pueblo, sino que más bien está orientado a destruirlo. Sin 

embargo no hay certeza de que los E.E ·uu las FF AA y los 

grupos de ultra derecha logren con el apoyo de un sector de 

la oligarquía destruir el movimiento popular. Dependerá de 

lo que suceda en estos dos próximos meses para determinar 

quién es más probable que triunfe después de un cercano 

enfrentamiento que previsiblemente costará muchas vidas 

humanas. 

Si el movimiento revolucionario democrático logra en 

este tiempo superar tres debilidades que actualmente tiene, 

será probable que El Salvador sea el segundo país cen­

troamericano en el que triunfe una revolución popular. Las 

tres debilidades que se tienen que superar son: 

La unidad interna:: Aunque ya se ha iniciado -un pro­

ceso unitario, éste se va desarrollando más lentamente de lo 

que exige la coyuntura actual. E.s indispensable se dé: una 

unidad de mando, un plan conjunto político-militar, una 

mayor incorporación de todas las fuerzas revolucionarias 

del país (hace falta se incorpore el ERP}. 

Todo ello en un plazo relativamente corto, pues de lo 

contrario cada uno de los grupos por separado es incapaz de 

enfrentarse al ejército y demás cuerpos paramilitares de ul­

tra derecha. 

La militar: Parece ser que la población masivamente 

se ha estado incorporando a las organizaciones político-mili­

tares revolucionarias, y que está recibiendo intenso adiestra­

miento militar; pero hasta ahora, da la impresión de que 

falta armarse más y mejor para poder sostener combates 

prolongados, y defender las posesiones que vayan conquis­

tando. 

La internacional: Actualmente se están realizando va­

rias giras dé la FDR por Europa y AL para ganar mayor 

apoyo y solidaridad no sólo de los pueblos (en gran parte ya 

cons.eguido} sino de sus gobiernos. 

Urge se logre denunciar el genocidio que está realizan­

do la actual junta, y desenmascarar toda la falsa demagogia 

que ha difundido por los medios de comunicación interna­

cional. 

En la medida que se logre este apoyo externo, será 

menos difícil neutralizar el intervencionismo americano, y 

se podrá disminuir cónsiderablemente el número de muer­

tos. 

Es condición indispensable superar estas tres debilida­

des para que se dé el triunfo popular sin un enfrentamiento 

más generalizado. E.ste desgraciadamente es casi inevitable: 

ya se ha desencadenado un proceso de violencia que engen­
drará más violencia sin que por el momento haya nadie que 

pueda detenerlo o exista una alternativa capaz de sustituir­

lo. 

Si se superan estas debilidades se hace probable el 

triunfo popular porque 

1) Los efectos de la actual represión fácilmente podrán re­
vertirse en catalizadores de mayor y más generalizada 

agresividad popular que favorezca la insurrección masi­

va, en lugar de producir temor, desánimo y destruccíón 

del movimiento popular revolucionario que es lo que 
pretende lograr. 

2) La mística y contextura es mucho may_or y más sólida 
entre los revolucionarios que entre los militares. E.stos 

-con excepción de la GN- no podrán resistir muchas 
bajas sin desertar, pues la mayoría no se han incorpora­

do por convicción, sino están por necesidad y/o a la 
fuerza o sencillamente son mercenarios. 

3) En el terreno poi ítico interno la mayoría de las organi­

zaciones están a favor de la plataforma de Gobierno 
Democrático Revolucionario. 

4) La acelerada agudización de la crisis económica favorece 

el triunfo del proceso revolucionario democrático. 



PRINCIPALES 
ORGANIZACIONES 

y 
GRUPOS POLITICOS 
DE EL SALVADOR 

Las vanguardias Revolucionarias del Pueblo 

FPL (FUERZAS POPULARES DE UBERACION FARA­
BUNDO MARTI) 

Organización poi ítico-militar que mee en 1970_¡, plan­
tea la necesidad de nuevas orientaciones revolucionarias en 
el camino hacia la toma del poder. Surge en el seno de la 
clase obrera y campesina quienes le imprimen su sello prole­
tario; en su desarrollo y crecimiento se integran maestros, 
estudiantes, profesionales e intelectuales, etc. 

De su análisis de la formación social salvadoreña asu­
men el impulso de la estrategia de Guerra Popular Prolonga­
da. La historia parece dar razón a la viabilidad de esta tesis 
revolucionaria. 

ERP {E} ERCITO REVOLUCIONAR/O DEL PUEBLO) 

Organización político-militar que nace en 1970, a par­
tir de la inquietud de sectores radicalizados de la Juventud 
Demócrata Cristiana. 

En un inicio impulsan ' preferentemente el accionar 
•militar. en 1974 replantean su estrategia buscando adecuar­
la al desarrollo de la realidad salvadoreña. 

FARN (FUERZAS ARMADAS DE LA RESISTENCIA NA­
CIONAL) 

Organización poi ítico-militar surgida como producto 
de la división en el seno del e RP en 197 4. 

Su desmembramiento corresponde a la necesidad de 
impulsar una línea de masas. en el marco de su desarrollo, 
su estrategia ha sufrido diversas modificaciones. 

PCS (PARTIDO COMUNISTA SALVADOREÑO) 

Durante muchos años, impulsó planteamientos corpo­
rativistas acciones poi íticas dentro del sólo marco de la lega­
lidad burguesa; lo cual los llevo a alejarse de las aspiraciones y 
objetivos de las clases populares. A principios de 1980 op­
tan por el impulso de la lucha político-militar. 

DRU (DIRECCION REVOLUCIONARIA UNIFICADA) 

La integran las cuatro organizaciones mencionadas, 
como producto del desarrollo y madurez del movimiento 
popular revolucionario salvadoreño y de la necesidad de 
estructurar un mando único que dirija la guerra revoluciona­
ria hasta la toma del poder. el acuerdo de u11ificación se 
firma en mayo de 1980. 

Lás Organizaciones Populares de Masas 

BPR (BLOQUE POPULAR REVOLUCIONARIO) 

Organización de masas que integra la mayor parte de 
las bases sociales organizadas en el Salvad,or. Constituida 
por sectores obreros, campesinos, estudiantes, maestros, 
etc. 

Fundada en 197 5, pretende consolidar una alternativa 
de masas en la I ínea de la estrategia de Guerra Prolongada. 

P 28 (LIGAS POPULARES 28 DE FEBRERO) 

Organización de masas fundadas en 1977; impulsa su 
trabajo fundamentalmente en los estudiantes y campesinos. 

FAPU (FRENTE DE ACCION POPULAR UNIFICADA) 

Organización de masas fundadas en 1974; define su 
trabajo fundamentalmente al interior de los sectores estu­
diantiles y obreros urbanos sindical izados. 
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UDN (UNION DEMOCR,1 TICA NACIONAL/STA) 

Organización de masas que sostiene hasta 1972 la to­
rna del poder por medios electorales. A partir del fracaso de 
Octubré de 1979, redefinen su I ínea de acción. 1 ntegra prin­
cipalmente sectores obreros y estudiantiles. 

MLP (MOVIMIENTO DE L/BERAC/ON POPULAR) 

Fundado recientemente (1979) a partir de las bases 
estudiantiles de las 'Ligas para la Liberación. 

CRM (COORDINADORA REVOLUCIONARIA DE MA­
SAS) 

1 ntegrada por las cinco organizaciones antes mencio­
nadas. Se constituye en enero de 1980 corno producto del 
desarrollo del movimiento popular corno muestra de la con­
solidación de los instrumentos revolucionarios. 

FDR (FRENTE DEMOCRA TICO REVOLUCIONARIO) 

Frente amplio integrado a partir de la consolidación 
organizativa de amplios sectores del pueblo salvadoreño; 
presenta la alternativa viable a los intereses y aspiraciones 
de las masas. Lo constituyen las organizaciones que forman 
parte de la CRM y federaciones obreras, asociaciones de 
profesionales y técnicos, instituciones de la pequeña empre­
sa y universitarios, etc. 

Se firma el acuerdo de su constitución el 4 de febrero 
de 1980. 

Organizaciones para - militares al servicio 
de la Junta y de la Oligarquía 

ORDEN (ORGANIZACION DEMOCRA TICA NACIONA­
LISTA) 

Fundada en 1967 por el Ejército y la CI A corno me­
canismo represivo .hacia los campesinos salvadoreños princi­
palmente. Su control lo ejerce directamente el Presidente de 
la República. A pesar del dec.eto de disolución, emitido por 
la primera Junta, ORDEN actualmente se ha tecnificado y 
arrnarnentizado al amparo de la actual Junta ~filitar Demo­
cristiana. 

ESA (EJERCITO SECRETO ANTICOMUNISTA) 

NacB en 1980 corno organismo de represión selectiva, 
asesorada, subsidiada y dirigida por altos mandos militares y 
personeros de la oligar<\u ía sal~adoreña en relación estrecha 
con los servicios de inteligencia del gobierno de los Estados 
Unidos. 

Actualmente integra y coordina en su labor de asesi­
nato, a organizaciones tales corno : Escuadrón de la Muerte, 
Ur.ión Guerrera Blanca, etc. 

EL SALVADOR 
Superficie: 21 000 Kilómetros cuadrados. 

Superficie cultivable: 932 716 hectáreas. 

Población: alrededor de 5 millones. 

Tasa de crecimiento: 3.50/0 al año. 

Densidad: 238 habit~ntes por kilómetro cuadrado (la mayor de América después de Haití). 

Población agrícola: 600/0. 

Moneda: colón (1 dólar: 2.5 colones). 

Principales productos: café alrededor de 125 000 toneladas 4o. lugar en América Latina. Azúcar: alrededor de 
135 000 toneladas Algodón. (Cifras de 1971 ). 

Distribución de las riquezas: 20/0 de la población posee 570/0 de la tierra cultivable, mientras que el 91 o/o 
posee el 21 o/o (1971 ). 16 familias poseen una superficie igual a la ocupada por 270 000 familias rurales. 

En 1979, 1 0o/o de la población activa rural y 61 o/o de la urbana no ganaban siquiera el salario mínimo 
legal. 1 ' 050, 712 salvadoreños no tenían para subsistir mas que 0.56 y 2.80 dólares diarios. 

800/0 de la población consume menos de 55g. de proteínas por día. 950/0 menos de 2870 calorías 
diarias (Estas cantidades son las consideradas mínimas por el Instituto de Nutrición de Amé.rica Central y de 
Panamá). 750/0 de los niños menores de 5 años sufren graves problemas debidos a la desnutrición. 60/0 de los 
niños mueren al nacer. 40/0, antes de cumplir un año. Solamente 370/0 de las familias rurales tienen agua 
potable. 500/0 de la población no sabe leer ni escr_ibir. 

Condiciones de trabajo : en las zonas rurales los obreros agrícolas sólo pueden trabajar 8 meses al año. No existe 
ni seguro social, ni seguro contra desempleo, ni sindicatos legales. 

En las "zonas libres" los dueños de fábricas (en general multinacionales) pueden parar la producción sin 
previo aviso. Toda huelga debe ser declarada por el tribunal de t rabajo antes de estallar. El duro trabajo de la 
cosecha del café, la caña de, azúcar y el algodón se realiza en condiciones desastrosas que con frecuencia 
producen enfermedades. 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

Le muerte de Mons Romero y las reacciones que Je siguieron provocaron en nosotros diferentes 
emociones: enojo, impotencia, esperanza, frustración, ánimo, etc. Pero con todo esto len qué se ha 
modificado nuestra realidad? Y no sólo en éste o. aquel aspecto sino en su totalidad ¿permanece la 
misma? El compromiso de los cristianos ¿no se inmuta? la liberación de nuestros pueblos ¿se estanca y 
queda en el mismo estadio? 

Esto Jo preguntamos, no porque Je demos un peso excesivo a una personalidad, sino porque su 
figura, su acción y término, es un espejo de lo que está sucediendo en nuestro continente y en la Iglesia. 
Es una voz y una interpelación a la solidaridad cristiana y latinoamericana. 

Nuestra vida en su totalidad y nuestra historia necesitan ser modificadas. Se impone que 
reflexionemos sobre esto y que nos comprometamos. Hacia allá va encaminada la presente reflexión 
teológica, golpeada por el martirio del pueblo salvadoreño. 

Este cuaderno quiere ser una reflexión de fe. Queremos preguntarnos: ¿qué nos revela de Dios esta 
muerte, y la situación social que la provocó? ¿Qué nos manifiesta de la Iglesia y su misión? ¿A qué 
cambios nos invita? ¿Qué significa para nosotros los mexicanos y para nuestra situación? Los siguientes 
artículos plantean y reflexionan estos interrogantes. 

Mons. Romero: Mártir de la liberación. Análisis teológico de su figura y obra. jon Sobrino 
reflexiona sobre la fe evangélica de Monseñor. Analiza en qué Dios creyó, qué significó. para él el hecho 
de creer; tener fe en el Dios de la verdad, de lo nuevo, de los pobres; esperar en el Padre de jesús y 
confiar en EJ. Monseñor fue un hombre que simplemente creyó en Dios. Lo hizo como,,obispo: confirmó 
en la fe a sus hermanos, fue defensor del pobre y oprimido, evangelizó a la totalid_ad y en totalidad a su 
país; desempeñó el ministerio magisterial del obispo, fue cabeza del cuerpo de la arquidiócesis, cambió el 
significado del poder institucional de la Iglesia. Monseñor Romero creyó. Y por eso murió. "Pero la 
Iglesia de Dios, que es el pueblo, no parecerá jamás". 

Una exaltación que olvida la agonía. Muerto Mons Romero, se Je exalta. El hecho tiene mucho de 
positivo: significa que se resucita al tercer día. Pero la euforia nos puede hacer olvidar que al que 
buscamos es "el crucificado". El brillo nos puede hacer ocultar la cruz y las causas que llevan a la 
muerte; puede encubrir el poder de las tinieblas y el vacío que deja la ausencia. Sin embargo sólo desde la 
cruz es cristiana la esperanza. 

Mons Romero: exigente conversión cristiana. Monseñor tuvo un proceso de conversión. El artículo 
nos presenta las causas y el itinerario de su cambio: El origen ha sido la'SOngre del P Grande y el clamor 
de la sangre del pueblo. El camino recorrido ha ido desde el diálogo con el Estado al diálogo con el 
pueblo; del espiritualismo a la fe comprometida; del servicio a la institución, al servicio de la fe y vida pe/ 
pueblo, a sentir con la Iglesia encarnada en los pobres; de la acción del Espíritu en la Iglesia, a la acción 
del Espíritu en la historia; del pobre individual o multitud, a los pobres organizados 

-,-
E.I martirio. Son algunas reflexiones elaboradas durante la reunión de Puebla. Tratan de recoger la 

historia de los testigos, que tiene su raíz en jesús. De jesús brota el martirio de los primeros cristianos y 
continúa a través de la historia hasta los nuevos mártires, muertos a consecuencia de las actuales 
estructuras del poder y del dinero. Así se completa la multitud de la "nube de testigos" que siguen al 
cordero en nuestro continente. 

Martirio y solidaridad. El martirio nos llama a la solidaridad de los pueblos latinoamericanos. A 
todos se nos pide una respuesta ante la situación injusta que vivimos. la vida y no la muerte tiene que 
brotar en abundancia. Hay una solidaridad con la causa de Dios, y ha habido signos controvertidos. La 
Villa de Guadalupe es un caso. 

Natán ante el tío 5am. Meditación sobre Luis Espinal y Osear A Romero. El crimen de David sirvió 
para poner de relieve que la monarquía israelita ardía en contradicciones y no podía sostenerse. Las 
muertes actuales ponen de relieve a su vez que el orden económico Internacional se asienta en 
contradicciones e inmoralidades que Jo hacen insostenible. () 



JON SOBRINO SJ 

MONS. ROMERO: MARTIR 
DE LA LIBERACION . 

Análisis Teológico de 
su figura y obra 

He conocido durante tres años a Mons Romero. Lo ví 
por primera vez en Aguilares la· noche en que asesinaron al 
P. Rutilio Grande, SJ. Una semana antes de su martirio 
hablé con él por última vez, transmitiéndole la solidaridad 
de los participantes del IV Congreso Internacional Ecuméni­
co de Teología, celebrado en Sao ·Paulo. Recuerdo con gra­
titud su amistad, el impacto de su fe y la inspiración para la 
reflexión teológica. 

Mucho se ha escrito ya y se escribirá sobre él. Este 
artículo pretende ser una primera aproximación al análisis 
teológico de su figura y su -obra al nivel evangélico, eclesial 
y social. Por ser analítico y no meramente descriptivo, este 
artículo pretende esclarecer las raíces de la figura y obra de 
Mons Romero; y por ello pudiera ayudar también a la auto­
comprensión y praxis de la Iglesia en el futuro de la Arqui­
diócesis- de San Salvador -y en situaciones semejantes del 
continente latinoamericano. 

LA FE EVANG_ELICA DE 
MONS. ROMERO 

Mons. Romero se ha convertido sin duda en_una ex­
cepcional figura eclesial y social en América Latina. Para 
comprender su figura, sin embargo, queremos comenzar a­
nalizando algo más profundo en él, de lo cual lo eclesi_al y lo 
social fue expresión y vehículo . . Queremos ahondar en el 
misterio último de todo hombre, aquello que se esconde en 
lo más profundo del corazón, aquella raíz de la que surge la 
vida cotidiana y las acciones en momentos decisivos. Quere­
mos ahondar en eso tan sencillo y tan sublime que -se.llama 
la fe. 

Quizás pueda parecer muy poco o extremadamente 
simple comenzar a hablar de Mons Romero diciendo que 
fue un hombre que creyó en Dios. Se ha trivializado tanto a 
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"Dios", se da tan fácilmente por supuesto que creemos en 
Dios o, por el contrario, se le ignora con tanta facilidad, que 
no parece ser un especial homenaje a su figura ni una ade­
cuada pi5ta teológica afirmar que creyó en Dios. 

Para un cristiano sir, embargo, "Dios", lejos de ser un 
vocablo vacío, lejos de ser una realidad abstracta, lejana e 
inoperante, es el origen primero y el horizonte último de la 
vida, la justicia, el amor y la verdad; es la exigencia absoluta 
a que esta vida nuestra sea en verdad digna de hombres; es 
la exigencia a humanizar siempre más todo lo humano y a 
eliminar siempre cada vez más lo que nos deshumaniza. 

Pues bien, lo primero que queremos decir de Mons 
Romero es que tuvo una profunda fe en Dios. Conocemos 
la unción sentida, no fingida, con que de él hablaba en sus 
homilías, su oración solitaria, sus rezos sencillos y popula· 
res. Comunicarse con Dios fue para él algo tan sencillo y 
normal como la vida misma. 

Y queremos · decir sobre todo que Mons Romero cre­
yó en Dios a la manera de Jesús. Por eso queremos analizar 
su seguimiento de Jesús desde el punto de vista preciso de 
su fe. Como para Jesús,'estar en comunión con Dios, hablar 
con Dios y hab!ar sobre Dios significó sobre todo hacer real· 
y efectiva la voluntad de Dios. La medida de la fe de Mons 
Romero viene dada por la radicalidad con que defendió la 
causa de Dios. Como Jesús, bü~c6 y encontró la voluntad de 
Dios en la vida cotidiana y en las cosas últimas y profundas 
de la vida. No hizo de la voluntad de Dios algo trivial y 
rutinario a lo que estamos acostumbrados los cristianos, 
incluídos sacerdotes y obispos. No puso límites a la volun­
tad de Dios en_el sinnúmero de normas, aun e~lesiales, con 
que los hombres, hoy como en tiempa..de Jesús, queremos 
empequeñecer', ·manipular y ·aun envilecer a Dios. Más bien, 
buscó su voluntad allí donde realmente se encuentra; allí 
donde se juega la vida y la muerte de los hombres; allí 
donde el pecado hace de los hombres esclavos y piltrafas 
humanas¡ y allí .donde surge el clamor de la justicia, la 



esperanza de una sociedad, y un hombre cada vez más hu­
mano. E.sto es lo que a continuación queremos explicitar. 

MONS ROMERO CREYO EN EL DIOS DEL REINO 

Por esa su fe en Dios fue en primer lugar defensor de 
la vida, y especialmente de la vida de los pobres. La miseria 
de los pobres toca al corazón mismo de Dios. Y por ello, 
como antaño el profeta lsaías, veía en la vida y en sus mani­
festaciones más pdmarias la manifestación de Dios. E.I mun­
do de la comida, del trabajo, de la salud, de la vivienda, de 
la educación es el mundo de Dios. E.I mundo en que "los 
obreros edifiquen casas y las habiten, en que los campesinos 
planten viñas y coman de sus frutos" (cfr Is 65,21) es el 
mundo que Dios quiere. La miseria y la pobreza es la nega­
ción de la voluntad de Dios, es una creación viciada, donde 
se escarnece y envilece la gloria de Dios. Y para ello no hay 
explicación ni consuelo en la plenitud de la otra vida, pues 
la fe en Dios comienza con la defensa de la vida aquí y 
ahora. La gloria de Dios consiste en el hombre que vive, y 

como precisó últimamente- en el pobre que vive. 

Por esa su fe en Dios Mons Romero dehunció el peca­
do de nuestro país con . una fuerza sólo comparable a la de 
los antiguos profetas, a la del Obispo Bartolomé de las Casas 
o a la del mismo Jesús. Denunció que la miseria no es el 
destino natural de fas -salvadoreños, sino fundamental me¡1te 
fruto de estructuras injustas; fustigó con patetismo iniguala­
ble la represión, las masacres y el genocidio al pueblo .. 

No cejó nuñca en esa denuncia, pero tampoco la sua­
vizó, ni encontró razones de prudencia para silenciarlas. Ni 
siquiera ántepuso, como hacen otros, la seguridad de la mis­
ma Iglesia a la necesidad de la denuncia. Sin duda ninguna 
oía al Dios que dice: 11 Aunque recen no les oigo, porque sus 
manos están manchadas de sangre" {Is 1, 15). 

Para él "pecado" era realmente la ofensa a Dios por­
que es .. ofensa al hombre. "Pecado" es algo que da verdade­
ramente muerte a los hombres; y por ello es mortal. Lo 
invisible de la ofensa a Dios se le hizo · visible viendo la 
sangre de los cadáveres, oyendo los lloros de madres de 
desaparecidos y torturados. Dada su fe en el Dios de la vida, 
ese pecado era la más profunda COf!tradicclón con su fe; y 
por ello su fe le llevó a mantener la denuncia del pecado, a 
acrecentar el patetismo en esa denuncia, y a ignorar los 
riesgos personales e institucionales que de ahí pudiera so­
brevenir. 

Por esa su fe en Dios Mons Romero propició y luchó 
por una solución justa para el país. Creyó en el Dios del 
Éxodo, que hoy como ayer, mira a su pueblo cautivo y 
explotado, que escucha sus gemidos, que sale de 'sí mismo 
para liberar a su pueblo y prometerle una nueva tierra. 

Per.o creyó que esa voluntad liberadora de Dios tiene 
que ser hecha eficaz. Por ello no se contentó con proclamar 
la vida y denunciar lo que la aniquila, sino que se puso 
decididamente del lado de la justicia; es decir de la lucha 
por la vida justa de los pobres. Nu se basaba en ello en 
cálculos puramente poi íticos, sino en su fe en Dios. Y preci­
samente por ello no se detuvo donde otros se detienen : en 
el conflicto y en la organización de los pobres. 

Siendo hombre de paz y propiciando siempre solucio­
nes pacíficas, aceptó por su fe el misterio del conflicto que 
causa el pecado, y aceptó que ese pecado sólo puede ser 
superado mediante una lucha contr~ él. Aceptó con paz, 
como María, que "Dios eleva a los pobres y derriba a los 
poderosos" (Le 1,52). Aceptar el conflicto histórico, que 
para unos produjo escándalo farisaico, para Mons Romero 
fue una exigencia de su fe en Dios. 

Y porque creyó en un Dios que quiere eficazmente la 
justicia, asumió también la realidad ante la que otros se 
detienen: los pobres deben liberarse ellos mismos, ellos tie­
nen que ser gestores de su propio destino, y no puros desti­
natarios de los beneficios que vengan "de ar;riba". Aprendió 
que en E.I Salvador lo que está "arriba" son los dioses del 
capitalismo absolutizado y la seguridad nacional, y que al 
Dios de la liberación hay que encontrarlo "abajo". Por esa 
su fe Mons Romero impulsó todos los movimientos justos 
del pueblo que lleven a la liberación. 

De .esta forma creyó Mons Romero en el Dios del 
reino hoy ~n E.I Salvador, como en su día lo anunció Jesús: 
una sociedad justa para los hombres; y sobre todo, una 
sociedad justa para los pobres. Pero creyó también que esa 
sociedad nueva por la que hay que luchar tiene que ser una 
sociedad de hombres nuevos, de los hombres del reino. Por 
ello no perdió nunca de.vista la dimensión moral y espiri­
tual de la persona, sino que alentó a que incluso · en el 
conflicto y la lucha se generen valores humanos, valores de 
solidaridadt de generosidad, de limpieza de miras; en una 
pal-abra, los valores de Jesús en el Sermón del Monte. Y por 
ello también fue pastor crítico hacia todo aquello que pu­
diera deshumanizar a los hombres, aun en sus justas luchas. 

No le guiaban en esto ni los cálculos políticos, ni 
ciertamente la popularidad o antipopularidad que le ocasio­
nase su continua predicación sobre los valores del hombre 
del_ reino. Le guiaba su inquebrantable fe en Dios, quien 
quiere una nueva sociedad y también unos hombres nuevos. 
Por ello instaba ya -aun sin esperar la instauración de la 
nueva sociedad- a la pureza de corazón, a la maanimidad, 
al diálogo, a la disponibilidad a la propia conversión. E. 
instaba también a lo que pocos -sin caer en cinismo- pue­
den instar hoy en E.I Salvador: al perdón, a superar los 
instintos de venganza. 

Quien haya conocido a Mons Romero no verá en estas 
exhortaciones ingenuidad o repetición rutinaria cristianas. 
Verá más bien la profundidad de su fe en Dios, que apunta 
a la utopía del "reino de Dio~" y del ''.hombre del reino". 
Sabiendo la dificultad de realizar ambas utopías, Mons Ro­
mero nunca renunció a ella, sino-que fue fiel en anunciarlas y 
fomentarlas porque creía en la utopía de Dios, y porque 
creía que esa utopía -n..inca adecuadamente realizable­
humaniza mejor lo que se puede y debe realizar. 

MONS ROMERO CREYO EN EL DIOS DE LA VERDAD 

Por esa su fe en Dios Mons Romero acompañó su 
lucha por la justicia con la proclamación de la verdad. Nadie 
ha hablado tanto y tan claro corno él sobre la verdad en este 
país. Corno Jesús en su tiempo, pudo decir poco antes de su 
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martirio que en más de dos años de predicación nadie le 
pudo acusar de mentiroso. 

E.se amor a la verdad, y la predicación constante de la 
verdad han tenido un influjo profundamente humanizador 
en el país. En primer lugar Mons Romero no sólo dijo la 
verdad, sino toda la verdad. Lo primero, aunque no sea 
frecuente, suele ocurrir. Lo segundo es extremadamente ra­
ro, pues supone no sólo decir la verdad sino sentirse exigido 
por ella; supone acompañar con la verdad la lucha por la 
liberación; pero hacer también de la verdad , arma de lucha. 
Supone encontrar en la misma verdad algo que en ultimo 
término no debe ser tácticamente manipulable, sino que en 

_su misma expresión conlleva la propia eficacia. E.n este pre­
ciso sentido Mons Romero fue un apasionado decidor de la 
verdad. 

Y en segundo lugar, por su palabra veraz, Mons Ro­
mero devolvió el valor a la palabra tan silenciada, tergiversa­
da y manipulada. Hizo de la palabra lo que debe ser: expre­
sión de la realidad. Si sus homilías dominicales eran tan 
escuchadas, era porque en ellas la realidad del país tomaba 
la palabra. Los dolores y esperanzas cotidianos, ignorados y 
tergiversados por lo general en los medios de comunicación 
social, tomaban la palabra en su predicación. Nadie en el 
país puede ignorar ya que la palabra, el diálogo, el discurso 
tiene que estar al servicio de la rea11dad objetiva y no de 
intereses subjetivos. 

Ese amor a la verdad, ese expresar en palabra la reali­
dad de las cosas, estaban enraizados •en su fe en Dios. La 

·respuesta que dan los cristianos después de escuchar la lec­
tura de la Escritura, "Palabra de Dios", no era para Mons 
Romero pura rutina, sino compromiso y exigencia a seguir 
predicando esa palabra y a actualizarla desde la situación 
del país. "La palabra de Dios no está encadenada", decía 
Pablo. Y para Mons Romero hubiese sido un horrendo cri­
men encadenar o ignorar esa palabra, tal como aparece en la 
E.scritura y tal como se va revelando eh los sucesos de la 
historia. Por ello Mons Romero habló y habló verazmente. 
Creyó que Dios es ta!T!bién el Dios de la Verdad; y por ello 
vió en las manifestaciones históricas de la verdad, una exi­
gencia última de Dios y una manifestación de Dios en la 
historia. ' 

MONS ROMERO CREYO EN El DIOS DE LO NUEVO 

Por esa su fe en Dios Mons Romero no se asustó de la 
novedad de la historia, sino que hizo de esa novedad vehícu­
lo de su fe en Dius. De dos formas fundamentales mostró fe 
en la novedad de Dios. 

A un nivel más estrictamente personal supo crecer, 
cambiar y aun "convertirse". El comienzo de su ministerio 
~ la Arquidiócesis coincidió con el comienzo de la persecu­
ción a la Iglesia y del aumento en la represión al pueblo. E.sa 
novedad histórica le hizo cambiar a él y convertirse. A la 
edad de 59 años, . cuancfo los hombres ya han forjado sus 
actitudes psicológicas y sus estructuras mentales, y precisa­
mente desde la cúspide del poder institucional de la Iglesia 
-que como todo poder tiende a establecerse e inmovilizar­
se- Mons Romero mostró la verdadera humildad de los que 
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creen en Dios. Se hizo otro, vibró de manera nueva y distin­
ta con lo cristiano, y comprendió de manera nueva y distin­
ta también su mismo ministerio episcopal. 

En su gestión episcopal comenzó una novedad pasto­
ral y aun teológica, que ha admirado a tantos y ha asustado 
a quienes siguen prefiriendo lo antiguo, lo conocido, donde 
se sienten seguros. Continuamente se preocupó de los nue­
vos problemas que la historia de su Iglesia y de su país le 
presentaban. No eligió él los problemas a los que dar res­
puesta sabiéndose más seguro en lo tradicional, sino que 
encaró más bien las nuevas realidades tal como se le iban 
presentando. Hasta el último momento se ocupó de la nove­
dad de lo que él llamaba pastoral de acompañamiento a los 
cristianos comprometidos poi íticamente, y de la novedad 
poi ítica del país y de su futuro, como lo mostró su constan­
te interés por la situación en Nicaragua. Como a todos, le 

.sorprendía la novedad de la _historia, y le problematizaba al 
sentirse impotente en un primer momento para dar respues­
ta. Pero no le paralizaba, sino que la animaba a seguir bus­
cando la voluntad de Dios en esa nueva historia. 

E.sa actitud ante lo nuevo de la historia, ese recoger 
constantemente el reto. de lo nuevo, no era otra cosa que 
la expresión• de su fe en un Dios ·cuyo misterio es mayor 
que nuestros corazones, como dice Juan, y mayor que cual-
4uier siJuació_n_c~ncreta. Mons Rqmero aceptó_ cordialmente 
que Dios está también en lo antiguo, ciertamente en su 
revelación en la E.scritura; aceptó que Dios está ·presente en 
la tradición de la Iglesia, y por ello fue escrupulosamente 
fiel al Vaticano 11, a Medell ín y a Puebla. Pero cori la misma 
convicción fue fiel al E.spíritu de Dios, que no puede enca­
jonarse en las tradiciones eclesiales, porque sopla donde 
quiere y cuando quiere, y por ello hay que buscar siempre 
ese lugar y esa hora nuevos, para los cuales no existen itine­
rarios prefabricados. 

Por esa su fe en el Dios de lo nuevo Mons Romero 
tuvo que caminar muchas veces solitariamente, incompren­
dido por algunos, incluso obispos. Sólo sabía, como Abra­
ham, que debía recorrer un camino, fiado del Espíritu de 
Dios. Sabía que Dios es mayor que los caminos ya recorri­
dos y que su misma soledad. Oía la palabra de Dios: "Sal de 
la tierra y de tu casa; y vete al lugar que yo te mostraré" 
(Gen 12, 1 ). , Para Mons Romero creer en Dios significó no 
acallar nunca esa pal.abra, no reducirlo nunca a la palabra ya 
sabida y conocida, sino dejarle ser siempre el Dios de lo 
nuevo, dondequiera que su E.sp íritu conduzca. 

MONS ROMERO CREYO EN EL DIOS DE LOS POBRES 

Por esa su fe en Dios Mons Romero encontró en los 
pobres el camino de creer en Dios. No nos referimos aquí 
por lo tanto a lo que él hizo en favor de los pobres -lo cual 
analizaremos más adelante-, sino el favor que los pobres le 
hicieron a él, y al nivel de su fe. 

E.n primer lugar encontró en los pobres lo que hay de 
escandaloso en el misterio de Dios; entendido cristianamen­
te. E.n los crucificados de la_ historia se le hizo presente el 
Dios crucificildo. La dimensión kenótica de Dios, es decir, 
su abajamiento -que sjgue siendo locura y .escándalo, y por 



ello I ínea divisoria entre la fe cnst1ana en Dios y otros 
teísmos vulgares- se le manifestó en los pobres, oprimidos 
y reprimidos de su pueblo. En sus rostros concretos vio el 
rostro desfigurado de Dios. 

Y en segundo lugar encontró a Dios desde los pobres. 
El problema del lugar de encontrar a Dios se le presentó 
como el problema de encontrar aquel lugar desde el cual, 
después, Dios puede ser encontrado en cualquier lugar. 
Mons Romero solucionó cc;m sencillez lo que en la teología 
hermenéutica se discute sofisticadamente. Su convicción 
profunda está bien expresada en la lapidaria sentencia de 
Puebla: "Por eso -por ser pobres- Dios toma su defensa y 
los ama" (n 1142). Se da aquí una correlación entre" Dios" 
y "pobres" y una parcialidad en la correlación general entre 
"Dios" y "creación". Los destinatarios dé esa correlación 
parcial son _a su vez los que indican el lugar de la correcta 
relación con Dios. 

Esto no significó para Mons Romero idealizar al po­
bre. Significó haber encontrado el lugar donde se conoce 
algo esencial de Dios y desde donde se concretizan históri­
camente los criterios de realización del reino, la concreción 
de la verdad, y la dirección de la novedad. Precisamente en 
esa concreción parcial se supera la aparente imparcialidad 
de encontrar a Dios en cualquier lugar y de cualquier forma; 
y por ello, a través de la parcialidad del pobre pudo Mons 
Romero ser im-parcial, y encontrar a Dios en todas partes. 

El misterio del Dios mayor se le mostró, según la 
¡:,aradoja cristiana, en primer lugar en lo pequeño, en lo que ., es menor. Y desde ese lugar menor es desde donde precisa-
mente Dios se le mostraba siempre mayor. En este sentido se 

· puede decir también de Mons Romero que fue evangelizado 
por los pobres. Fue evangelizado por los positivos valores 
que encontraba en ellos con gran frecuencia; y ellos le pu­
sieron en el lugar de oir correctamente la Buena Nueva de 
Dios. 

MONS ROMERO CREYO EN EL PADRE DE JESUS Y 
FUE SU TESTIGO COMO JESUS 

Es evidente que en la anterior caracterización de la fe 
de Mons Romero hemos descrito las características del Pa­
dre de Jesús. El Dios del reino, el 0ios de la Verdad, el Dios 
de lo Nuevo, el Dios de los pobres son nombres para carac­
terizar al Dios de Jesús. Queremos sin embargo terminar 
este breve análisis recogiendo dos modalidades de la actitud 
de Jesús hacia el Padre, que reprodujo también Mons Ro­
mero. 

La fe es don. Pero la fe no se le dió a Mons Romero 
de una vez para siempre. Estuvo, como Jesús, expuesto a las 
pruebas. Tuvo que pasar por la soledad, el no saber, el 
ataque y la persecución. Tuvo que mantener la fe. 

Y la fe no se le dió directamente, sino que como Jesús 
tuvo que ir haciéndola a través de una práctica eclesial e 
histórica, que para él fue la práctica del ministerio arzobis­
pal, y la práctica de un liderazgo -también social- como 
veremos en detalle a continuación. 

Mons Romero no sólo tuvo fe en Dios, sino que fue el 
testigo fiel hasta el final. Para muchos cristianos se convirtió 
en lo que la· Carta a los Hebreos ·se dice de Jesús, aunque 
aquí en total plenitud: "Vivió originariamente y en pleni­
tud la fe" (12,2). 

Mons Romero creyó en el Dios de Jesús y creyó como 
Jesús. Aquí está la raíz evangélica de su figura y de su obra, 
la raíz de su impresionante calidad humana. Por ello hemos 
comenzado el análisis de su figura y de su ob_ra con la fe 
evangélica, porque desde ahí se puede comprender mejor su 
impacto como arzobispo y como I íder social. En la realidad 
no se pueden separar fácilmente ambas dimensiones -fe 
personal y actuación ministerial- sino que se relacionan 
dialécticamente, pues la fe es lo que hizo profundizar su 
actuación; pero a su vez, su actuación hizo concretar su fe. 
~ero no cabe duda de que sin el don de la fe y la calidad de 
su fe, no se puede comprender a fondo la calidad de su 
actuación. 
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EL MINISTERIO ARZOfüSPAL 
DE MONS .. ROMÉRO 

El creyente y seguidor de Jesús que fue ~ons Rome­
ro, fue además "arzobispo". Nos parece de suma importan­
cia afirmar que la fe de~Mons Romero no•se realizó al 
margen o a pesar de su ministerio episcopal, sino a través de 
él. No cabe duda que el episcopado es una de las más impor­
tantes expresiones de lo que hay de "institucional" en la 
·Iglesia; y no cabe duda de que lo institucional de la Iglesia 
está · pasando por una grave crisis, precisamente por su inca­
pacidad de ser vehículo adecuado de una fe viva. 

Mons Romero supo unificar de forma sorprendente y 
poco habitual -aunque en América Latina exista ya un 
considerable número de obispos en esa I ínea- fe y episco­
pado, carisma personal e institución. Al describir ahora la 
figura episcopal de Mons Romero trataremos de hacer justi­
cia a su obra; pero indirectamente, esta presentación podrá 
ser una ayuda también para una teología del episcopado, 
tan necesaria en nuestros dí as. 

MONS ROMERO, COMO ARZOBISPO, CONFIRMO EN 
LA FE A SUS HERMANOS 

Este encargo de Jesús a Pedro lo realizó Mons Rome­
ro a cabalidad y con una sorprendente resonancia. No se 
puede dudar de que en la Arquidiócesis ha habido un creci­
miento y una profundización d~ la fe. Campesinos y obre­
ros han profundizado la fe de su religiosidad popular tradi­
cional; y grupos de clases medias de fe puramente conven­
cional o incluso alejados de la Iglesia por resabios liberales, 
han vuelto a manifestar su fe en el evangelio. Al nivel de la 
conciencia colectiva de la Aquidiócesis la fe se ha revalori­
zado. 

Esto es en muy buena parte consecuencia de Mons 
Romero. Comprendió muy bien que era obligación suya 
como obispo confirmar en la fe a sus hermanos. Pero lo 
comprendió de manera bien precisa. 



Comprendió que ese fundamental ministerio del obis­
po ni es idéntico ni se cumple adecuadamente sólo a través 
de la función magisterial; es decir, elaborando, manteniendo 
o interpretando formulaciones de fe. Ya veremos más ade­
lante cómo no descuidó el ministerio magisterial. Pero com­
prendió que antes que el magisterio está la fe; antes que las 
formulaciones está la vida de fe. Por ello, vió en .el ministe­
rio de confirmar en la fe algo más profundo y anterior al 
ministerio magisterial. Pues se trata de confirmar en aquel lo 
que sea nuclear y totalizan te en la fe, en el seguimiento de 
Jesús. 

Mons Romero comprendió que al obispo le toca hacer 
"creible" la fe cristiana a su nivel más profundo; pero no en 
primer lugar porque la proclame y exija con autoridad for­
mal, sino porque él mismo la realiza, porque él mismo va 
adelante en la fe, se mantiene fiel a ella, la vive en circuns­
tancias concretas, y asume los riesgos que de ahí se derivan. 

La primera característica del ministerio episcopal es la 
de ser "testigo" de la fe en la radicalidad y profundidad 
descritas. Debe ser tal, que los fieles espontáneamente crean 
que él cree; y de esa forma se sientan alentados y confirma­
dos ellos en su fe. Lo que añade el episcopado al testimonio 
de fe de cualquier cristiano es la grave responsabilidad de 
ser explícitamente testigo de la fe, y la potenciación que la 
misma plataforma episcopal ofrece para ese testimonio. 

MONS ROMERO, COMO ARZOBISPO, FUE DEFENSOR 
DEL POBRE Y OPRIMIDO 

En ello no sólo imitó -como otros muchos cristia­
nos- a Jesús, sino que hizo de esa defensa función específi­
ca y fundamental del ministerio episcopal. Al nivel de los 
hechos es claro que pastoralmente se puso de su lado, de­
nunció la miseria y sus causas, se acercó a ellos, defendió 
sus causas; y es también claro que administrativamente re­
distribuyó los recursos humanos y económicos de la Arqui­
diócesis en su favor. 

Pero lo importante para el análisis de su ministerio 
episcopal, es que hizo de esa defensa el ministerio principal 
del obispo. De esta forma recobró un dato de suma impor­
tancia para la· comprensión del episcopado que comenzó en 
tiempo de la colonia, pero que después desapareció. E.n 
aquel entonces, el obispo era ex officio "protector del in­
dio". Bajo el presupuesto real de que el indio iba a ser 
marginado, explotado y aniquilado, el obispo tenía, en 
cuanto obispo, la función de .protegerlo, de defenderlo de la 
explotación y opresión de militares y encomenderos. ' 

E.sta profunda intuición cristiana y eclesial de hace 
cuatro siglos es lo que Mons Romero actualizó en el presen­
te. Los pobres y oprimidos y todos cuantos estaban en 
necesidad lo sabían; y por ello acudían a él en sus necesida­
ues como algo evidente. Bien fuese para denunciar injusti­
cias, para reclamar derechos, para m·ediar en los conflictos 
de tierras invadidas o de iglesias rodeadas por los cuer"pos de 
seguridad, o para encontrar a desaparecidos; para todo ello 
acudían al Arzobispo, pero no sólo como a un amigo en 
busca de consuelo, sino como a su protector, que debe 
poner todo su poder episcopal al servicio de la defensa de 
los pobres y oprimidos. 
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Si los pobres acudían espontáneamente a él, es por­
que él había forjado esa figura de obispo. Y de esta forma 
Mons Romero consiguió algo sumamente importante, aun­
que en la formulaci6n pudiera parecer ambiguo. Consiguió 
"institucionalizar" la opción preferencial por los pobres. 
"1 nstitucionalizar" no significa en este caso burocratizar o 
trivializar esa opción. Significa por el contrario que no sólo 
los cristianos como individuos deben optar por los pobres, 
sino que la Iglesia, como tal, · como institución debe optar por 
ellos, y debe poner también lo que tiene de institucional a 
su servicio. 

Precisamente por ser arzobispo, representante máxi­
mo de lo institucional de la Iglesia, logró Mons Romero que 
pudiese hablarse de la Iglesia de los pobres. Y consiguió de 
hecho que el pueblo juzgase las diversas instituciones ecle­
siales a partir de este criterio: la defensa del pobre y del 
oprimido. 

MONS ROMERO, COMO ARZOBISPO, EVANGELIZO A 
LA TOTALIDAD DEL PAIS 

Cumplió el mandato de Jesús a sus apóstoles; hacer 
discípulos a "todos". Como arzobispo tuvo conciencia de 
que precisamente por serlo, a él le tocaba responder por el 
"todos" de la evangelizaéión; le tocaba evangelizar a "totali­
dades" humanas, sociales e históricas. 

E.sta evangelización de la totalidad le fue facilitada 
por la misma realidad de la Arquidiócesis y del país. Ambos 
son pequeños, los problemas .de todas las diócesis son bas­
tante comunes. · Por la importancia que la Arquidiócesis tie­
ne en sí en este país pequeño, por la facilidad de llegar a 
todo el país a través de los medios de comunicación, y por 
su propio prestigio personal, a Mons Romero se le facilitó 
objetivamente el hecho de evangelizar a todo el país. La 
evangelización de todo el país significó pára Mons Romero 
tres cosas importantes. 

1) Evangelizar la totalidad significa en primer lugar 
evangelizar a todos los hombres, tratar de anunciar la buena 

• nueva a todos, cualesquiera que sean sus circunstancias per­
sonales y sociales. Pero Mons. Romero entendió muy bien 
que la totalidad de los hombres están divididos en diversos 
grupos según criterios pastorales, por no mencionar todavía 
criterios sociales y económicos. Por ello trató de evangelizar 
a todos pero de diversa manera; y ello no sólo en los meca­
nismos de la evangelización, sino en la intención y dirección 
de la evangelización. Por ello desarrolló la pastoral popular 
que tuviese e_n cuenta el necesario crecimit!nto de la religio­
sidad popular, la pastoral de acompañamiento para los cris­
tianos más comprometidos en organizaciones y partidos po­
i íticos, y la pastoral de conversión para los cristianos que. 
estructuralmente se encuentran en los aparatos de poder 
económico y poi ítico. · 

2) Evangelizar la totalidad significa también evangeli­
zar la realidad estructural del país; es decir, la totalidad del 
país vista no ya desde la totalidad de sus individuos, sino 
desde las estructuras que condicionan la vida de esos indivi• 
duos. E.n este sentido Mons Romero evangelizó constante­
mente denunciando las estructuras injustas, anunciando los 
necesarios cambios sociales, económicos y poi íticos, y pro-



piciando aquellos proyectos concretos que mejor parecen 
conducir a -ese cambio de estructura. Mons Romero vió cla­
ramente que la Iglesia en el momento actual tiene que aunar 
el "evangelizar a todos los hombres" con el "evangelizar a 
toda.la realidad social, económica y poi ítica del país". 

3) Evangelizar la totalidad significa comprender ade­
cuadamente la función eclesial de los pequeños grupos ecle­
siales y superar la tentación de que la Iglesia se reduzca a 
ellos. E.s evidente por la misma constitución masiva de la 
Iglesia, que siempre surgirán esos pequeños grupos, o en la 
forma tradicional de congregaciones religiosas, o en la for­
ma de movimientos de laicos o en la forma más actual de 
comunidades cristianas de base. No se trata ahora de pasar 
juicio sobre esos grupos que por su naturaleza tienen que 
ser reducidos, sino de considerarlos en relación con la totali­
dad de la ev_angelización. Nos vamos a referir en concreto a 
las comunidades cristianas de base, que teóricamente pudie­
ran orientarse según·dos modelos diferentl;)S. 

Según un posible modelo, la Iglesia propiciaría esos 
grupos para refugiarse en ellos y encontrar en ellos un últi­
mo reducto de la fe, en los que además se satisficieran las 
necesidades cristianas y humanas de un reducido número de 
individuos:Este modelo corno tal, implicaría un reduccionis­
mo de la evangelización; y en el fondo, un derrotismo de la 
Iglesia. Se trataría de salvar lo que todavía se puede salvar 
de Iglesia. 

Según un segundo modelo, los grupos cristianos sur­
gen como producto necesirio de una evangelización en la 
1 ínea de masas. Teniendo en cuenta los problemas del país, 
teniendo en cuenta la necesidad de implantar el reino de 
Dios, teniendo eso en cuenta, las comunidades de· base sur­
gen como una respuesta :i esa exigencia y corno un medio 
pará realizarla. Este modelo no es de "reducción", sino de 
"concentración". La Iglesia se concentra en esos grupos no 
en directo para atender mejor a las necesidades de unos 
pocos, si-no para ser mejor levadura de la totalidad, y con 
esa intención explícita 

La última diferencia ·entre ambos modelos estaría a 
fin de cuentas en cjue según el primero la Iglesia seguiría 
mirándose hacia dentro de sí misma; y según el segundo, la 
Iglesia estaría al servicio del reino, también a través de esas 
comunidades. E.n la realidad, naturalmente, no tienen por 
qué darse ambos modelos químicamente puros. Lo que que­
remos señalar es que Mons Romero, precisamente por su 
intención de evangelizar la totalidad, propició más bien el 
segundo modelo de comunidades de base -aplicable a su 
comprensión de los movimientos cristianos y de las congre­
gaciones religiosas- que el primero. Creía en el fondo que 
una evangelización a los pocos y una vida cristiana que sólo 
sirviese a los pocos, era una profunda contradicción con la 
palabra de Dios a tocjos, y un poner en duda sobre todo la 
eficacia de esa palabra. 

MONS ROMERO, COMO ARZOBISPO, EVANGELIZO 
EN TOTALIDAD 

Con ello querernos decir ·que comprendió la evangeli­
zación corno algo que debe expresarse a través de todo lo 

que es la Iglesia en sus aspectos históricos y transcendentes, 
personales y sociales, litúrgicos y educativos etc. A la totali­
dad del destinatario de la evangelización, antes descrita, la 
Iglesia debía dirigirse con su propia totalidad. 

Mons Romero no desarrolló especialmente una teoría 
de la evangelización. Se inspiró más bien en la Evangelii 
Nuntiaridi de .Pablo VI, concretándola y completándola en 
algunos puntos. E.llo lo llevó a cabo en ~u ministerio perso­
nal, e impulsó a que todos los agentes de pastoral de la 
Arquidiócesis lo llevasen también a cabo. 

1) Mons Romero dió suma importancia al anuncio 
explícito de la palabra. Por convicción cristiana y por caris­
ma personal de predicador hizo de la palabra su instrumen­
to más importante corno evangelizador. Anunció esa pala­
bra corno palabra de Dios, y de ahí que se detuviese larga­
mente en la explicación de esa palabra en sus homilías. Pero 
es importante añadir que creía además que la palabra de 
Dios se seguía manifestando en la historia concreta actual, 
en "los signos de los tiempos". Creía además que el mero 
anuncio de la palabra tiene su propia eficacia. No es sólo 
anuncio sobre verdades, sino que ella misma es verdad, y 
por ello también eficaz para que se haga realidad lo q.ue en 
ella se anuncia. Por eso creía -profundamente en el anuncio 
de la palabra corno modo de evangelización. 

2) Mons Romero dLó suma importancia a realizar la 
µalabra, a hacer que la buena nueva anunciada se convirtiese 
en la buena realidad. En la tercera parte de este artículo 
veremos cómo tradujo el anuncio de la palabra en fuerza 
social transformadora. Lo importante ahora al hablar de 
evangelización es· que el aspecto de realización de la palabra 
no lo relegó simplemente al nivel ético -subsecuente a una 
evangelización ya constituida en el anuncio- sino que la 
realización pertenece esencialmente a la evangelización. De 
ahí que insistiese en que la libe.ración integral pertenecía a la 
evangelización. De hecho, en su evangelización se dió una 
dialéctica entre "anuncio" y "realización" de la buena nue­
va que se esclarecían mutuamente. 

3) Mons Romero dió suma importancia al testimonio 
de vida comq modo de evangelización, es decir, a la santi­
dad del evangelizador. Creyó profundamente que la eficacia 
del anuncio va unida a la credibilidad del anunciante, para­
lelamente a como creyó en el reino de Dios y en el hombre 
del reino. E.I aporte concreto más importante de Mons Ro­
mero en este punto fue el de concretar el núcleo de la 
santidad. El evangelizador debe poseer ciertamente las virtu­
des cristianas, los rasgos del saguidor de Jesús. Pero corno 
evangelizador debe dar un testimonio fundamental: no a­
bandonar al pueblo, caminar con él y estar dispuesto -co­
rno el buen pastor- a dar incluso la vida por él. 

4) Si estos tres elementos de la evangelización están 
presentes en la Evangel ii ·Nuntiandi, Mons Romero enfatizó 
un cuarto elemento; la denu 'ncia proféÜca. E.s conocida su 
inigualable valentía y su insobornable firmeza en este pun­
to. Lo importante es recalcar que incluso en esta denuncia 
veía una buena noticia, una especie de evangelio sub specie 
contrarii. Era una especie de anuncio de lo bueno desde la 
negación de lo malo. Por ello denunció con extremada dure-
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za la objetividad del pecado, pero al dirigirse a los opresores 
mantuvo siempre un acento de buena noticia. E.llos también 
son hermanos, a quienes Dios les exige la conversión, y para 
quienes -una vez convertidos- existe una buena noticia. 

Los poderosos, por su parte, la oligarquía, el gran 
capital, reaccionaron violentamente contra él. Como de Je­
sús, dijeron de Mons Romero que estaba loco, que era un 
nuevo Belcebú, un agitador poi ítico que soliviantaba a las 
masas. E.I dinero corrió abundante para desprestigiarle y 
calumniarle. Pocas veces se habrá visto una campaña tan irra­
cional y evidente contra un profeta. Mons Romero vió en 
todo ello uno de los precios a pagar para ser auténtico 
profeta: vió también en ello una verificación de que estaba 
en la verdad. Y sin embargo vió en ellos también el destina­
tario de la evangelización. Como Jesús les avisó del peligro 
de sus injustas riquezas, y les repetfa gráficamente: "qu íten­
se los anillos de los dedos, antes de que les corten la mano". 
Y como Jesús, trabajó siempre para darles la verdadera fel i­
c.idad, aquélla que se le dió a Zaqueo después de su conver­
sión: "Hoy ha entrado la bendición a esta casa". 

5) Para Mons Romero el símoolo de su evangelización 
en totalidad fue la Catedral, "su" catedral. Hombre sin nin­
guna propiedad personal, como lo muestra su testamento, 
amó la catedral con especial cariño. E.n ella vió el símbolo 
de la Iglesia y del país, de su nobleza y de su tragedia. Mons 
Romero hizo de la catedral su "cátedra" por excelencia, 
lugar de convocatoria para el pueblo, lugar de unificación 
de cientos de sacerdotes y religiosas, y lugar de expansión 
de su mensaje nacional e internacionalmente. Por otra parte 
la "catedral" ha sido el lugar de las masacres al pueblo, 
lugar de refugio, hospital para heridos, y lugar de despedir 
a tantos muertos de la l,;lesia y del pueblo. La catedral ha 
sid~ varias veces tomada por organizaciones populares, va­
rias veces abierta y cerrada, ha sido lugar de I iturgias y de 
huelgas de hambre. 

A esa catedral, tal cual es, símbolo de dolor y espe­
ranza, punto de reunión de la Iglesia y del pueblo, Muns 
Rumero la hizo suya. Desde allí predicó la verdad, y en 
presencia de cadáveres mantuvo la esperanza del pueblo. Y 
quiso siempre que la Catedral fuese lo que debía ser por 
encima de todo: la cátédra constante del anuncio de la 
t3uena Nueva, de la evangelización. E.I hombre más bien 
tímido por carácter, se transfiguFaba realmente en Catedral. 
E.n ella tomaba conciencia de que la evangelización era para 
todos los salvadofeños y para todo el país. E.I hizo de la' 
catedral el centro de la Iglesia y del país. La historia de la 
Iglesia y del país no podrá ya ser escrita sin narrar la histo­
ria de la catedral de. Mons Romero. 

MONS ROMERO DESEMPEfi!Q EL MINISTERIO MAGl~­
TERIAL DEL OBISPO 

Es claro que ese ministerio episcopal tiene en la .actua-
1 idad dificultades y que la aceptación del magisterio no es 
hoy tan evidente como antes. Por otra parte es también 
claro, sobre todo en América Latina, que existen abundan­
tes documentos episcopales en verdad inspiradores y que es­
tán revalorizando el ministerio magisterial. Mons Romero 
fue uno de esos obispos que, como maestro de la verdad, 
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revalorizó ese ministerio. Tuvo conciencia de la grave res­
ponsabilidad de enseñar, de la dificultad y necesidad de esa 
tarea, y de la necesidad -incluso para un obispo- de 
"aprender a enseñar". Lo más notable y novedoso de su 
ministerio magisterial consiste en lo siguiente. 

1) Mons Romero supo armonizar el magisterio más 
universal de la Iglesia, bien al nivel 1·atinoamericano -Mede-
11 ín y Puebla- bien al nivel universal -Concilio Vaticano 11 
y E.ncíclicas Papales- co'n la actual situación del país. Mues­
tra de ello son sus cuatro Cartas Pastorales, de corte más 
explícitamente doctrinal, y sus sermones dominicales, de 
corte más catequético. E.sa armonización le fue posible no 
por pura fidelidad a priori a los documentos de la · Iglesia, 
sino porque busc() y encontró lo que de verdad hay en ellos, 
y lo que de verdad permanece en ellos. Cumprendió qué en 
el pasado, en lo que otros en la Iglesia han enseñado, hay 
verdad -por supuesto que en diversos grados- y que en el 
presente hay una exigencia de verdad. La armonización no 
se (ealizó por lo tanto aplicando simplemente documentos 
más universales· a situaciones más concretas, sino buscando 
qué luz puede dar una verdad ya expresada a la verdad que 
se busca en la nueva situación, y encontrando esa luz en 
documentos ya escritos precisamente porque se busca desde 
una situación concreta. 

. . 

2) Mons Romero se sintió exigido por la verdad. Esto 
significó que · no eligió él los problemas sobre los cuales 
enseñar, sino que abordó aquéllos que la historia le ofreció, 
por novedosos y difíciles que fuesen de tratar. E.nseñó aque­
llo que merecía la pena ser enseñado, por ser exigencia de la 
realidad, y aunque sobre ello no hubiese siempre una doctri­
na ya hecha y segura. De ahí que su magisterio no sólo 
buscase la verdad, sino también la relevancia. Y por ser no 
sólo genéricamente verdadero, sino relevante, sus Cartas 
Pastorales y homilías se han difundido ampliamente y han 
sido incluso traducidas a otros idiomas. 

3) En su mismo ministerio magisterial Mons Romero 
fue conscientemente pastoral. E.sto se refleja en el ·modo 
como enseñó. E.nseñó con firmeza y con humildad. Cun 
firmeza cuando veía con claridad; con humildad cuando la 
solución a los nuevos problemas era por su naturaleza provi­
soria, más de búsqueda que de posesión de una solución. 
Por ello presentó, por ejemplo, su Carta Pastoral sobre las 
Organizaciones Populares como un primer paso para el diá­
logo, que por la naturaleza del asunto debe ser continuado. 

E.nseñó con autoridad episcopal, pero no con exclusi­
vidad episcopal. De ahí que sin rehuir su última responsabi-
1 idad, consultase continuamente con expertos en ciencias 
sociales, en teología, con analistas de la realidad nacional y 
su coyuntura. Y tenía sobre todo en cuenta al mismo pue­
blo. Trataba de responder a las preguntas reales que le ha­
cían los cristianos de la base, y tomaba en cuenta sus opi-

. niones al dar una respuesta. Recuérdese, por ejemplo, la 
·encuesta que pasó a las bases de la Arquidiócesis antes de 
acudir a Puebla. 

E.nseñó por último en la medida en que él mismo iba 
aprendiendo. Sus actuaciones doctrinales daban siempre la 
sensación de ''expresar una verdad, que por su naturaleza 
está abierta a ulteriores concreciones y aun cambios, que 



por su naturaleza necesita de un continuo aprendizaje. E.sas 
sucesivas concreciones de su magisterio se debieron no a un 
puro desarrollo teórico, aunque lo hubo, sino al continuo 
contacto con la realidad eclesial y social. Mons Romero 
aprendió de la realidad, y aprendió cristianamente de ella 
porque creía realmente que.Dios se seguía manifestando eQ 
la historia. Por ello enseñaba en la medida en que aprendía. 
Sin ningún sentido paradójico podemos decir que Mons Ro­
mero enseñó en la medida en que el mismo era enseñado 
por la realidad. Y con ello expresó algo sumamente impor­
tante para el ministerio magisterial de un obispo: crnificar la 
grave responsabilidad de enseñar, con la grave responsabili­
dad de aprender. 

MONS ROMERO, COMO ARZOBISPO, FUE CABEZA 
DEL CUERPO DE LA ARQUIDIOCESIS 

Con ello queremos afirmar que la Arquidiócesis no 
puede comprenderse sin él, pero tampoco puede ser com­
prendida su figura sin la realidad de la Arquidiócesis. E.sto 
significa que, .al nivel de modelo teórico, la realidad eclesial 
de la-arquidiócesis hoy que comprenderla bajo el modelo de 
cuerpo cuya cabeza es el Arzobispo. E.sto se hizo realidad 
bajo Mons Romero. 

1) La figura misma- de Mons Romero no pude com­
prenderse sin la realidad de la Arquidiócesis. Como él mis­
mo confesó, en el mismo comienzo de su mºinisterio arzobis­
pal se hizo presente lo mejor de la realidad de _la Arquidió-

' cesis. El martirio del P Grande, el apoyo que encontró en la 
mayoría de los sacerdotes sobre todo el contacto con el 
.:,ueblo sufriente. le hizo a él otro. A lo largo de tres años, _la 
persecución prolongada, la fortaleza de los cristianos, su· 
dolor y su fe lo fueron· configurando también a él como 
Arzobispo. E.n este sentido se puede decir que Mons Rome­
ro fue un símbolo real, una expresión de la mejor realidad 
cristiana de la Arquidiócesis Aunque él aportó la calidad 
humana y cristiana que hemos escrito, también es cierto 
que la comunidad cristiana forjó a este Arzobispo. 

2) Esta correlación real, no meramente administrati­
va, entre Arzobispo y Arquidiócesis explica un doble fenó­
meno importante: la unificación de la Iglesia y la constitu­
ción de un "cuerpo" evangelizador. Mons Romero unificó a 
la Arquidiócesis en lo que tiene de intraeclesial. Nunca co­
mo ahora ha habido tanta unión entre sacerdotes, religiosos, 
religiosas y agentes de pastoral. E.sta unificación no ha sido 
idealista. E.ntre los diversos agentes de pastoral ha habido 
una minoría que se hari opuesto desde la derecha. Otros 
querían avanzar más que Mons Romero en la implicación 
socio-poi ítica de la Iglesia. Con ambos grupos fue compren­
sivo y también firme. Los de la derecha prácticamente le 
abandonaron. Con los más avanzados mantuvo un diálogo 
hasta el final, y procuró también oírles y aprender de ellos. 

3) 1 mportante en esta unificación es que fue operati­
va. Las mismas tensiones inevitables trató Mons Romero de 
convertirlas en tensiones fru~tíferas para avanzar. La Arqui­
diócesis se unificó alrededor de una misión, de la evangeliza­
ción descrita, y no puramente alrededor de lo intraeclesial. 
E:I sufrimiento y la persecución, además, cimentaron esa 
unión. 

Pero esa misma misión causó la desunión, no tanto en 
la Arquidiócesis pero sí con otros obispos del país, con 
algunos sacerdotes y con los cristianos pertenecientes a las 
clases poderosas. E.n honor a Mons Romero hay que recor­
dar que no·fue él quien se separó de ellos, sino que más bien 
los otros se separaron de él. Lo que les separó no fue· la 
persona de Mons Romero, bondadosa y humilde donde las 
haya, sino la misión eclesial que impulsó. La división entre 
los obispos, sobre todo, le causó profundo dolor y seria 
preocupación ·por el escándalo entre los fieles. La división 
empobrecía la misión de la Iglesia en el país, y daba apoyo 
a quienes criticaban a la iglesia de ~Aquidiócesis. Antepu­
so sin embargo la fidelidad a la pastoral de los pobres, tal 
como él la veía delante de Dios, al dolor de la división. 

4) Esta unificación real de la Arquidiócesis se tradujo 
en un gran poder de convocatoria eclesial, ciertamente en 
las misas de Mons Romero, pero en general en las activida­
des de la Iglesia. La unificación potenció realmente las acti­
vidades de los agentes individuales. Mons Romero consiguió 
la constitución de un verdadero "cuerpo pastoral", con sa­
cerdotes, ·religiosas, catequistas, delegados de la palabra etc. 
Como "cuerpo", su eficacia es mayor que la de la suma de 
sus miembros. E.I pueblo comprendía que detrás de cada 
acción eclesial estaba de alguna forma toda la Arquidiócesis 
con Mons Romero. 

En este sentido, no jurídico o abstracto, sino históri-
co y eficaz, decimos que Mons Romero fue cabeza de la , 
Ar4uidiócesis. E.I mismo vivía de la mejor realidad cristiana 
de su pueblo, y ese pueblo más veía en él su representante 
real, su símbolo real. E.n su sentido profundo, Mons Rome-
ro dejó hacerse obispo por su pueblo, y el pueblo agradeció 
4ue Mons Romero lo constituyese en verdad como cuerpo 
eclesial. 

MONS ROMERO, COMO ARZOBISPO, CAMBIO EL SIG­
NIFICADO DEL PODER INSTITUCIONAL DE LA 
IGLESIA 

E.s evidente que la Iglesia como institución tiene, al 
menos todavía en Améric,il Latina, un gran poder social. 
Pero ese poder puede ser comprendido desde esquemas muy 
diferentes, cuyos extremos serían . el uso de medios poi íti­
co-eclesiásticos para influir o imponer desde arriba normas a 
la sociedad, o reducirse a pura comunidad intraeclesial que 
abandona al ·mundo a su suerte o pretende cambiarlo sólo 
con el testimonio subjetivo de santidad. 

Mons Rumero ejerció un poder "institucional", pero 
distinto al de los dos esquemas. Sin buscarlo se convirtió en 
importante I íder social del país, mediador y a veces árbitro 
en numerosos y variados confl.ictos sociales, a quien acu­
dían grupos sociales de muy diversas tendencias. Lo impor­
tante es analizar cómo comprendió Mons Romero ese po­
der, cómo se generó, ya que no lo rehusó. Lo importante es 
ver cómo unificó poder "institucional" y poder al "servi­
cio" de las mayorías pobres. 

1) Ciertamente Mons Romero no comprendió el po­
der institucional de la Iglesia según el primer esquema. E.I 
poder institucional de la Iglesia no debe ser comprendido en 
analogía al poder institucional del E.stado, de modo que el 
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E.stado sea el dialogante "natural" de la Iglesia, ese modelo 
-que en el fondo seguiría siendo el modelo de "cristian­
dad"- el ideal para la institución de la Iglesia sería estar a 
bien con el estado, evitar los conflictos con él, o resolverlos 
-cuando surjan- entre ellos a espaldas del pueblo. 

Mons Romero rompió ese esquema formal por la rea­
lidad concreta en que vivió. E.I pueblo no sólo es puro desti­
natario de los beneficios que emanan del poder del E.stado, 
sino que no es destinatario de ningún beneficio. E.I poder 
desde arriba, por lo tanto no es un poder ni siquiera para el 
pueblo. La Iglesia, por lo tanto, no puede repetir ese esque­
ma; y además su supuesto dialogante natural, el Estado, la 
ha perseguido directamente. 

De ahí que Mons Romero pusiese numerosos gestos 
para romper el esquema de poder de la Iglesia institucional 
en analogía al del E.stado. Por ello no asistió a ninguna 
ceremonia, poi ítica o eclesial, en que ambos poderes institu­
cionales se presentan al mismo nivel y supuestamente en 
armon Í<1. Y por ello repitió gráficamente que no es la Iglesia 
la que tiene problemas con el Estado, ·sino que es el pueblo 
quien los tiene; y por esa razón la Iglesia se ha enfrentado al 
E.stado. Con todo ello Mons Romero quiso poner en claro 
que..- el poder institucional de la lglesfa no puede, ser com­
J?rendido- "desde arriba", como lo es el poder del E.stado, ni 
que su dialogante natural es el E.stado. 

2) Por otra parte, tampoco comprendió a la institu­
ción de la Iglesia como pura comunidad espiritual, ajena 
á todo podersocial. Lo que hizo sustancialmente fue cam­
biar la noción de poder. E.I poder institucional de la Iglesia 
se debe realizar a través de sus propios medios, sobre todo 
de la palabra que crea conciencia colectiva, y no a través de 
medios poi ítico-eclesiásticos, buscando en el E.stado. Y se 
debe realizar en beneficio del pueblo y no de la misma 
institución de ta Iglesia. 

E.ste cambio en la comprensión de poder no lo realizó 
Mons Romero por puro desarrollo teórico, sino por un cam­
bio en la ubicación de la Iglesia. La Iglesia encontró su 
lugar, su hogar, en el pueblo. Y el pueblo, no el E.stado, se 
convirtió en sú dialogante natural. Y desde el pueblo apren­
dió a comprender lo que significa poner su poder al servicio 
del pueblo. La tan repetida afirmación de que el poder en la 
Iglesia debe ser "servicio", la hizo real Mons Romero al 
insertar a la Iglesia entre aquéllos a quienes debe servir. E.I 
poder institucional de la Iglesia se realizó no sólo ya para el 
pueblo, sino con el púeblo; no ya desde arriba, sino desde 
abajo. 

Con esta caracterización del ministerio episcopal de 
Mons Romero no-hemos hecho más que historizar -y por 
cierto tal como lo pide Puebla (cfr nn 682-684)- la figura 
evangélica del pastor, de Jesús. E.n él las ovejas estaban a 
salvo (J n 10,9), su función fue darles vida y vida en abun­
dancia (1 O, 1 O); conocía a sus ovejas y las ovejas le conocían 
a él (1 O, 14); estuvo siempre dispuesto a dar su vida por sus 
ovejas (1 O, 11 ). 

E.s indudable que la fe evangélica de Mons Romero le 
ayudó a cristianizar su ministerio episcopal, pero es inducia-
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ble también que la plataforma espiscopal le ayudó a concre­
tar su fe y a otorgarle una eficacia sorprendente. Con esto 
queremos decir que Mons Romero mostró de hecho, sea 
cual fueren las teorías sobre el ministerio episcopal, que es 
posible llevar a cabo cristianamente ese ministerio; y mostró 
también lo importante que es la plataforma episcopal para 
que la fe cristiana sea eficaz en América Latina. Mons Ro· 
mero no teorizó sobre tantos y tan debatidos problemas de 
la teología del episcopado. Realizó en su gestión una nueva 
teología del episcopado, que no ignora sus características 
trad.icionales, pero que las concreta y las completa desde 
una nueva situación histórica. Si desde un punto de vis-ta 
meramente sociológico no puede esperarse que surjan mu· 
cha figuras de la calidad cristiana y humana del Arzobispo 
Romero, desde un punto de vista teológico tenemos en él 
un modelo concreto de lo que hoy debe ser un obispo con 
fe evangélica, y de la importancia de ser obispo para hacer 
esa fe eficaz para la I iberación. No es éste pequeño mérito 
de Mons Romero. 
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SU JUICIO TEOLOGICO SOBRE LA 
SITUACION DE EL SALVADOR 

Mons Romero amó de verdad a su país. E.se amor lo 
hizo eficaz desde su ministerio de Arzobispo. Sin pretender­
lo se convirtió en un auténtico líder en el país. Su influjo 
sobre el país lo realizó en primer lugar desde lo religioso, 
aunque esto se tradujo inmediatamente en i'nflujo social 
-de lo cual él ·era bien consciente-, e indirectamente en 
influjo político, en lo cual él no quiso implicarse en forma 
directa. 

Su actuación en lo social puede resumirse en el si­
guiente esquema: Mons Romero denuncio constantemente 
lo que envilece al país, anunció incansablemente lo que 
debe ser una nueva sociedad, y trató de hu man izar los pro­
cesos de cambio. Sería interminable narrar todas sus tomas 
de postura y actuaciones a lo largo de tres años. E.n su·lugar 
vamos a tratar de analizar los principios cristianos de su 
juicio sobre el país, y analizar después su juicio concreto 
sobre los tres proyectos que en la actualidad se presentan 
para el país. 

PRINCIPIOS CRISTIANOS DE JUICIO 

Al hablar de_. principios cristianos nos referimos en 
primer lugar a prfncipios genéricos, que hoy son normal· 
mente aceptados por la Iglesia que surgió de Medell ín; aun­
que en grupos conservadores no serían eficazmente acepta· 
dos, ni siquiera como principios genéricos. 

En nuestra opinión cuatro son los principios funda· 
mentales que guiaron el juicio de Mons Romero. 

1) La Iglesia no es adecuadamente el reino de Dios, 
sino su servidora. Debe por ello practicar aquel amor y 
aquella justicia que hagan posibles tas concreciones históri· 
cas del reino de Dios. Debe ser instrumento al servicio del 
reino, y por esi razón cooperar también con todos aquéllos 



que, aunque no fuesen explícitamente cristianos, quieren en 
verdad una sociedad más justa. 

2) Los destinatarios primeros del reino de Dios son 
los pobres. Pero el reino no debe sólo ser construido para 
ellos, sino que ellos mismos deben ser gestores de su propio 
destino; de modo que ningún proceso hacia la construcción 
del reino puede negarles una sustancial participación. 

3} Como servidora del reino, la Iglesia debe , propiciar 
también los valores del hombre del reí no, tanto en el proce­
so de construir una nueva sociedad, como cuando ésta se 
constituya. 

4) Para la Iglesia, impedir, dificultar o anular el reino 
de Dios y el hombre del reino es pecado. E.ste por tanto se 
extiende a lo personal y a lo estructural; y su malicia tiene 
una gradación intrínseca, la cual gradación será importante 
¡:¡ara juzgar sobre situaciones y procesos. 

Estos principios estuvieron muy presentes en la actua­
ción de Mons R0mero; pero además él fue muy consciente 
de que, en cuanto principios "genéricos" debían ser histori­
zados ~egún los signos de los tiempos. Parte muy importan­
te de su comprensión de lo que son "principios" cristianos 
fue precisamente la misma necesidad de que deben ser his­
torizados. Cun ello revalorizó la tan olvidada pneumatolo­
gía, es decir, la afirmación de la acción del E.sp íritu en la 
historia cambiante. 

En nuestra opinión para comprender los juicios _con­
cretos de Mons Romero sobre el país hay que tener en 
cuenta la historización de algunos principios claves, de los 
cuales nos parecen los más importantes los siguientes: 

1) Mons Romero historizó la realidad del "pobre". 
Superó ciertamente la noción puramente espiritual de pobre 
- aunque recogiese lo profundo que hay en esta formul a­
ción evangélica- , y describió sus rostros concretos en E.I 
Salvador, tal como lo hizo Puebla {nn 31-39.). Pero más allá 
de eso, vió en el pobre no a un individuo aislado, sino a las 
"mayorías" del país, con lo cual al mencionar al pobre 
estaba mencionando "el" problema del país. Y concibió a 
esas mayorías no como suma de indi','.iduos, sino como co­
lectividad, como pueblo -por más que sociológicamente 
haya que matizar esta afirmación. E.n esa colectividad vio 
un grupo social antagónico al grupo social oligárquico, sin 
detenerse como pastor a analizar el carácter clasista de esos 
grupos. De esta forma avanzó de la usual concepción del 
pobre como individuo pacífico y destinatario a lo sumo de 
una exigencia ética, a una conc"epción de pobre como colec­
tividad , y que por su misma existencia, y más aún en la 
medida en que se va concientizando, expresa un conflicto 
social. 

2) Mons Romero historizó lo que significa que .el .pue­
blo debe ser gestor de su propio destino y no puro destina­
tario de beneficios, supuestos o reales, de ahí que comp(en­
diese la lógica de avanzar de "pueblo" a "pueblo organiza­
do". E.n este sentido defendió como principio cristiano el 
derecho y la necesidad de que el pueblo se organice. Y 
alentó positivamente a esa organización, aunque como pas-

tor ni impuso a nadie la obligación a organizarse, ni indicó 
c¡ué organización concreta es la que llena el ideal del pueblo 
organizado. 

Avanzó además en la comprensión de la finalidad de 
la organización del pueblo. Desde el comienzo vió la legíti­
ma necesidad de organizarse para defender justos derechos 
y luchar por causas reivindicativas. Pero, sobre todo en los 
últimos meses, vió también la importancia de la organiza­
ción del pueblo para que de alguna forma accediese al poder 
poi ítico o estuviese representado sustancialmente en el po­
der poi ítico. Comprendió que ningún proyecto poi ítico ten­
dría éxito en beneficio de las mayorías, si el pueblo organi­
zado no participaba de alguna forma sustancial en la con­
ducción poi ítica del país. 

3} En la promoción de una sociedad más justa intro­
dujo el elemento novedoso de la "viabilidad", de derecho y 
de hecho. La viabilidad de derecho le llevó a preocuparse y 
analizar cuál de los proyectos poi íticos mejor aseguraban 
que la nueva sociedad más se asemejase al reino de Dios. La 
viabilidad de hecho le preocupó como pastor; y como pas­
tor y no como anaíista poi ítico indicó también aquellos 
caminos que en su opinión garantizaban mejor el que la 
nueva sociedad llegase a ser. Naturalmente que existe una 
tensión entre la viabilidad de derecho y la viabilidad de 
hecho; y Mons Romero así lo captó. Pero lo importante es 
recalcar que en la historización del reino de Dios no se 
dedicó sólo a anunciarlo, sino a reflexionar sobre los cami­
nos viables hacia su constitución en el país. 

En el proceso de historizar principios cristianos de 
juicio, Mons Romero fue profundizándolos, incluso a veces 
cambiando de opinión. Sus Cartas Pastorales y sus homilías 
dominicales son la historia de esa historización. E.s muy 
importante señalar, sin embargo, que esa historización, con 
toda su complejidad y todos sus matices y aun cambios, 
llevaba una dirección determinada e histórica. E.sto hay que 
mencionarlo porque, sobre todo después de su muerte, es 
frecuente que se le presente abstractamente como defensor 
de los derechos humanos, amante de la paz y la justicia, 
pero en el fondo sin un compromiso histórico. Es cierto que 
al tocar tantos y tan variados temas, y al hacerlo en circuns­
tancias tan cambiantes siempre se podría encontrar alguna 
cita suya, y se podría contraponerlas de tal manera que 
Mons Romero hubiese dicho todo; y por ello no hubiese 
dicho nada. Pero esa ni fue su intención ni la realidad obje­
tiva de su actuación. 

Mons Romero no histor'iz6 los principios cristianos 
genéricos desde la pura racionalidad teológica abstracta, y 
ni siquiera desde la misma evolución del magisterio de la 
Iglesia en materia socio-poi ítica, aunque sin duda alguna se 
ayudó de ambas cosas. El principio de historización fue 
más bien la historia real del país, o -dicho teológicamente­
la manifestación del Espíritu en esa hi5toria. Por ello su 
jui.cio iba tomando una dirección suficientemente concreta, 
según iba descubriendo la voluntad de Dios concreta para el 
país. 

1 

Por otra parte no se puede ignorar -como criterio de 
verificación de la evolución y dirección de su pensamiento 
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social- la reacción nacional e internacional a sus interven­
ciones, la "imagen" pública que de él se fue forjando el 
pueblo y los diversos grupos sociales. E.sa reacción y esa 
imagen son prueba suficiente de que su actuación llevaba 
una dirección determinada; y de que su cC,mpromiso no era 
con valores universales -paz, amor, justicia, derechos huma­
nos- sino con los proyectos que mejor los garantizasen. 

jUIC/O SOBRE LOS TRES PROYECTOS POL/TICOS 

Desde los criterios citados, su historización y su evo­
lución, Mons Romero enjuició los tres proyectos actuales 
para el país, que el denominó el proyecto de la oligarquía, 
el proyecto de la junta de Gobierno y el proyecto popular. 

Condenó claramente el proyecto oligárquico por ser 
claramente pecado. "Derecha significa cabalmente la injusti­
cia social y no es justo estar manteniendo nunca una I ínea 
de derecha", declaró a' El Diario de Caracas (19 de marzo, 
1980}. E.n su Cuarta Carta Pastoral denunció este proyecto 
como idolátrico, es decir, basado en la mentira: el ídolo 
además que para subsistir necesita necesariamente víctimas. 
Este proyecto es cristianamente inviable, y para Mons Ro­
mero también históricamente, pues el pueblo tras cincuenta 
años de miseria y con su actual conciencia poi ítica no lo 
puede tolerar. 

Su juicio sobre el proyecto de la Junta de Gobierno 
varió durante la primera y la segunda Junta. La primera 
Junta le supuso una esperanza. No bendijo el golpe del 15 
de octubre, ni dió un apoyo incondicional, sino crítico_. 
Pero vió en él posibilidades de realizar los principios cristia­
nos antes descritos. E.n concreto vió una esperanza en que el 
golpe no hubiese sido sangriento, en la honestidad e inten­
ciones- de muchos de los nuevos gobernantes, en las prome­
sas de reformas radicales y de diálogo con las organizaciones 
populares (OP) . (Para un análisis más detenido, ver nuestro 
trabajo La Iglesia en el actual proceso del país. E.CA, 
372/373, 1979, pp 905-922). 

Este proyecto tampoco se hizo viable. Siguió la repre­
sión; no se esclareció la suerte de los desaparecidos poi íticos 
ni se juzgó a los responsables, de lo cual hizo Mons Romero 
una exigencia de justicia y de signo de ruptura con el pasa­
do. Las reformas no se pudieron realizar. Las dimisiones 
masivas de todas las personas honestas del gobierno le con-
vencieron de la inviabilidad del proyecto. ' 

Con la segunda Junta se hizo más claro un proyecto 
poi ítico que Mons Romero definió como "reformas con 
garrote", reformas con represión. Condenó como siempre, 
pero con mayor vigor todavía, la inmensa escalada de repre­
sión al pueblo en cantidad y en crueldad. Y condenó la 
intención última de esta represión que es aniquilar las OP, 
intención de aquella parte del gobierno, que funcionaba, 
según Mons Romero, como gobierno paralelo. Con patetis­
mo inigualable llegó a decir a los soldados y a los cuerpos de 
seguridad que no obedeciesen órdenes injustas de matar. 
E.stas fueron las últimas palabras de su última homilía: 
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"En nombre de Dios, pues, y en nombre de este sufrido pue­
blo, cuyos lamentos suben hasta e.l cielo cada día más tumul­
tuosos, res suplico, les ruego, les ordeno, en nombre Dios: 

iCese la represión!" (23 de marzo, 1980). 

Con esta represión la anunciada reforma agraria ya se 
hizo sospechosa. Aunque repitió su necesidad, profetizó su 
imposibilidad porque, citando la Escritura, la tierra mancha­
da de sangre no fructificará (cfr Gen 4, 12). Una reforma 
agraria no debe ser concebida como regalo para el pueblo, 
sino como algo que el pueblo ha merecido con tanta sangre 
derramada. Mons Romero explicó; ya en tiempo de la pri­
mera Junta, el verdadero sentido popular que debe poseer, 
y que no encontró en sus inicios de implementación en el 
mes de marzo. Así habló: 

"La reforma agraria no debe hacerse con la intención 
de encontrar una salida al modelo económico capita­
lista que permita continuar su desarrollo y seguir acu­
mulando y concentrando riquezas en pocas manos, 
ahora desde el sector industrial, comercial o financie­
ro. Tampoco debe hacerse para volver a adormecer al 
campesino e impedir que siga organizado y aumentan­
do su participación poi ítica, económica y social. La 
reforma agraria no debe hacer a los campesinos de­
pendientes del Estado sino que debe dejarlo libre 
frente al Estado" (Homilía del 7 6 de diciembre, 
7979). 

Al denunciar este proyecto poi ítico sacó sus conse­
cuencias. Pidió a la Democracia Cristiana que reconsiderase 
su posición en el gobierno. Cinco días antes de su muerte 
respondió así a un periodista que le preguntaba sobre este 
asunto: 

"Yo no soy un experto en política y solamente repe­
tiré lo que he oído de analistas del momento. Es un 
riesgo grave para el PDC estar en un gobierno -que si 
bien es cierto hay buena intención de realizar refor­
mas estructurales- que está dando una tremenda re­
presión. En_ ese sentido, el PDC se está haciendo cóm­
plice del atropello al pueblo. Y en esto, quiero expre­
sarle a los periodistas, a ustedes que sean bien claros y 
objetivos en decir lo que está pasando en El Salvador. 
Yo he oído muahos testimonios de gente que anda 
fuera y que no comprende lo que pasa aquí, pues 
dicen. 'Está la DC, se están haciendo reformas, enton­
ces ¿qué más quieren? ¿por qué protesta? ' Se debe 
aclarar que sí está la DC, y también las reformas; pero 
el pueblo lo único que está recibiendo es una represión 
terrible" (Entrevista a El Diario de Caracas, 79 de 
marzo, 7 980 ). 

Y en este contexto hay que entender también su Car­
ta al Presidente Carter. Los E.stados Unidos no tienen nin­
gún derecho a intervenir en- el país, a mantener un proyecto 
que se dice anti-oligárquico -pero que es en verdad anti-po­
pular- y a apoyar militarmente precisamente durante la 
escalada de la represión (cfr. Homilía del 17 de febrero, 
1980}. 

Mons Romero no tuvo objeciones en principio contra 
un proyecto reformista "en sí", si pudiera dar paso a las 
reformas y a la integración del pueblo y a sus organizacio­
nes en la gestión poi ítica. Pero no vió cristianamente viable 



este proceso, aparentemente reformista; y tampoco creyó 
4ue el pueblo lo soportará a la larga. 

Su juicio sobre el proyecto popular fue evolucionando 
a lo largo de los tres años, hasta que en los últimos tres 
meses lo vió como el que ofrece más esperanzas para el país. 
Y ello por dos razones: por la inviabilidad de los dos ante­
riores y por el mismo proceso de maduración de las OP, 
principales conductoras del proyecto popular. 

Ya mencionamos antes cómo la historización de la 
realidad del "pobre" y de ser "gestores de su destino" llevó 
a Mons Romero a enfrentar claramente la problemática de 
las OP. A este tema dedicó buena parte de su tercera y 
cuarta cartas pastorales. Quisiéramos ahora resumir breve­
mente su postura hacia ella, que se nota en la crítica, en el 
sentido de esa crítica, en el apoyo y en la esperanza que en 
él suscitó. Fue pues una postura compleja y matizada, pero 
con una dirección su.ficientemente clara. 

Mons Romero criticó todo lo que vió de errado y 
peligroso en las OP, tanto desde el punto de vista cristiano 
como humano. Criticó todo lo que le pareció deshumaniza­
dor para los miembros de las OP y para su acción sobre el 
país. Les avisó severamente del peligro de absolutizar bajo 
todo punto de vista la propia organización, del peligro de 
reduccionismo a lo puramente poi ítico, abandonando otras 
áreas de la vida. Las acusó varias veces de dogmática y aun 
sectarias, lo que las dividía entre sí y las separaba de 9tros 
grupos poi íticos y aun de parte del pueblo. Denunció algu­
nas de sus acciones desproporcionadamerite violentas, y de­
nunció en ocasiones -aunque esto no lo vio como algo 
típico de las OP, sino de los grupos poi ítico-militares- la 
violencia que se torna terrorismo. Les acusó de arrogarse 
una excesiva representatividad de todo el pueblo, de no 
respetar en ocasiones los sentimientos religiosos del pueblo 
y sus símbolos mas significativos, y en algunos casos más 
extremos de querer manipular o arrebatar al pueblo su fe 
cristiana •. é.n algunas épocas, sobre todo durante la primera 
Junta, se sintió personalmente herido por las críticas hacia 
él y por algunos signos de deslealtad. 

é.s importante, sin embargo, aclárar bien el sentido de 
esta crítica. Su amor a la verdad, le movió siempre a denun­
ciar lo que veía errado, comprendiendo de antemano que 
un fenómeno social tan voluminoso como el de las OP nece­
sariamente tenía que estar sujeto a errores. Pero su crítica 
hacia ella no fue como la crítica hacia los otros dos proyec­
tos. Criticaba por la esperanza que en ellas veía, para mejo­
rarlas, para que estuviesen más y mejor al servicio del pue­
blo. La absolutización de lo poi ítico lo denunció porque de 
esta manera "puede desinteresarse prácticamente de oiros 
problemas reales o desatender a los criterios ideológicos de 
las bases" (4a CP n 49). é.l sectarismo lo denunció porque 
"convierte una posible fuerza del pueblo en un ob~tácuJo 
para los mismos intereses del pueblo y para un cambio so­
cial profundo" (ibid). La desvalorización de la fe cristiana la 
denunció porque era un irrespeto a la ~ealidad de la fe del 
pueblo, y porque "sería un error poner en contradicción los 
dinamismos de · las organizaciones y los dinamismos de la 
Iglesia" (ibid n 66). 

Por otra parte Mons Romero veía en las OP una serie 
de valores humanos y cristianos, beneficiosos para el país y 
de los cuales la misma Iglesia tenía que aprender. Admiró lo 
justo de su lucha, la carga ética de sus causas, la generosidad 
y firmeza en la entrega, la disponibilidad a dar la vida, y la 
cercanía al pueblo, mayor que en. otros grupos poi íticos. Y 
admiró esos valores aun sabiendo que en las OP había cris­
tianos, pero también no creyentes. é.sto último no fue obs­
táculo para darles '5u apoyo y su admiración, pues estaba 
convencido que también "más allá de los I ímites de la Igle­
sia hay mucha fuerza de la redención de Cristo; y los inten­
tos liberatorios de los hombres y de los grupos, aun sin 
confesarse cristianos, son impulsados por el é.spíritu de Je­
sús" (3a CP n 106). 

é.n los últimos meses, manteniendo su apoyo y su 
crítica, comprendió que las OP habían entrado en una etapa 
que en su conjunto juzgó positivamente. La unidad y supe­
ración del" sectarismo que les pidió se hizo una incipiente 
realidad en la creación de la Coordinadora Revolucionaria 
de Masas, y en la apertura hacía otras fuerzas sociales y 
políticas democráticas. Mons Romero no llegó a conocer la 
creación del Frente Democrático, constituido el 2 de abril. 
Pero conoció y le ilusionó los inicios de ese movimiento. De 
hecho, a través del Socorro jurídico del Arzobispado se 
hizo él mismo de alguna manera presente en el Documento 
Alto a la Represión, firmado por varias instituciones demo­
cráticas. La creación de este Frente Democrático es produc­
to de la voluntad de varios grupos democráticos, pero ha 
sido posibilitado también por la apertura y el deseo de la 
Coordinadora en aglutinar otras fuerzas sociales para el pro­
yecto popular. 

También le agradó el hecho de que la Coordinadora 
presentera una Plataforma unificada, pues suponía una nue­
va forma de unificación, y respondía a una petición expl íci­
ta de Mons Romero para que el pueblo supiera hacia dónde 
quieren dirigir el país. No pudimos conocer ya su juicio 
sobre el cont~nido de la Plataforma. Sólo nos queda su 
respuesta en la entrevista ya citada cuando le preguntaron 
por el programa de la Coordinadora: 

"Lo conozco y lo acepto como una pista de discusión 
para el pueblo. Tiene que ser una apertura para recibir críti­
cas y aportaciones de todos los sectores del pueblo, para 
que sea él quien se forje el gobierno que desea". 

Finalmente, en esta última etapa de la Coordinadora 
lo preocupó e insistió en que el nuevo proyecto respetase los 
valores religiosos y humanos del pueblo. La presencia de 
muchos cristianos en las OP y la disponibilidad al diálogo de 
las OP y su Coordinación con instituciones eclesiales y cris­
tianas le dieron una cierta garanÚa de ese respeto. é.n este 
punto insistió mucho por su obvia responsabilidad como 
Arzobispo de la Iglesia, pero también por su conciencia de 
salvadoreñ9. é.l proyecto popµlar debe r~coger la fe cristia­
na porque es una importante realidad del pueblo. 

Hacia este proyecto popular, tal como se está gestan­
do, sin idealizarlo, corrigiéndolo y exigiéndole cada vez más 
madurez, mostró Mons Rumero una gran esperanza. Desde 
su homilía del 20 de enero de 1980 lo repetía constante-



mente. Mons Romero ciertamente no se identificó con este 
'ni con ningún otro proyecto poi ítico concreto, pues como 
Arzobispo ni podía identificarse con proyectos poi íticos, en 
el sentido estricto del término, y ere ía además que una 
cierta distancia era incluso más fructífera para los procesos 
del país. Pero por otra parte no cabe duda de que veía en el 
proyecto popular la mejor y más viable traducción al nivel 
poi ítico, de la opción por los pobres que el defendió radi­
calmente al nivel pastoral. 

Por ello sería un error presentar a Mons Rom~ro co­
mo hombre de "centro", guardando u_o equilibrio simétrico 
entre la "izquierda" y la "derecha" Sería un error presupo­
ner que Mons Romero actuase con un principio negativo de 
evitar extremos. Actuó más bien por principios positivos, 
dónde hay más verdad, más justicia, más posibilidades en el 
proyecto popular. No quiso caer en la trampa que la misma 
nomenclatura de "derecha", "centro" e "izquierda" ofrece, 
como si a un Obispo le tocara ex officio elegir el "centro". 
Cuando en la entrevista citada le preguntaron qué represen­
taba para él la "izquierda" respondió: 

"Yo no las llamo fuerza de izquierda sino 'fuerza 
del pueblo' . .. Lo que llaman 'izquierda' es pueblo. 
Es organización del pueblo y su reclamo son los recla­
mos del pueblo". 

Mons Romero no optó por no optar, que es lo que 
eficazmente significa "centro", sino que optó realmente por 
el pueblo, optó por las mayorías pobres que son el pueblo. 

EL PAPEL DE LA IGLESIA EN EL ACTUAL PROCESO 

Mons Romero vió con claridad que el país pasa por 
un proceso conflictivo en el que los protagonistas de los tres 
proyectos poi íticos tratan de sacar el suyo adelante. Mons 
Romero vió con claridad que la Iglesia no sólo debe juzgar 
sobre los proyectos poi íticos, sino que debe juzgar sobre el 
proceso mismo y debe introducirse como Iglesia en ese pro­
ceso para humanizar según los valores cristianos. 

Mons Romero tomó- postura sobre lo que de conflicti­
vo hay en el proceso y, más en concreto, sobre la violencia. 
Su problema fue determinar la legitimidad o ilegitimidad de 
la violencia, y además -ya que se da de hecho- humanizar­
la en lo posible. 

1) Para el j_uicio ético fundamental sobre la violencia, 
Mons Romero distinguió entre la violencia originante y la 
violencia de respuesta; recordó la doctrina tradicional de 
la proporción de la violencia en legítima defensa, y actualizó 
la gradación de violencia, como lo presenta Medell ín. Se­
gún ello' condenó claramente la primera violencia originan­
tede la injusticia institucionalizada, que se traduce en vio­
lencia institucionalizada; y más en concreto para el país, en 
represión generalizada. Desde ahí vió como legítima y justa 
la violencia de respuesta. E.n la misma constitución de las 
OP vió una primera respuesta a la injusticia estructural, cu­
yos medios además no son esencialmente violentos, sino de 
presión social. Cuando esas OP, haciendo uso de su presión 
social, son atacadas, tienen legítimo derecho a defenderse. 

Así lo expresó en un párrafo cuidadosamente redactado de 
su Cuarta Carta Pastoral: 

"Sabemos también cómo la mayoría de los campesi­
nos, obreros, pobladores de tugurios, etc. que se han 
organizado para defender sus derechos y promover 
legítimos cambios estructurales, son simplemente juz­
gados de 'terroristas' y 'subversivos' y por ello son 
capturados, torturados, desaparecidos y asesinados sin 
que cuenten prácticamente con una ley o una institu­
ción Judicial que los proteja o les dé oportunidad de 
defenderse y probar su inocencia. Ante esta situación 
desventajosa e injusta ellos se han visto obligados mu­
chas veces a autodefenderse aun en forma violenta; 
nuevamente, encuentran como respuesta, la violencia 
arbitraria del Estado" (n 71 ). 

Dentro de la legítima violencia en autodefensa, Mons 
Romero condenó lo que hubiera de desproporcionado en la 
autodefensa, y condenó claramente también -a,mque eso 
no fuese típico de las OP sino de grupos poi ítico-militares­
la violencia terrorista. Aunque en principio sea a veces difí­
cil distinguir entre violencia legítima y puro terrorismo, 
Mons Romero tuvo sumo cuidado en analizar las situaciones 
y condenas el terrorismo. 

Por ello Mons Romero no solía repetir la condena de 
la violencia "venga de donde venga", sino que en forma 
poco usual en el lenguaje de obispos dijo: "La Iglesia no 
puede afirmar, en forma si mpl_ista, que condena todo tipo 
de violencia" (4a CP, n 69). Más bien trató de analizarla 
cuidadosamente y juzgar de ella según los casos. 

2) Pero Mons Romero no se contentó con juzgar de la 
legitimidad o no de la violencia, sino que trató de humani­
zar el mismo proceso en lo que tiene de vioíento. Aun en el 
caso de que la violencia sea justa, Mons Romero trató de 
hacerla buena. E.sto significó avisar de los subproductos ne­
gativos que una violencia, aun legítima, puede generar histó­
ricamente. Por ello advirtió constantemente de superar el 
odio, el instinto de venganza, hacer de la violencia el primer 
y fundamental medio de eficacia. Y condenó enérgicamente 
lo que él llamaba la "mística de la violencia". 

Positivamente animó a usar y crear en la eficacia de 
los medios pacíficos, aun cuando la violencia fuese en parte 
necesaria. Mons Romero no fue un pacifista sin más. Fue un 
hombre pacífico por carácter. Pero como Arzobispo fue un 
pacificador en el sentido más estricto de la palabra, un hace· 
dor de la paz. Y por ello, para humanizar aun la violencia 
justa recordaba constantemente todos los otros medios ne· 
cesarios para la construcción de la paz, como son la justicia, 
el diálogo, la verdad, la magnanimidad. 

3) Mons Romero vió también la posibilidad de una 
insurrección armada. Tocó el tema por extenso en su última 
Carta Pastoral, y a ello aludía a veces en sus últimas homi-
1 ías. Consciente de su influjo social, procuró evitar con su 
actuación una psicosis de guerra, aunque tuvo que recono· 
cer que· el número de muertos era ya tan elevado que la 
situación se asemejaba a una guerra civil larvada. Procuró 
siempre sin embargo animar a evitarla, a buscar otros me-



dios para conseguir los cambios radicales en el país. E.so le 
movió en un primer momento a apoyar el intento de la 
primera Junta. E.n la actualidad veía una esperanza en que 
el proyecto popular acumulase tal poder social y entre tan, 
tos sectores sociales, que el cambio pudiera ser lo más pací­
fico y menos violento posible. Sin embargo no excluyó la 
¡.JOsibilidad de la insurrección: Luchando hasta el final por 
la reconciliación, viendo en ello una de sus tareas principa­
les, respondió lacónicamente, cuando se le preguntó qué 
ocurriría si no es posible la reconciliación. 

"Pues, es el caso de la insurrección que la Iglesia ad­
mite cuando se han agotado todos los medios pac ífi­
cos" (Entrevista del 7 9 de marzo, 7 980). 

Mons R0mero vió el proyecto popular como el mejor 
para los salvadoreños, el que mejor parece garantizar estruc­
turas duraderas de justicia.Pero por su conciencia eclesial 
insistió y se preocupó porque ese proyecto fuese hecho con 
lo mejor de los salvadoreños y promoviesé -una vez realiza­
do- los valores de los salvadoreños. Por decirlo en lenguaje 
teológico se preocupó del reino de Dios y del hombre del 
reino. E.n este sentido profundo y no rutinario, exigía la 
conversión de las estructuras y la conversión del corazón. 

Su interés por el hombce y no sólo por las estructuras 
se dejó notar fuertemente cuando hablaba a cristianos como 
cristianos, pero también cuando se dirigía a los salvadoreños 
en general. E.n el primer caso recalcaba los valores explícitos 
de la fe cristiana, la fe en Dios, la oración, la apert-ura a 
Cristo, como realidades que para él como cristiano humani­
zan de verdad al hombre. E.rí el segundo caso ofrecía los 
valores cristianos más auténticos, aunque no fuesen recono­
cidos en cuanto cristianos, para que surgiera un nuevo hom­
bre salvadoreño. 

Ese hombre y debe ir haciéndose ya en el actual proce­
so, aun en lo conflictivo, como hemos visto. Y ese hombre 
debe ser pensado para el futuro de una nueva sociedad. Aun­
que no conocemos su análisis de la Plataforma de gobierno 
de la Coordinadora, creemos que hubiese ·insistido -y en 
ello hubiese visto probablemente el aporte más típico de la 
Iglesia- en analizar los valores humanos, culturales, espiri­
tuales y cristianos de los salvadoreños. Hubiese reconocido 
que un documento de ese tipo tiene normalmente más en 
cuenta el análisis de los problemas estructurales del país, 
pero hubiese advertido que los problemas humanos no se 
resuelven, automáticamente con nuevas estructuras, aunque 
éstas sin duda ayudan. Hubiese reconocido que las estructu­
ras no se cambian con sólo la bondad de corazón, pero 
hubiese recordado que el corazón del hombre tampoco se 
cambia con sólo mejores estructuras. E.n este sentido repe­
tía que el proyecto popular debiera recoger y potenciar lo 
mejor del hombre salvadoreño, de su herencia cultural y de 
sus valores religiosos. 

Mons Romero vió por último que para humanizar est~ 
proceso la Iglesia debe estar presente en él. No debe desen­
tenderse de él, o juzgarlo meramente desde fuera, aun en 
presencia de los conflictos y ambigüedades históricas, inhe­
rentes a todo proceso. E.s muy claro que él mismo se hizo 
presente en el proceso, tanto desde la globalidad de su ac-

tuación como Arzobispo, como en las innumerables ocasio­
nes concretas en que le tocó dialogar, mediar y acompañar 
al pueblo. Y es claro que pidió a todos los cristianos y 
también a los sacerdotes que se hiciesen presentes en el 
proceso, sin rehuir lo más difícil de él: el acompañamiento 
de los cristianos poi íticamente comprometidos. 

Creyó que la presencia de la Iglesia en el proceso 
debía ser desde su propia especificidad, es decir, como fuer­
za evangélica que se transforma directamente en fuerza so­
cial e indirectamente en fuerza poi ítica. Y ello para bien del 
propio proceso y para que el apoyo de la Iglesia fuese más 
eficaz. Aunque mantener la especificidad eclesial en el pro­
ceso pudiera parecer de menor eficacia poi ítica a corto pla­
zo. Mons Romero estaba convencido -y la historia se lo iba 
mostrando- que a la larga su influjo eclesial era mayor y 
más humanizante. 

No creyó que le tocaba a la Iglesia en cuanto tal 
J irigir el proceso, sino hacerse presente a la manera de leva­
dura. De derecho veía que no correspondía a la Iglesia asu­
mir un liderazgo político, aunque en su misma figura se 
diese un inmenso liderazgo social. Y de hecho sabía que 
entre los protgonistás reales del proceso existían muchos 
cristianos, pero también no creyentes. Por ello la presencia 
de la Iglesia se debía realizar no a través de mecanismos 
puramente poi íticos, sino a través del peso objetivo de su 
verdad, su nacionalidad y su influjo social. 

Mons Romero vió la presencia de la Iglesia sumamen­
te importante para el proceso mismo, pero también para el 
futuro mismo de la Iglesia. Una Iglesia que no se hiciese 
presente en el proceso podría ser desplazada después por 
quienes -por hipótesis sin la Iglesia- hubiesen entregado su 
sangre y su vida en favor de un proyecto popular. Mons 
Romero no creía, como es tan frecuente, en un derecho 
abstracto de la Iglesia a tener voz e influjo en la sociedad. 
Una Iglesia que -por hipótesis- hubiese abandonado al 
pueblo en su proceso no podría pretender después presen­
tarse ante el pueblo. 

Finalmente Mons Romero quería la presencia de la 
Iglesia en el proceso por una razón muy sencilla y profunda­
mente cristiana: la encarnación. La primera verdad que se 
dice de Cristo se debe decir también de la Iglesia. No es 
infrecuente que la Iglesia ante procesos nuevos, conflictivos 
y ambiguos sienta la tentación de mantenerse al margen de 
ellos, juzgando a lo sumo desde fuera. Y no es infrecuente 
que para ello se invoque la trascendencia de la fe. 

Mons Romero creyó profundamente en la trascenden­
cia de la cual es depositaria la Iglesia. Pero lo creyó de una 
manera cristiana. Y por ello creyó que la Iglesia debe encar­
narse en la realidad tal cual es. Y debe mantener la trascen­
dencia de su fe no alejándose sino ahondando en esa reali­
Jad concreta, juzgándola y aprendiendo de ella, humanizán­
dola siempre más y eliminando siempre lo de5humanizante. 
E.I "más" que surge siempre en la profundización de lo 
humano es lo que dirige a la Iglesia a la auténtica trascen­
dencia de Dios. 
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Por ello, por esta razón de fe, creyó Mons Romero 
que la Iglesia debe hacerse presente; y a la manera de Igle­
sia. Sin esa presencia en el actual proceso, la Iglesia simple­
mente dejaría de ser Iglesia cristiana, la Iglesia de Jesús, la 
Iglesia que cree en Dios. 

CONCLUSION 

Terminemos por donde comenzamos. Si Mons Romero tuvo 
una tal actuación como I íder eclesial y social, fue por su 
profunda fe en el p1os de Jesús. Por ello un hombre tan 
religioso, tan espiritual, tan seguidor de Jesús, sin dejar de 
serlo sino precisamente por serlo, supo renovar la vida de la 
Iglesia y supo orientar al país en el camino de su liberación. 

Su martirio no hizo sino confirmar la verdad de su 
vida y de su causa. Previó el martirio desde su fe en Dios y 
como su último servicio a la Iglesia y al país. E.n una entre­
vista con el E.xcélsior de México, dos semanas antes de su 
muerte, así lo dijo: 

"He sido frecuentemente amenazado de muerte. De­
bo decirle que, como cristiano, no creo en la muerte 
sin resurrección: si. me matan, resucitaré en el pueblo 

salvadoreño. Se lo digo sin ninguna jactancia, con la 
más grande humildad. 

Como pastor, estoy obligado, por mandato divino, a 
dar la vida por quienes amo, que son todos los salva­
doreños, aun por aquéllos que vayan a asesinarme. Si 
llegaran a cumplirse las amenazas, desde ya ofrezco a 
Dios mi sangre por la redención y resurrección de El 
Salvador. 

El martirio es una gracia de Dios que no creo merecer. 
Pero si Dios acepta el sacrificio de mi vida ·;que mi 
sangre sea semilla de libertad y la señal de que la 
esperanza será pronto una realidad! 

Mi muerte, si es aceptada por Dios, sea por la libera­
ción de mi pueblo y como un testimonio de esperanza 
en el futuro. Puede usted decir, si llegasen a matarme, 
que perdono, y bendigo a quienes lo hagan. 

Ojalá, sí, se convencieran que perderán su tiempo: un 
obispo morirá, pero la Iglesia de Dios, que es el pue­
blo, no oerecerá jamás". 

Es necesario que la Iglesia llame a la injusti~ia por 
su nombre, a la explotación del hombre por el 
hombre, o a la explotación del hombre por parte 
del estado, de las instituciones, de los mecanis­
mos de los sistemas económicos y de los regíme­
nes que operan algunas veces sin sensibilidad. 
Es necesario llamar por su nombre a toda injusti­
cia social, discriminación, violencia infligida al 
hombre contra su cuerpo, cotra su espíritu, con­
tra su conciencia y c~ntra sus convicciones. 
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JUAN HERNANDEZ PJCO SJ 

UNA EXALT ACION 
QUE OLVIDA LA AGONIA 

LA EXALTACION 

Para Monseñor Romero, la exaltación de su vida, el 
homenaje a su autenticidad, llegó aún más rápidamente que 
para Jesús de Nazareth. Ni tres días tuvieron que pasar para 
que la fe en su resurrección, su resurrección en Cristo y 
también en el seguimiento de su lucha por par!e del pueblo 
salvadoreño, se afirmara con su solidez y una universalidad 
de personalidad, de multitudes y lugares que superan con mu­
cho a la alegríd expansiva de un grupo de discípulos en la 
mañana de Pascua. · 

E.ste paso directo de su asesinato a la exaltación de su 
vida, y a la fe en su resurrección es muy importante. Impli­
ca, en p.i'imer lugar, la fuerza de la fe y de esperanza que nos 
conquistó Jesucristo y que hace vigente la vida en medio de 
su misma destrucción. Implica que toda muerte injusta de 
los justos luchadores por la causa del hombre es una muerte 
capaz de sacudir el abandono absoluto que tuvo la muerte 
de Jesús de Nazareth; es una muerte capaz de ser vivida en 
la compañía garante de Jesús resucitado. 1 mplica también 
que el amor en que -en último término- se sustentan la fe 
y la esperanza en una tierra nueva de hermanos, es en el 
pueblo salvadoreño y en muchos pueblos y personas sol ida­
rios, más fuerte que el odio que arrancó violentamente de 
entre las filas ·de ese pueblo valiente la vida preciosa de 
Monseñor Romero, hermano, padre, compañero y líder de 
ese pueblo. 1 mplica finalmente que una Iglesia renacida en­
tre los dolores de parto de la América Latina de los pobres, 
ha recuperado el martirio de los hijos como signo de la 
verdad y del amor mayores. Así también en Guatemala, esta 
Iglesia de los pobres y el pueblo más grande que el la, ~an 
venido aumentando su decisión de luchar con amor la lucha 
de liberación de esta tierra precisamente a raíz del salvaje 
asesinato de los hijos del pueblo caídos en la E.mbajada de 
España. Ninguna de estas implicaciones se puede perder 
porque seríd hacer el juego a los que aman la muerte defini­
tiva y el sometimiento final de los explotados y oprimidos. 

Con todo, pasar rápidamente de la muerte a la resu­
rrección puede ser caer en una trampa antihumana y anti­
cristiana. La rápida exaltación de Monseñor Romero ha sido 
obra no sólo de su pueblo en lucha ni sólo de su Iglesia en 
solidaridad con ese pueblo. También lo ha exaltado el De­
partamento de E.stado de" los Estados Unidos, afirmándo 
aun que hubo coincidencia en él con los mejores ideales de 
Monseñor Romero. También lo han exaltado Obispos que 
durante su vida trataron de poner freno a lo más típico y 
concreto de la evangelización de Monseñor Romero. E.n las 
exaltaciones, todo es mezcla: la imagen verdadera con la 
imagen falsa; el deseo auténtico de su seguimiento fiel y 
creativo con el deseo de recuperarlo para posturas que nada 
tuvieron que ver con lo que Monseñor Romero fue e hizo 
en los tres años de Arzobispado. Ahí están los elogios fúne­
bres de una absoluta no-violencia, disc~rniendo de esa reali­
dad· lo humano y lo antihumano. 

Trampa antihumana -hay que repetirlo- ésta de la 
rápida exaltación, a través de la cual puede rescatarse para 
una anti-causa la imagen imposible ya de ignorar de Monse­
ñor Romero. Trampa antihumana porque se irrespeta la ver­
dad del hombre- que fue Monseñor, y se evacúa en incienso 
y elogio la verdad escandalosa. Trampaantihumana también 
¡Jorque, en el resplandor de la gloria, incluso de la gloria 
atribu ída con orgullo auténtico al hermano héroe, tiene pe­
ligro de desvanecerse la agonía, a través de la cual Munseñor 
Romero conquistó la coherencia de su heroismo. 

LA RESURRECCION NO SUPRIME 
LA CRUZ 

Pero sobre todo, trampa anticristiana. Un pa9t> de 
exaltación entre la muerte y la resurrección invita a conver­
tir el martirio en una gloria . .adornada para ser I levada en 
procesión mientras se sigue sin aceptar .el camino de cruz de 
la vida diaria en lucha por la liberación. Por un sutil proceso 
de sublimación, por un adorno rico y artístico de las andas 
que portan el cadáver de Monseñor Romero, se borra la 
sangre que manchó el piso de la capilla del hospital donde 
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fue asesinado, y se relega al olvido que en el momento de su 
muerte "no tenía presencia ni belleza que atrajera nuestras 
miradas, ni aspecto que cautivara" (Is 53,2}. Sucede con 
este paso rápido de la muerte a la resurrección lo que ocurre 
con el culto al Señor muerto-resucitado de esas urnas dora­
das de tantos santos entierros : mirando el cadáver sub! ima­
da se olvida la clase de vida que lo llevó a la muerte y le 
mereció la resurrección. As í, su muerté y su resurrección 
dejan de ser tremendamente custionantes para los que que­
damos detrás. Porque no se puede mirar de frente a Monse­
ñor Romero asesinado; hay el peligro de un rápido consuelo 
en su resurrección. Así se vacía la cruz del Arzobispo y se 
acaba con el escándalo que esa cruz supone para tantas 
vidas que lo acompañarán en su exaltación, pero no camina­
rán por la vida en la disponibilidad concreta para una muer­
te como la suya. 

Acabo de recordar a lsaías. Precisamente porque Je­
sús "soportó nuestros sufrimientos y cargó con nuestros do­
lores" (Is 53,4), precisamente porque encontró a su Padre 
en la alegría anunciada a los pobres en medio del sufrimien­
to y de las aspiraciones y clamores de esos mismos pobres, 
¡.>recisamente por su solidaridad total, la del que activamen­
te asume el derecho y la justicia y la del que está dispuesto 
a dar la vida·por el amor a los destinatarios de ese derecho y 
de esa justicia, precisamente por eso enfrentó Jesús el enor­
me misterio de injusticia, la voluntad de iniquidad que qui­
so destruirlo. Su amor a la vida de los hijos de Dios arroja­
dos de la vida por la prepotencia de las explotaciones y 
opresiones, despertó una resistencia y ·un odio indecibles. 
Toda su vida estuvo tentado, sometido a la prueba de la 
resistencia frente a su misión. Sabemos que las tentaciones 
que los E.vangelios nos narran no son m·ás que una estiliza­
ción sumaria de lo que fue la ley de su vida conflictiva. 
Desde.el principio de su actividad liberadora "los fariseos se 
pusieron a planear con los herodianos para acabar con él" 
(Me 3,6). 

Exactamente lo mismo ocurrió con Monseñor Rome­
ro. E.xactamente lo mismo ocurre con todos los luchadores 
del pueblo de los pobres en América Latina. Antes del asesi­
nato preceden las presiones y las adulaciones para intentar 
recuperar al revolucionario. Alternativamente se pasa a la 
satanización. "Es con el poder del jefe de los demonios que 
éste expulsa a los demonios", le dijeron a jesús (Me 3,22}' 
También a Monseñor Romero se intentó "satanizarlo", des­
figurarlo como un hombre débil, utilizado, incluso des­
viado doctrinal mente, y desde luego como enfermo mental, 
instigador de asesinatos y desleal a la ·Patria y a sus Fuerzas 
Armadas. Así se preparaba el fanatismo necesario para qui­
tarle la vida. También a las fuerzas de la organización popu­
lar se las "sataniza" continuamente. Con profunda iniqui­
dad se les acusa de provocar el carácter heroíco de su causa, 
asesinando a sus propios compañeros para crear sus necesa­
rios mártires. E.n la exaltación de Monseñor Romero se ha 
dado _este proceso. Incapaces de atacar directamente su me­
moria, además de rescatarla banal mente, se esparce la hipó­
tesis de que la ultraizquierda lo mató, tratando así de hacer 
olvidar el sistema cuya defensa a toda costa desató el odio 
que acabó con su vida. Y en algunos, tal vez en bastantes, 
la propaganda prende, y la duda queda arraigada. Porque el 
asesinato es eficaz. Y por eso es tenebroso el martirio. 
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EL PODER DE LAS TINIEBLAS 

La hora ae la tortura es terrible para los torturacjos. 
La hora de la prisión es muy dura para los presos poi íticos 
de nuestro proceso de I iberación. Las largas horas de la 
amenaza son una presión insospechadamente cruel. Son la 
hora del triunfo del mal , son la hora de la eficacia de la 
injusticia. "Esta es su hora, cuando mandan las tinieblas", 
nos relatan los E.vangelios que dijo Jesús en el momento de 
su prisión (Le 22,53). Pasar demasiado rápido de la muerte 
a la resurrección es evacuar ta densidad del sufrimiento, la 
tentación del encuentro con el misterio de la injusticia, que 
están presentes en el martirio. E.n 1976, en Octubre y No­
viembre, en Nicar,agua, cuando uno tras otro cayeron 
Eduardo Contreras (el primer comandante O ,de la toma de 
la casa de Cherna Castillo}, Roberto Huembes y Carlos Fon­
seca Amador, la eficacia de la represión brilló brutalmente. 
E.ra bien simbólico. Muerto el Comandante O y vivo Tacho 
so-moza. E.ntonces se tuvo a los sandi nis tas por "contagia­
dos, heridos de Dios y afligidos" (Is 53,4). Y en esperanza 
contra esperanza hubo que continuar. En la hora del triun­
fo, en los días subsiguientes, llamaba la atención lo adusto 
de aquellos rostros vistoriosos, de aquellos nicaraguenses 
cuyo carisma· y cuya gracia es la alegría. En el triunfo pesaba 
la dolorosa memoria de lo's amigos y hermanos cuya sangre 
había quedado derramada en ·el camino. Nunca fueron tan 
insustituibles como en el triunfo. Pero fue en la lucha dura 
de los últimos años cuando se sintió su ausencia. Y aunque 
su martirio y su heroísmo inspiran el camino de la Nicaragua 
1 ibre en búsqueda de la justicia. -y está verdad de ninguna 
manera podemos· oscurecerla- su vida hace falta en las du­
ras tareas de construir una nueva Patria. 

"Vamos a ver si es verdad lo que dice, comprobando 
cómo es su muerte" (Sab 2, 17}. E.sta es la ensoñación de los 
injustos y del sistema. E.s ensoñación porql<!e la vida va a 
triunfar sobre la muerte. Pero es eficacia porque el camino 
va a ser más duro y el despojo es d9lorosísimo.La ensoña­
ción planificadora del sistema, a través de sus emisarios fa. 
náticos, quería provocar a ese mismo martirio colectivo al 
pueblo salvadoreño organizado, y así sembrar un horrendo 
terror en todo el pueblo, como en 1932: · primero el asesina­
to de Monseñor, después el anuncio del E.mbajador estadou­
nidense de que habían asesinado al secretario general del 
BPR; finalmente la interrupción cruenta del funeral de 
Monseñor. La vida fue más fuerte. Pero nada quita eso a la 
eficacia tenebrosa del asesinato. 

"Nosotros esperábamos que él fuera el libertador de 
Israel" (Le 24,21 ). E.s fácil hoy meditar piadosamente sobre 
la falta de fe y de esperanza de los discípulos de E.maús. Los 
que quedan atrás después del asesinato del mártir no tienen 
un camino más fácil por delante que el camino hacia la cruz 
que tuvo que recorrer el mártir. Yo prefiero simpatizar con 
la experiencia de pérdida de los discípulos de E.maús para 
poder acoger el don de la esperanza en ese aspecto de la 
resurrección de Monseñor Romero que es la lucha continua· 
da del pueblo salvadoreño. Y para eso ·hay que profundizar 
en la pérdida, al menos a corto plazo, que está implicada en 
la eficacia tenebrosa del martirio de Monseñor Romero. No 
es ·necesário ser exhaustivo porque bastan tres rasgos. Uno, 
que además de ser de impacto estructural es de carácter 
profundamente personal. Otros dos más estructurales. 



AUSENCIA QUE SE SIENTE 

Para quien haya vivido a Monseñor Romero domingo 
tras domingo, jamás permitiendo que la memoria de los 
desaparecidos por el sistema en El Salvador se perdiera, no 
es difícil captar la pérdida de la ausencia de esos nombres 
sagrados. Los cientos de madres de desaparecidos, todos sus 
familiares, tal vez aun convencidos de que nunca volverían a 
ver vivos a sus hijos y parientes, vivían en cada boletín del 
Socorro Jurídico del Arzobispado y en muchas de las homi­
líds de Monseñor, el recuerdo, la presencia dignificada de 
todos ellos. Monseñor se encargaba de mantener viva su me­
moria, de mantener la dignidad de la lucha en que cayeron, 
de elevarlos así a sangre de mártires que clama para que se 
unan en la lucha todos los hermanos que quedan. 

La palabra de Dios hecha fuerza histórica de juicio 
sobre los acontecimfentos semanales en El .Salvador, la pala­
bra de Dios hecha fuerza histórica de impulso para protago­
nizar esos mismos acontecimientos liberadoramente; eso e­
ran las homilías de M0nseñor Romero. Y por esó todo El 
Salvador estaba pendiente de su palabra profética. En un 
país en que esos acontecimientos son parte de un proceso 
que camina velozmente, cinco semanas después de su muer­
te se siente dolorosamente la ausencia de esa palabra de 
Dios, luz, juicio, fuerza y vida hechas historia. ¿se podrá 
dar continuidad a ese servicio eclesial en la historia de El 
Salvador? 

Y cuando llegue la hora del triunfo del pueblo de los 
pobres de El Salvador y de todos los que se solidarizan con 
él, lJlO se sentirá la pérdida de este "hombre nuevo" que 
era Monseñor Romero, de este hombre libre y justo, abier­
to a la complejidad de los procesos históricos cada vez 
más? tNo se sentirá su ausencia no sólo en la celebración 
del triunfo sino en er acompañamiento solidario y por eso 
crítico a través de todo el proceso de construcción de una 
nueva sociedad y de los_hombres nuevos para esa sociedad ? 

Sé que mi hora se acerca 
y presiento 
que mi misión no acaba 
sino que comienza. 

Hasta el fin del mundo 
quiero permanecer en la tierra, 
junto a los hombres, 
luchando con ellos 
por la liberación. 

SOLO ASI ES CRISTIANA LA ESPERANZA 

No cabe duda de la eficacia del asesinato. No cabe 
duda que nuestra fe no es fe cristiana si no se enfrenta con 
toda la verdad posible, sin evadir nada,. con este- misterio de 
iniquidad. Se trata del misterio de iniquidad que sigue asesi­
nando a los mejores hijos del pueblo de los pobres en El 
Salvador, en Guatemala y en otros países en lucha en Amé­
rica Latina. O al menos intentándolo. Se trata de un miste­
rio porque revela toda la malicia contenida en el sistema del 
capitalismo trasnacional y en el corazón egoísta del hom­
bre, que puede optar libremente por defender a ese sistema. 
Y porque exi~tió ese intento de asesinato, ese acoso de 
eficacia del mal, Monseñor Romero tuvo que cargar con el 
sufrimiento de todo su pueblo, vivir su agonía, su lucha 
contra la tentación y ganar su coherencia en una oración 
de agonía solidaria con l'Os condenados de su pueblo, en una 
oración de agonía semejante a la oración de jesús, no sólo 
en el huerto de los olivos sino muchas veces en su vida 
tentada, puesta a prueba como la nuestra. 

No se puede rescatar la esperanza que hay en el marti­
rio, la vida que de él brota si no se está dispuesto a aceptar 
este enfrentamiento con la injusticia, con los intereses cla­
sistas de un sistema explotador y con el odio homicida que 
intenta ratificarlos. No se pude rescatar la esperanza del mar­
tirio de Monseñor Romero sin estar, como Jesús y como él, 
dispuestos a orar al Paure en la ag~nía 'solidaria con el mar­
tirio de los oprimidos y a luchar con valentía contra la 
pervivencia tenaz de la injusticia que pretende ser eficaz. 

La presencia de Monseñor Romero entre nosotros ha­
rá que haya también entre nosotros cada vez menos que 
rechacemos la oración en agonía solidaria con Jesús y sus 
hermanos los pobres organizados y las masas no organiza­
das; y hará también que de esa oración saquemos la fuerza 
para lu,char consecuentemente contra ta injusticia organiza­
da de un sistema de muerte. 

No puedo gozar 
y no quiero descansar 
mientras haya hombres 
a quien liberar. 

Cuando la historia acabe 
y la liberación sea total, 
entonces reposaré 
con todos los elegidos­
Y gozaré eternament.e 
de la alegría de Dios. 



REVISTA DIALOGO, GUATEMALA 

MONS. ROMERO: 
EXIGENTE CONVERSION 

CRISTIANA 

Hemos tomado este articulo de la editorial Na. 57 de 
D/ALOG0. Es un testimonio sobre Mons Romero in­
terpretado por la relación mutua establecida entre él 
y la revista. Así comienza su editorial: 

Conocimos a Mons Romero. Tuvimos ese privilegio. 
Por ello, este editorial de DIALOGO quiere ser más que un 
pronunciamiento un testimonio. Ciertamente que, como to­
do testimonio, sólo marcado por la interpretación que noso­
tros hemos dado a ese dato primario, profundamente esti­
mulante, que fue nuestra reiacJón con Monseñor. Una re/a- . 
ción mutua, como lo demuestra la carta, escrita a nuestra 
directora cinco días antes de su.asesinato. Relación mutua 
también, atestiguada por el acta que se levantó pocos d íos 
después de su muerte acerca de las cosas de uso inmediato 
que Monseñor Romero 'tenía sobre su escritorio en su habi~ 
tación particular: al! í estaba el número 47 de nuestra revis­
ta, dedicado a Nicaragua y que llevó por título "Dios une a 
sandi noamérica ". 

MAS QUE UN PRONUNCIONAMIENTO. 
UN TESTIMONIO 

Los caminos de Monseñor y de DIALOGO se cruza­
ron mu.chas veces, y los ,encuentros fueron siempre ventanas 
abiertas a nuestra esperanza. Cuando nos encontrábamos en 
San Salvador, nos preguntaba: "Kuánto tiempo van a que-. 
darse? " La pregunta era expresión del anhelo que tenía 
Monseñor Romero de comunicarse, compartiendo ideas, 
compromisos, interrogantes, con todos aquéllos que, como 
él, deseaban hacer histórica y viva la palabra de Dios del 
lado de los pobres en los procesos de liberación de nuestro 
continente latinoamericano. Nada de estas conversaciones se 
le perdía, y muchas veces vimos cómo experiencias, posicio­
nes, determinados tratamientos de problemas, y sobre todo 
el clamor de justicia y de dignidad de otros pueblos, en 
concreto del de Guatemala, saltaban a las frases de sus ho­
milías dominicales, enriquecidas con su carisma excepcional 
de profeta y de compañero solidario. Era sencillamente una 
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manifestación de su decisión de escuchar al amplio pueblo 
de Dios y al Dios del pueblo en sus historias concretas. E.ra 
uno de los rasgos más típiéos de su conversión: narraba su 
fe comprometida y escuchaba la narración de la fe compro­
metida de otros. Historias de fe comprometida y narradón 
de esas historias que impulsaban así el siguiente· paso en el 
compromiso, la siguiente etapa de su conversión; conversión 
de Obispo situado en el vértice de la autoridad institucional, 
hombre y cristiano convencido de la necesidad de ser apo­
yado y alimentado en su fe comprometida. 

De esta conversión de Monseñor Romero queremos 
hoy escribir. 

Según el Evangelio de Marcos, el mensaje de Jesús de 
Nazareth, el hijo de Dios, puede resu11Jirse en dos puntos: 
uno es el anuncio de que el Reinado de Dios se acerca; el 
otro es que para recibir ese reino los hombres tenemos que 
hacernos nuevos, tenemos que cambiar radicalmente; nos es 
preciso convertirnos. En el punto segundo nos vamos a fijar, 
rescatándolo de la insignificancia a que ha sido reducido por 
siglos de entenderlo como un proceso individualista, pura­
mente interior: "yo me arrepiento y Dios me perdona", de 
donde queda ausente·un ~ambio real de vida, de amor y de 
intereses, y por consiguiente un cambio de práctica Ha· 
blando Monseñor Romero en Puebla en Febrero de 1979 
sobre los criterios para verificar el fruto de los retiros 
esp írituales, y en concreto de los Ejercicios Espiritua­
les, él mismo lo precisaba:'".LJnos Ejercicios medirían su 
eficiencia por la renovación que realicen en el hombre. No 
sería suficiente si un hombre se siente renovado sólo en una 
piedad individual, perdonado de sus pecados personales, 
muy a gusto por sentir su conciencia tranquila .. . Yo 
mediría ... la bondad o la ineficacia de unos Ejercicios en la 
medida en que los hombres que salen de esas reflexiones 
profundas sean hombres de ésos que necesita nuestra Amé­
rica: hombres nuevos para organizar estructuras nuevas en 
la medida de sus alcances" (Varios Autores, Ejercicios Espi• 
rituales en, desde y para América Latina, Torreón, México, 
1980, pp 102-103). 



ANTES DE SER ARZOBISPO DE SAN SALVADOR 

Monseñor Romero es un ejemplo insuperable de esa 
conversión. Hemos dicho que lo conocimos. Nuestro cono­
cimiento comenzó dos años después de su nombramiento 
como Obispo Auxiliar de San-Salvador en 1970. Ya poseía 
entonces dos aspectos importantes de su personalidad, que 
en los tres años de su Arzobispado brillarían en toda su 
magnitud. E.ra un hombre de excepcional rectitud, que ja­
más haría nada en contra de su conciencia. Por otro lado, 
tenía el don de la palabra predicada. Pero fuera de esto, la 
imagen objetiva de Monseñor Romero en 1972 era la de un 
Obispo conservador, con una espritualidad fuerte pero de­
sencarnada que, en los clamores de justicia veía reducción 
de la fe a la sociología y politización indebida de la misma 
fe. Como Director del periódico ORI ENT ACI ON, de la ar­
quidiócesis . de San Salvador, polemizaba frecuentemente 
contra sacerdotes y laicos envueltos en el recién descubierto 
espíritu de Medell 1n. Como Secretario .de la Conferencia 
Episcopal de El Salvador fue influyente en much_as decisio­
nes que bloquearon o hicieron más lenta la concreción de 
Medell ín en la iglesia Salvadoreña. Monseñor Luis Chávez y 
González, su antecesor en el Arzobispado de San Salvador, 
anciano abierto a una pastoral encaminada por los diseños 
de Medell ín, tuvo que relegar a Monseñor Romero a una 
posición sin influjo en los asuntos de la arquidiócesis. E.s 
bien conocido que, cuando Monseñor Chávez renunció por 
su edad al Arzobispado en Enero de 1977, el nombramiento 
de Monseñor Romero, entonces ya Obispo de Santia_go de 
María desde dos años antes, fue captado unánimemente co­
mo una decisión de frenar la posición refativamente avanza-· 
da de la Arquidiócesis. la prensa oligárquica exultó; el go­
bierno del ex-Presidente Arturo A. Molina se las prometió 
múy felices. Algunos eclesiásticos se sintieron tranquilos y 
comenzaron a entrever un periodo de cooperación entre la 
Iglesia y el Estado que resultara en disciplinar estrictamente 
a los sacerdotes "po.litizados" y -en consecuencia- en vol­
ver a la conciliación entre "los dos pobres", y a la "paz" de 
la Iglesia. 

"HA SIDO LA SANGRE DEL PADRE GRANDE" 

E.I 12 de Marzo de 1977, 20 días después de que 
Monseñor Romero tomara posesión .del Arzobispado, el P. 
Rutilio Grande, SJ, moría asesinado en el camino de Aguila­
res a E.I Paisnal. Monseñor Romero pasó la noche ante su 
cadáver, rodeado ya por miles de campesinos y obreros agrí­
colas de la zona. Unos días después, exigió al Gobierno el 
esclarecimiento del crimen; por vez primera en la historia de 
las relaciones entre Jerarquía y Estado en El Salvador, Mon­
señor Romero renunció a las pláticas secretas entre Obispos 
y Presidente de la República, y reforzó su exigencia pública 
con su aprobación a una iniciativa de paro de labores en las 
escuelas católicas y con una decisión -ampliamente consul­
tada con su clero y sus demás colaboradores pastorales- de 
celebrar el domingo siguiente al funeral del P. Grande una 
única Misa en toda la Arquidiócesis, una Misa multitudina­
ria en el parque frente a la Catedral que prenunciaba ya su 
estilo pastoral. Ni presiones de la ANEP (organización máxi­
ma de la empresa privada}, ni presiones del Nuncio lograron 
que Monseñor Romero diera marcha atras. Alrededor de él 
se apretaba ya, en una unidad inédita hasta entonces,la enor-

me mayoría de los agentes de pastoral y del pueblo cristia­
no consciente de la Arquidiócesis. 

E.I día 5 de Mayo de 1977 nos encontrarAos con Mon­
señor Romero en el mirador del aeropuerto de San Salva­
dor. Venía del Cuartel de la Guardia Nacional. Acababa de 
recibir de manos del Coronel Director de la Guardia a uno 
de sus sacerdotes, preso desde el día 1 o. de Mayo y maltra­
tado en la prisión, el cual, por ser extranjero, estaba siendo 
suprimido de E.I Salvador por el procedimiento de la expul­
sión. Venía a despedir al sacerdote. Nos encontramos por 
primera vez con él desde 1972 y no pudimos resistir al 
impulso de felicitarlo por la coherencia con que venía man­
teniendo su postura desde el 12 de Marzo. Nos abrazó y nos 
dijo: "Ha sido la sangre del Padre Grande. Otras fuerzas me 
habían apartado de Ustedes. Pero ahora, estamos juntos de 
nuevo". 

EL CLAMOR DE LA SANGRE DEL PUEBLO 

Monseñor Romero nunca mencionó por su nombre a 
esas "otras fuerzas". Es una muestra más de su rectitud. 
Baste con decir que se trató de consejeros representantes de 
una espiritualidad triunfal y desencarnada, que deja de lado 
el mundo tenebroso del pecado estructural y no invita a 
tomar partido por los pobres. De cualquier manera, al\í 
quedó su afirmación: "Ha sido la sangre del Padre Grande". 
Pero la sangre del Padre c;rande era la sangre de un párroco 
rural que, en cinco años de una pastoral profundamente 
renovada, había ayudado a despertar la conciencia de los 
campesinos explotados y oprimidos de su parroquia de 
30.000 habitantes. Del despertar religioso, que implicaba la 
conversión al Dios de la Historia, exigente de solidaridad 
humana en justicia, se había pasado al despertar poi ítico en 
un florecimiento inusitado y firme de organización popular. 
La dignidad aplastada de los condenados de El Salvador se 
había levantado. La oligarquía, las Fuerzas Armadas y las 
Fuerzas de Seguridad del Estado reprimían ya a la organiza­
ción popular, y se sucedían los desaparecí mientos, las tortu­
ras y los asesinatos, así-como las masacres en las calles de la 
capital. La sangre del pueblo estaba corriendo. Antes de que 
fuera derramada la del Padre Grande. 

E.I clamor de esta sangre de los pobres llegó a los 
oídos de Monseñor Romero, estrechamente confundido y 
fusionado con el clamor de I¡¡. sangre del Padre Grande. 
Poco a poco el Arzobispo fue clarificando su posición. No 
reclamaba justicia por la sangre de Grande en virtud de que 
se tratara de un sacrilegio contra un sacerdote. Reclamaba 
justicia porque se trataba de.µn sacrilegio contra un hom­
bre, contra la imagen de Dios, contra el verdadero templo 
de Dios, contra el hermano. Y por eso empezó a denunciar 
la represión y la explotación del pueblo. Empezó a clamar 
por la sangre del pueblo. 

A los pocos meses aprobó la publicación de un estu­
dio teológico .sobre la persé_ca.ición de fa Iglesia, del que se 
encargó el Secretariado Social de la Arquidiócesis. Persecu­
ción en contra de la Iglesia, en un sentido evidente, la había 
ya: el 12 de Mayo fue asesinado otro sacerdote, el Padre 
Alfonso Navarro; varios otros sacerdotes fueron apresados, 
torturados, expulsados del país; se hostigaba a los catequis-
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tas; y las reuniones bíblicas y aun las Misas do"minicales 
-sobre todo en las zonas rurales- se convertían en activida­
des tan peligrosas como las movilizaciones poi íticas de ma­
sas. Pero lo que Monseñor Romero aprobó como contribu­
ción teológica de la Iglesia de E.I Salvador perseguida a la 
Iglesia Latinoamericana y mundial era mucho más: era la 
interpretación te-'.>lógica de la represión del pueblo como 
persecución a la Iglesia, y era la interpretación teológica de 
la muerte violenta en aras de la justicia como martirio au­
téntico. 

E.n la vida de Jesús hay momentos en que se nos habla 
de un agolpamiento de multitudes que lo abruman con el 
clamor de sus enfermedades, de sus necesidades insatisfe­
chas, de sus opresiones por los "demonios". Se nos dice en 
los Evangelios que E.I a todos los recibía y a todos los 
curaba (Véase Marcos 1, 29-34 y paralelos; también Marcos 
8, 1-3). de igual manera rodearon a Monseñor Romero, des­
de los comienzos de su Arzobispado, las multitudes heridas, 
agredidas, insatisfechas; del pueblo reprimido y mártir de Ei 
Salvador. A su curia Arzobispal llegaron las madres de los 
desaparecidos, las familias de los desempleados, los mismos 
militantes de los proyectos revolucionarios del pueblo. 
Monseñor a todos los acogió, a todos los atendió, cargó con 
sus reivindicaciones, con su sufrimiento y con su dignidad 
recién surgida. Y él mismo se hizo clamor por la justicia y la 
dignidad de su pueblo. La reacción fue brutal, tal vez insos­
pechada. 

EL ESTALLIDO DEL ODIO, FUENTE INAGOTABLE DE 
CONVERSION CRISTIANA 

E.s en estos primeros meses de su Arzobispado cuando 
se fragua su conversión. Durante estos meses también lo 
conocimos. Eramos parte de un río más ancho. E.ramos 
solidar(os con múchos cristianos de toda Centro América 
arrebatados por el don del llamado a la conversión cristiana, 
al cambio de vida y de amor y de intereses. El impacto 
mayor, en Monseñor Romero desde luego, pero también en 
otros muchos, fue el estallido del odio. Habían irrumpido 
los pobres en nuestra historia personal, nacional y regional. 
No como limosneros, apelando a la misericordia, no como 
personas individ.\Jales solamente. Habían irrumpido como 
legítimos reclamantes del protagonismo de los procesos, co­
mo miembros organizados de unas clases populares, mayori­
tarias, delineantes de un proyecto histórico de sociedad jus­
ta y fraternal, en conflicto con minorías explotadoras y 
opresoras insignificantes en número. Muchos de los alzados 
desde su tradicional vergüenza y aplastamiento, reclamaban 
sus derechos en nombre del Dios de Jesús; otros los clama­
ban en nombre de su dignidad. de trabajadores. Era patente 
la justicia de su causa y evidente su sufrimiento, su solidari­
dad, su sacrificio; en una palabra su dignidad. 

Monseñor Romero denunció la injusticia que se les 
hacía y anunció que la sociedad nueva que buscaban, en la 
que no hubiera que doblar rodillas ante explotadores y. o­

presores, era una señal del Reino de Dios. E.I estallido de 
odio fue inconmensurable. Quienes lo habían recibido co­
mo defensor de sus intereses lo calymniaban ahora en cam­
pañas de prensa millonarias, adornadas de una cólera y de 
una crueldad rara vez vistas. Pero sobre todo era el odio 
contra los hombres dignos que reclamaban su lugar en la 
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historia. Cayeron todas -las máscaras del paternalismo y 

todos los rodeos de la beneficencia y el asistencial ismo. Y 
apareció el rostro del pecado, del pecado estructural, ratifi­
cado por el interés de clase y por el odio personal y reforza­
do en una dictadura de la burguesía, servida por las armas, 
dispuesta como nunca a hu millar, torturar, hacer desapare­
cer y asesinar. Esta evidencia brutal fue acogida por Monse­
ñor Romero, y la convicción de su obligación con el pueblo 
digno de los pobres se le implantó en el corazón como 
fuente inagotable de conversión cristiana. El pecado mortal, 
estructural y personal, que mata al Hijo de Dios y a los hijos 
de Dios lentamente por una explotación inmisericorde, o 
los asesinatos y masacres de la represión, tenían que ser 
combatidos y quitados de El Salvador. La muerte, la violen­
cia estructural y represiva, alcanzaba a sacerdotes y agentes 
de pastoral, a religiosas, a catequistas, a toda la Iglesia que 
aceptaba ser de los pobres. Y a Monseñor' Romero intentaba 
aniquilarlo en su imagen, al menos al comienzo. 

ETAPAS DE SU CONVERSION 

Trataremos ahora de sistematizar esta conversión per­
manente de Monseñor Romero, a través de los pasos concre­
tos en que fue cobrando vida. La conversión implica siem­
pre una ruptura con una forma de vida, y una adopción' 
de novedad de vida. A veces la ruptura es auténtica separa­
ción de actitudes o de intereses, de personas o de grupos para 
asumir otras posiciones y para entrar en otras solidaridades. 
A veces es simplemente profundización, un como salto cua­
litativo que hace avanzar hasta donde antes parecía imposi­
ble. En los aspectos que vamos a ·considerar cristalizan estos 
dos tipos de conversión. 

CAMBIO DE CONSEJEROS 

El primer paso de su conversión fue a nivel intraecle· 
sial. En el momento del asesinato del Padre Grande se le 
hizo claro quiénes lo apoyaban y quiénes estaban conspi­
cuamente ausentes de la unidad eclesial que entonces surgió 
a su alrededor. Y la exigencia cristiana de su conversión 
implicó la separación de Monseñor Romero de sus conseje-

. ros unilateralmerte espiritualistas y desencarnados; de aqué­
llos que buscaban la vía triunfal de la conciliación con el 
Estado. Pero supuso al mismo tiempo formar un equipo de 
nuevos colaboradores, un equipo de sacerdotes y de cristia­
nos preocupados por la vida del pueblo salvadoreño en sus 
grandes mayorías, valientes en su "no" en nombre de Dios 
y del pueblo al poder dictatorial represivo. 

DEL DIALOGO CON EL ESTADO, AL DIALOGO CON 
EL PUEBLO 

Otro paso casi simultáneo con el anterior tuvo lugar 
en relación con el E.stado. Se separó Monseñor -y lo que es 
más importante, separó la función jerárquica en la Iglesia­
del diálogo de poder a poder con el Gobierno. De aquí 
brotó su famosa definición: no es la Iglesia la que está en 
conflicto con el E.stado ni le toca a la Jerarquía actuar 
como un poder (en el fondo del Estado, al nivel legitima­
dor); es el E.stado el que está en conflicto con el pueblo, 
con las grandes mayorías. E.n la nueva vida que implicaba su 
conversión, quedaba clara su nueva solidaridad: a la Iglesia 
le toca estar con el pueblo, servirlo, ser pueblo. Por eso el 



dialogante nuevo de la Jerarquía, del Arzobispo, tenía que 
ser el pueblo. Y por eso, en la solidaridad con el pueblo, se 
constataba el conflicto de la Iglesia con el E.stado. Dos años 
más tarde, en Puebla, lo dejaría perfectamente formulado: 
"Una Iglesia sentida no sólo en cuan,to magisterio, sino en 
cuanto pueblo. Pueblo que pone en esa Iglesia su esperanza; 
pueblo que es él mismo Iglesia. Un Cristo encarnado en una 
lg1esia latinoamericana de pobres, de oprimidos, de sufri­
dos" (Varios Autores, E.jercicios ... pág. 102). 

DEL ESPIRITUALISMO A LA FE COMPROMETIDA 

Un tercer paso tiene su realización en la vivencia de la 
solidarida,d de los .problemas fundamentales de esas mayo­
rías como unilateralmente problemas del espíritu, de la 
salvación eterna, de la vida más allá de esta tierra. Monseñor 
Romero nunca dejó de impulsar al pueblo hacia una vida 
mayor que todas las realizaciones históricas. Pero asumió, 
como signos auténticos y anticipaciones necesarias de esa 
vida mayor, los problemas fundamentales de esta tierra. Los 
asumió como problemas fundamentales del amor, como de­
safíos a considerar la vida humana y su florecimiento como 
el mayor valor humano, el que decide sobre si se ama o no a 
los hermanos de Jesús, el único absoluto, mediador en la 
tierra del Dios Padre de Jesús.' Monseñor Romero comenzó 
a asumir los problemas del hambre, del despojo, del desem­
pleo, de la tierra acaparada, del capital omnipotente nacio­
nal y transnacional, del respeto a la dignidad y, en primer 
término, del derecho a la vida, como los problemas funda­
mentales del amor cristiano. 

DEL SERVICIO A LA INSTITUCION, AL SERVICIO A 
LA FE Y A LA VIDA DEL PUEBLO 

También en la viven·cia de la solidaridad con el pueblo 
se separó Monseñor Romero de la perspectiva "eclesiástica" 
como criterio de verificación de si la Iglesia camina o no por 
el buen camino. E.I mantenimiento de los derechos de la 
institución, la conservación de aparatos de influjo y de po­
der en el E.stado, la misma conservación de medios institucio­
nales de influjo, o las desechó como criterio o las relegó al 
último lugar. Arriesgó su emisora, transmisora universal de 
sus palabras de vida, convencido de que si s.e la destruían, 
nadie podría detener la propagación de su mensaje. En nin­
gún momento negoció con el E.stado para tratar de asegurar 
el status sociológico privilegiado que los gobiernos latino­
americanos suelen conceder a las .Jerarquías eclesiásticas· así 
como a las instituciones católicas, toda vez que se acomo­
den al rol de colegitimadores de la autoridad establecida. Su 
perspectiva, en cambio, fue la vida del pueblo y la fe del 
pueblo. Hacer creíble la fe desde la defensa de la vida y de 
los proyectos de vida del pueblo es lo que estuvo en el 
centro de sus intereses, como nuevo criterio para normar el 
caminar recto de la Iglesia. La vida del pueblo y no la vida 
de la institución eclesiástica pasó a ser su centro. Por eso 
hizo creíble al Dios de la vida. 

"SENTIR CON LA IGLESIA" ENCARNADA EN LOS PO­
BRES 

Otro paso importante de conversión lo dio Monseñor 
Romero en relación con su lealtad a la Iglesia. Uno de los 

rasgos más fuertes y constantes de su espiritualidad fue la 
exigencia de "sentir con la Iglesia". E.sta es la frase que hizo 
lema de su escudo Arzobispal. E.n sus años anteriores al 
Arzobispado, esta exigencia se le concretaba a él casi exclu­
sivamente en una lealtad del magisterio jerárquico, represen­
tado en el Papa. Una lealtad, por otro lado, típica de un 
cierto conservatismo que (sin meternos en la intención) es­
cucha selectivamente lo que de tradicional hay en ese magis­
terio, y deja de lado lo novedoso. Una lealtad también 
que·no asume suficientemente la responsabilidad de lideraz­
go surgida de confrontar lo fundamental del E.vangelio con 
las concreciones de la Iglesia y de la realidad locales; por el 
contrario, lo espera casi todo de un liderazgo universal, que 
supuestamente sólo toca aplicar de modo mecánico en las 
circunstancias particulares. 

Monseñor Romero se separó de esta lealtad, que en el 
mejor de los casos se traduce en falta de creatividad y 
1 ibertad cristianas; y en .el peor caso, degenera en evasi~n y 
servilismo. Como él mismo lo dijo, siempre que se refería a 
9.JS visitas al Papa, fue a Roma para mantener una comunión al 
estilo de Pablo cuando subió a los apóstoles a Jerusalén. 
Fue a Roma para aportar la realidad viva y creativa de su 
.propia Iglesia arquidiocesana y la realidad palpitante de su 
propio pueblo salvadoreño; para decir claramente y con to­
da libertad: así es la realidad en que se desarrolla mi minis­
terio pastoral y por eso actúo como actúo; así se manifiesta 
el E.sp íritu en nuestra historia; y a ese Espíritu quiero ser 
fiel. Así, por ejemplo, en su última visita, poco más de un 
mes antes de su asesinato, platicó con Juan Pablo II sobre la 
defensa de la fe en el contexto de la defensa de los derechos 
del pobre; con toda claridad le comunicó que había que 
anunciar a las organizaciones populares de E.I Salvador que 
era parte de su obligación de justicia respetar la de del pue­
blo; por otro lado, también le comunicó que realizar este 
deber asumiendo una posición anticomunista era, en la rea­
lidad de E.I Salvador, dar vuelos a las banderas de injusticia 
de la oligarquía revestidas para legitimarse de esa posición 
anticomunista. 

En el curso de esta conversión comprendió, sin far, 
mularlo, lo que otro gran Obispo de América Latina ha 
fo,rmulado: que el ser Obispo en la Iglesia obliga' a la máxi-· 

· ma libertad cristiana porque consagra y compromete para el 
máximo servicio del anuncio y la realización de la alegría de 
los pobres (naturalmente si lo que se pretende con el episco­
pado no es hacer méritos para una diócesis mejor, para el 
cardenalato, etc). E.n el corso de esta conversión, Monseñor 
Romero resistió presiones de organismos vaticanos -no ne­
cesariamente representativos si.empre de la voluntad del Pa­
pa- y llegó siempre y personalmente hasta "Pedro" por 
encima de mecanismos de bloqueo centrados en la gloria de 
la Iglesia y no en la gloria de Dios que es la vida del pobre. 
Hace un año, en Puebla también, Monseñor Romero formu­
ló el camino que había recorrido en la comprensión de su 
exigencia de sentir con la Iglesia: "El 'sentir con la Iglesia' 

.de San Ignacio (estaba habl·ando de un rasgo típico de la 
espiritualidad del fundador ele los jesuitas) sería ese sentir 
con la Iglesia encarnªda e~ste pueblo necesitado de libera­
ción" (Varios autores, Ejercicios . .. pág. 102). Se trata pues 
de la conversión a una fidelidad difícil, a una fidelidad dia­
léctica que sabe que el E.spíritu habla en el Pastor que cum-
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ple el servicio de presidir la comunión de las Iglesias; y que 
el E.spíritu habla también en el potencial evangelizador de 
los pobres. 

DE LA ACC!Ot-j DEL ESPIRITU EN LA IGLESIA, A LA 

ACCION DEL ESPIRITU EN LA HISTORIA 

E.n la misma línea se separó Monseñor Romero de 

manera eficaz y no sólo en teoría, de una comprensión del 

Espíritu Santo que mantiene su acción en la historia reduci­

da al campo de quienes profesan explícitamente la fe cris­

tiana. De nuevo esta separación se llevó a cabo no para 

quedar en el vacío, sino para asumir la fe penetrante y la 

esperanza poderosa de quien ve actuar al E.spíritu del Padre 

y de Jesús en toda obra de amor al interior de la historia 
humana. Por ello, si bien mantuvo serias exigencias sobre ·1a 

vocación poi ítica de los cristianos organizados popularmen­

te, nunca pretendió basar su apoyo a los proyectos popula­

res en una exigencia de que se declararan cristianos. Creyó 
profundamente en el aporte de lo cristiano explícito, encar­

nado y comprometido al proceso histórico del pueblo hacia 
su liberación·, reconociendo al mismo tiempo con .sencilla 
verdad la autenticidad humana del aporte no-cristiano~ En 

el fondo de este proceso de conversión a la grandeza y 

libertad de Dios, estuvo su profundización de la verdadera 
gloria de Dios en sentido cristiano. Hoy -escribió- "el 'pa­

ra la mayor gloria de Dios' lo traduciríamos _en 'el hombre 

que es gloria de Dios en la medida en que se realice, en que 

se libere, en que se promueva'" (Varios Autores, Ejerci­

cios. .. pág. 102). 

DEL POBRE INDIVIDUAL O MULTITUD, A LOS PO­

BRES ORGANIZADOS 

Monseñor Romero, además, concretó su conversión 

en un paso cualitativo de avance dentro del proceso de 

encarnación de su fe respecto de los preferidos de Dios: los 

pobres. Profundizó- la opción preferencial por los _pobres, . 

entendiéndola no únicamente como compasión por el pobre 

individual y defensa de su cau~a, ni .siquiera como defensa 

de la multitud ·de los pobres, sino como defensa del derecho 
de los pobres a poseer · la tierra, a promover sus propios 

proyectos históricos, y a equiparse con sus propias organiza­

ciones en la lucha por la conquista de su dignidad hacia una 

fraternidad real del pueblo. • En esta I ínea hay que colocar su 

ardiente defensa de las organizaciones populares en El Sal­

vador que, por otro lado,. nunca le restó libertad frente a 
ellas. E.n esta I ínea también hay que ubicar su orientación 

sobre el problema de la violencia: la denunció como violen­

cia institucionalizada en el sistema actual, raíz de todas .las 

otras violencias, y también como violencia represiva, como 

abuso terrorista y como solución elevada a mística; la .acep­

tó como autodefensa del pueblo y como derecho a la insu­

rrección popular revolucionaria cuando todos los demás me­

dios en búsqueda de justicia se han agotado. 

DEL PRINCIPIO DE DEFENSA DE LOS POBRES, A LA 

OPCION POR UN PROYECTO HISTORICO CONCRETO 

E.ste paso cualitativo enunciado en el párrafo anterior 

fue superado también en los últimos seis meses de su vida. 

La superación, conversión siemp~ mayor a una fe cada vez 

más encarnada, la realizó en dos crisis históricas de su país. 
Pasó así de la denuncia de un régimen explotador y repre­

sivo a la expresión de apoyo esperanzado y condicionado al 

proyecto nacido en E.I Salvdaor el 15 de Octubre de 1979 
(la primera Junta de Gobierno). Su apoyo y su esperanza en 
un proyecto histórico concreto estuvieron inspirados en el 

deseo de ahorrar a su país el enorme costo social y humano 

de una guerra civil, así cqmo en la expectativa de influir 

para que el sistema imperante se reformara profunda y es­

tructuralmente. Su condicionamiento a este apoyo lo exigió 

su convicción de que los crímenes de los regímenes anterio­

res debían ser juzgados para efectuar una clara ruptura con 

el pasado, así como su exigencia de una rendición de cuen! 

tas sobre los desaparecidos y su demanda de rapidez y con­

creción en las reformas. Cuando esta crisis se resolvió en la 

impotencia el 2 de E.nero de 1980 (comienzo de la Segunda 

Junta), de nuevo volvió a tomar partido concreto, a través 

del juicio d~ los tres proyectos históricos (el de la oligar· 

quía, el de la Junta y el de la Coorgj_nadora de Masas) que 

debatían el futuro del país; se inclinó claramente hacia el 
proyecto de las organizaciones populares, denunciando el 

peligro y la realidad del intervencionismo estadounidense 

(carta a Carter) y la militarización del campo salvadoreño 
que se enmascaraba_ tras el proyecto de reforma agraria con 
represión. Finalmente, exigiendo· a los soldados la 

desobediencia frente a las órdenes injustas de sus oficiales. 

DE LA DISPONIBILIDAD GE.NERAL A DAR LA VIDA, 

A LA DISPONIBILIDAD CONCRETA 

La conversión de Monseñor Romero como pastor, co­

mo I íder de su pueblo, se concentra sobre todo en un últi· 

mo paso de sencilla pero inmensa profundización. Durante 

dos años, tal vez dos años y medio, su muerte violenta no 

fue una probabilidad cercana. Como hemos dicho antes,se 

intentaba más bien asesinar su imagen, y se llegó a intrigar 

para removerlo del Arzobispado. Durante este tiempo su 

disponibilidad a dar la vida, bien real, se mantuvo en es¡ 

obligación cristiana de prepararse para el martirio que en el 
carisma de un obispo se vuelve aún más apremiante; pero 

esa preparación iba acompañada de la conciencia de impro­

babil idad de que así aconteciera. E.n los seis meses finales de 
su vida, cada vez en forma más amenazante, su muerte vio­

lenta se le convirtió en probable destino. E.n el momento en 

que la mayoría se detiene, cuando invade el miedo, cuando 

resuenan cada vez más fuertes los consejos de prudencia, 

Monseñor Romero no se detuvo. Marchó hacia la última 

encarnación de su fe, hacia la identificación de su pueblo 

asesinado en tantos de sus mejores hijos, aceptando su 

muerte violenta y el sentido de su muerte: 



"He sido frecuentemente amenazado de muerte .. Como pastor 
estoy obligado, por mandato divino, a dar la vida por quienes 
amo, que son todos los salvadoreños, aun por aquéllos que 
vayan a asesinarme ... El martirio es una gracia de Dios que no 
creo merecer. Pero si Dios acepta el sacrificio de mi vida, que 
mi sangre sea semilla de libertad y la señal de que la esperanza 
será pronto realidad. Mi muerte, si es aceptada por Dios, sea 
por la ,liberación de mi pueblo y como un testimonio de espe­
ranza en el futuro •.. perdono y bendigo a quienes lo hagan •• • 
perderán su tiempo: un Obispo morirá, pero la Iglesia de Dios, 
que es el puéblo, no perecerá jamás," (a EXCELSIOR de Méxi­
co, una semana antes de su asesinato) 

En la conversión a la aceptación de su probable desti­
no, se expresan varios de sus pasos de conversión anteriores: 
su a,nor concreto a la liberación de su pueblo, su esperanza 
en su proyecto del mismo pueblo que -más allá de su carác­
ter conflictivo en su camino de realización- abrazará con 
amplitud a todos los que quieran aceptarlo; su fe en una 
Iglesia ,mayor que la contenida en las fronteras de la Iglesia 
visible; y, finalmente, su fe inconmovi~le en el Dios que 
garantiza la esperanza activa de los pobres. 

UN "HOMBRE NUEVO". 
RECREADO Y LIBERADO 

Ocho días antes de su muerte vimos por última vez a 
Monseñor Romero. Fue una hermosa ocasión. Se encontraba 
recibiendo los testimonios de sol idaridad de la Iglesia que 
nace del E.spíritu entre el pueblo de los pobres en América 
latina. Le entregaban el don de la esperanza que su posi­
ción cristiana de Obispo poseído por los pobres había des­
pertado. en .América Latina. Habían pasado ya 3 años y·24 
días desde que tomó posesión del Arzobispado de San Sal­
vador. Otra vez volvió a preguntarnos cuánto tiempo íba­
mos a quedar. E.stábamos frente a un "hombre nuevo", 
recreado, liberado. 

Lo habíamos conocido tímido, evasivo; y lo reencon­
trábamos lleno de una fortaleza única frente al E.stado y 
ante su pueblo. Lo habíamos conocido tradicional y susten­
tado exélusivamente en el pasado y en lo ya conocido; y lo 
reencontrábamos abordando con audacia lo nuevo, la nove­
dad inusitada de los desafíos, con que se encontró en su 
arzobispado. Lo habíamos conocido más bieh retraído y 
solitario;, y lo reencontrábamos en continua búsqueda de 
consejo y cte ·amistad y en comunicación con multitudes, 
habiéndose hecho su hogar en medio de las masas. 

lo habíamos conocido hombre de corredores y de 
oficinas, hecho a la vida eclesiástica; y lo reencontrábamos 
hombre de los caminos de su pueblo, de las veredas rurales, 
de los barrancos y los tugurios, de su catedral repleta de 
hombres del pueblo de los pobres. Tanto había cambiado su 
carisma que en Puebla, el año pasado, poco. influyó en las 
redacciones de los documentos en los corredores del enor­
me '/ clausurado seminario palafoxiano; algunos llegaron a 
dudar de su grandeza, y sospecharon una imagen inflada, _y 
oscuras fuerzas manipuladoras detrás de su fama; unos po­
cos -en la sintonía de un carisma similar- adivinaron que 
su carisma era propiedad del pueblo; y confiaron en él tanto 
que, un mes antes de su muerte, firmaron su solidaridad con 
el contenido de su carta a Carter sin leerla: "tratándose de 
Monseñor Romero -dijo Dom Helder Camara, Arzobispo 

de Recife- no me hace falta leerlo para solidarizarme con 
él". 

Lo ~onocímos desintegrado, roto entre su rectitud y 
su aprisionamiento en esquemas conservadores; incluso con 
cansancios nerviosos que necesitaron cuidados médicos y 
que luego fueron utilizados gara tratar de desprestigiarlo 
llamándolo, como a Jesús, "loco"; y lo reencontramos un 
hombre integrado, de alegría, libertad e independencia pro­
fundas, de una frescura ética totalmente encauzada, que no 
se quebró en sus tres años de Arzobispado ni ante presiones 
del Estado ni de curias, que aguantó firme la muerte y la 
expulsión de sus sacerdotes a manos del Estado, que reac­
cionó serenamente ante las amenazas de muerte propia; un 
hombre de sonrisa abierta ante la vida y de corazón herido 
y en carne viva ante cada injusticia personal, parte del río 
de injusticia estructural con que le tocó enfrentarse. Final­
mente lo habíamos conocido como un hombre de fe desen­
carnada unilateralmente espiritual, y lo reencontramos cre­
yendo en el Señor de la historia y en el Espíritu que alienta 
todos los proyectos de liberación de los pobres. "Hombre 
nuevo", ciertamente, humilde en la conversión con que se 
acoge el Reino que ya viene y sus señales entre nosotros. 
Por su camino muchos marcharán y de su vida muchos 
vivirán, aunque no pueda ya celebrar en la tierra la Misa del 
triunfo del pueblo salvadoreño. 



LUIS G. RAMOS OP 

EL MARTIRIO 

EL TESTIMONIO DE JESUS 

Ante la "nube de testigos" (He 12, 1) que han manj­
festado y sellado con su sangre el testimonio de la llegada del 
Rt!ino de Dios entre nosotr0s, hemos de reflexionar sobre el 
martirio en América Latina. 

En primer lugar nos referimos al testigo fiel, J esucris­
to (Ap 1,5) quien con su vida y sus palabras dio testimonio 
de la llegada del Reino. E.n efecto, Jesús toma las palabras 
proféticas de lsaías (29, 18), para anunciar la llegada del 
Reino de Dios: "Los ciegos ven, los cojos andan, los lepro­
sos quedan limpios de su enfermedad, los sordos oyen, los 
muertos son resucitados y a los pobres se les anuncia la 
Buena Noticia" (Mt 11,5-6). 

Jesús, pues, comienza su predicación mostrando con 
hechos su compromiso con los más necesitados, con los 
enfermos, con los marginados, con los pobres. E.ste es el 
signo de la preseocia del enviado de Dios y de la llegada del 
Reino: el Reinado de Dios brilla para los pobres y m_argina­
dos. La fidelidad y autenticidad del mensaje de Jesús quedan 
verificadas por su compromiso con los más alejados de la 
sociedad convencional. Pero el testimonio y proclamación 
del Reino, el compromiso con los oprimidos va a llevar a 
Jesús al conflicto con los autores de la opresión; por esta 
rnisma causa va a ser llevado hasta la pasión y a la muerte en 1 

la cruz. Pero desde la cruz atrajo a todos hacia él (J n 
'12,32). Desde el crucificado manó la sangre de la Alianza y 
el agua del bautismo que reune al pueblo de Dios. Con la 
muerte de Jesús los hombres son liberados del pecado; y 
con la resurrección lo son también de la muerte. La resu­
rrección es la prueba máxima del don de la vida por encima 
de todo obstáculo. A partir de la mañana de Pascua, Jesús 
pasará de ser el testigo del Reino al objeto del testimonio de 
sus apóstoles. 

A sus enviados y más cercanos colaboradores les man­
da ser testigos: así está escrito que el Cristo padeciera y 
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resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara 
en su nombre la conversión de los pecados a todas las nacio­
nes, empezando desde Jerusalén. "Ustedes son testigos de 
estas cosas" (Le 24, 46-48). 

LOS PRIMEROS MARTIRES CRISTIANOS 

También los cristianos de la Iglesia primitiva son testi· 
gos de la llegada del Reino, siguiendo la entrega de Jesucris­
to a los pobres; las primeras comunidades se componen de 
gente pobre, sin instrucción, del estrato más oprimido de la 
sociedad: de los esclavos. La tradición cristiana primitiva 
está llena de ejemplos del cuidado que las pri'meras comuni­
dades tenían por el huérfano, la viuda, el extranjero. E.ra 
una manera muy eficaz de proclamar el reinado de Dios 
sobre todos, especialmente con respecto a los marginados. 
Así como Jesús atrae a todos hacia él desde la cruz, así en 
las comunidades primitivas se atrae a los nuevos miembros 
desde el sufrimiento y la persecución. Objeto de burla en un 
principio el dedicarse a los pobres, a las viudas y a los 
marginados, pronto se convierte en el signo del arnor univer­
sal del cristianismo primitivo. Son testigos del perdón de 
Dios, traído por Jesucristo quien tiene poder de perdonar 
los pecados (Me 2, 5ss.), de ese p~rdón que conlleva la 
conversión y que reconcilia a los hombres con Dios, y a los 
hombres entre sí. Así se logra la unidad de espíritus y co­
munidad de bienes de la que nos hablan los Hechos de los 
Apóstoles (2,42; 4,32). Con su vida misma proclama el cris­
tiano el señorío, el reinado del Padre, que ha derribado en 
el Hijo, Jesucristo, las barreras que dividían a los hombres: 
las del egoísmo y las de la muerte. E.n adelante la mira del 
cristiano es la fraternidad de los hijos de Dios dispersos por 
el mundo (Jn 11,52), en una comunidad solidaria donde los 
bienes son comunes (Hechos 2,44). 

E.n la comunidad fraterna de los cristianos ya no hay 
divisiones jerárquicas; de hecho no hay otra autoridad que 
no sea el servicio. Por esto el mártir, el testigo del reino 
desconoce el imperio basado en la dominación, el engaño y 



la esclavitud del más débil. Según el mandato evangélico "E.I 
mayor entre ustedes sera servidor suyo" (Mt 23, 11 ), "el que 
gobierna debe ser como el que sirve" (Lo 22,26). Y Cristo 
no enseñó esto con palabras sino inclinándose a lavar los 
pies de sus apóstoles (J n 13,5). 

Los mártires de la Iglesia primitiva rechazaban toda 
sujeción opresora, ya fuera con las justificaciones más sagra­
das que se pudieran invocar. No hacían sino seguir a Jesús 
que · purifica el te_mplo de J esrusalén . de la corrupción 
opresora del pueblo humilde; o se rehusa a reconocer como 
sagrado, como divino, al César que exige un tributo (Me 
13, 17); la misma opresión de los escribas y fariseos que atan 
pesadas cargas y las echan sobre las espaldas de la gente en 
nombre de la cátedra de Moisés (Le 23, 1-5). 

Lus mártires cristianos siguieron el ejemplo de Jesús y 
también rechazaron las relaciones de dominación, tanto del 
campo poi ítico como económico, social y religioso. Desde 
el punto de vista de la práctica evangélica,· las únicas relacio­
nes aceptables son las de fraternidad y servicio; fraternidad 
de los hijos de un mismo Padre y las de servicio en seguimien­
tu de Jesucristo. Toda_discriminació'n, división, o margina­
ción quedaba fuera del proyecto de vida de las comunidades 
cristianas. Como para Jesús también para los cristianos la 
consecuencia fue la calumnia, el conflicto y la persecución. 
Quienes apoyaban las divisiones, discriminaciones y explo­
taciones consagradas por la sociedad grecorromana vieron en 
las pequeñas comunidades cristianas una amenaza para sus 
intereses y para su hegemonía. Los cristianos fueron calum­
niados y enviados a juicio ante los tribynales del E.stado. 
AII í mostraron los mártires que el testimonio de la resurrec­
ción no admite ambigüedades _ni restricciones diplomáticas. 
E:.I seguimiento de Jesús exige tomar la opción por el Reino 
de justicia, de unidad, de comunión, y no aceJ).ta ninguna 
opresión, marginación o discriminación. E.n este testimonio 
empeñaron la vida, sabedores que el término y acabamiento 
pleno del pueblo de Dios es la abolición de la muerte y el 
don de la vida que son gracia d~ Dios. 

E:.L CONFLICTO ANTE E.STRUCTURAS OPRESORAS 

Así yueda suficientemente claro en las escrituras Y. en 
los ejemplos de los primeros cristianos, que spn testigos del 
Evangelio aquéllos que proféticamente, es decir, con la fuer­
za del Espíritu Santo, denuncian lo que impide la llegada 
del Reino y anuncian· los inicios del nuevo pueblo, de la 
Nueva Alianza en la Sangre de Jesucristo, en espera de la 
segunda venida de nu~stro salvador Jesucristo. Así anuncian 
los mártires, hasta el sacr-ificio de su vida, la fidelidad c!~J 
Padre para con su pueblo, fidelidad que ·se manifiesta en la 
reunión de todos los pueblos en una sola familia, según el 
mandato del Señor: "vayan y hagan discípulos .pe todas las 
gentes" (Mt 28, 19). E.n su intención de llegar a la reunión 
de todos los hombres, el cristiano lucha por la liberación del 
hombre contra todo lo que se opone a la construcción de la 
fraternidad. Aquí aparece• el conflicto del cristiano frente a 
personas o sistemas socio-poi íticos que mantienen o ·a1 ·me- · 
nos anteponen la segregación, la división, las distinciones 
entre los hombres, y- las desigualdades a un proyecto evan­
gélico de unidad de espíritus y comunidad de bienes, como 
nos lo presenta el libro de lbs Hechos de los Apóstoles. E.n 
esta lucha, fl!UY a- menudo el cristiano encuentra compañe-

ros que a veces inconscientemente persiguen objetivos que 
corresponden parcial o totalmente a los que el Seño"r nos 
µropone en el E.vangelio; son compañeros que en su lucha 
pur la verdad, por la libertad, por la justicia o por la frater­
nidad apresuran la llegada del Reino y manifiestan la fideli­
dad del · Padre para con su pueblo; son así de alguna mane­
ra testigos de un Evangelio que frecuentemente afirman des­
conocer. E.stos hombres y mujeres de buena voluntad, veri­
fincan en la historia aquella frase del Señor, "el que no está 
contra nosotros, está a nuestro favor" (Le 9,49-50). 

E.I martirio, además de testimonio es evangelización, 
ya que está destinado específicamente a convencer en bús-, 
queda de una adhesión de fe. E.s el martirio una forma 
superior de evangelización en donde las palabras son mera 
explicitación concqmitante del argumento principal qu-e es la 
actitud de vida y el sacrificio total hasta la muerte. E.n una 
conferencia del E.piscopado latinoameticano sobre la E.van­
gelización no podría f~ltar una reflexión sobre el martirio. 

E.n América Latina hubo y sigue habiendo espíritus 
generosos que movidos por un vehemente deseo, inspirados 
por el E.spíritu Santq, dan testimonio proféticamente de la 
presencia del pueblo de Dios entre nosotros; han· sabido 
seguir a Jesucristo hasta las últimas consecuencias: siendo 
luz para los ciegos, pies para los cojos, voz de los mudos y 
portadores de la esperanza del E. vangelio para los pobres. 
Como los primeros cristianos, los mártires de América Lati­
na han unido sus espíritús con los desheredados, y" han 
comulgado con su pobreza; se han puesto al servicio de los 
más marginados y oprimidos. Las comunidades reunidas en 
torno a estos portadores de la Buena Nueva ' han prolifera­
do. Pero también -como los primeros siglos cristianos- se 
han multiplicado las personas o los sistemas socio-poi íticos 
que se benefician, mantienen o estan basados en la opresión 
del pobre, en ·1a marginación de la mayoría, en la discrimi­
nación racial o el enriquecimiento de unos pocos; han visto 
sus intereses amenazados y su hegemonía puesta en tela de 
juicio. Con argumentos legales, sagrados y aun pseudo-cris­
tianos han vuelto a llevar a Cristo a la Cruz. Son muchos ya 
los pobres, los marginados, y aun los religiosos, sacerdotes, 
y hasta obispos que han sufrido y sufren aun hoy persecu0 • 

ción por el Reino. 

Pero igualmente, como en una nueva aurora del cris­
tianismo, la sangre de los mártires ha sido semilla de cristia­
nos. Su testimonio evangélico, desinteresado y total, es para 
los de adentro y los de afuera, llamado fecundo a la conver­
sión, al cambio y a la reunión de todos los hijos de Dios que 
luchan por Ün cielo nueva y una-tierra nueva (Apoc 21, 1 ). 

Ld evangelización del pobre y la aparición de la iglesia 
popular, es el signo del Reino; la sangre de la "nube de 
testÍgos" es señal y símbolo de vida. Porque áe la vida se 
trata, de esa vida que la iglesia sacramentalmente derrama, 
como anuncio de la vida que es el don del Reino. La unión 
de los espíritus y la comunión.de los bienes de los tiempos 
apostólicos, eran signos escatológicos de la era mesiánica 
anunciada por lsaías donde reina la paz {Is 65,25). También 
en América · Latina, los esfuerzos de los cristianos por termi­
nar con la explotación, la opresión, la esclavitud, la injusti­
cia y la mentira son signos escatológicos del Reino de Dios 



.cuya culminación -la abolición definitiva del pecado y de 
la m!Jerte--:- sólo puede ser gracia de üios. 

Los mártires anuncian a Jesucristo, como evangeliza-

dores por excelencia; fecundan con la semilla de su sangre 
a la Iglesia, y son signos precursores de la segunda venida 
del Señor. 

DATOS BIOGRAFICOS DE MONS. OSCAR A. . ROMERO 

-Nació en Ciudad Barrios, Depto. de San Miguel, el 
15 de agosto de 1917. Siendo sus padres el Sr. Santos Ro­
mero y Doña Guadalupe de Jesús Galdámez (de grata recor­
dación). 

-Seminario Menor lo hizo con los PP. Claretianos. 
-Seminario Mayor lo hizo con los Claretianos en San 

Miguel y con los PP. Jesuitas en el Seminario Central de San 
Salvador hasta 1937. 

-De 1937 a 1943, estudia en la Universidad Gregoria­
na; fue licenciado en Teología. 

-En 4 de abril de 1942 fue ordenado Sacerdote, en 
Roma. · 

- Trabajó en la diócesis de San Miguel: Párroco de 
Anamorós (Dépto. de La Unión), Secretario E.piscopal, Ca­
pellán de la iglesia de San Francisco, Rector de Catedral, 
Párroco de la Parroquia Central, Director del Semanario 
Chaparrastique. Fue Rector del Seminario lnterdiocesano 
de San Salvador. Fue Secretario General de la Conferencia 
Episcopal y Secretario E.jecuiivo del Consejo Episcopal de 
América Central y Panamá (CEDAC) desde Agosto de 
1967. Camarero Secretario de su Santidad el Papa y el 4 de 
abril de 1967 nombrado Obispo Titular de Tambee. 

, Fue obispo Auxiliar de Mons. Luis Chávez y Gonzá-
lez, Arzobispo de San Salvadpr, el 3 de mayo de 1970. 

Fue Presidente General de la Comisión de Medios de 
Comunicación, y Director Nacional de las Obras Misionales. 

Nombrado Obispo Titular de la Diócesis de Santiago 
de María, el 15 de octubre de 1974 .. Tomó posesión el 14 
de diciembre de 1974. 

Fue nombrado Obispo Titular de la Arquidiócesis de · 
San Salvador, el 3 de febrero de 1977; tomó posesión el 22 
de febrero de 1977. 

SU ACTIVIDAD PASTORAL 
J 

-Las circunstancias socio-poi íticas del país, en que 
tomó posesión cómo Arzobispo de San Salvador, marcaron 
grandemente su postura y actividad pastoral: fue realmente 
un Pastor, un Profeta, un Amigo, un Hermano y un Padre 
de todo el pueblo salvadoreño, especialmente de los más 
pobres, débiles y marginados. Fue la voz de los sin voz. 
Desde su cátedra dominical denunció fuertemente todo pe­
cado personal y social, y anunció la Buena Nueva del E.van­
gelio para nuestro tiempo. Llamó a todos y a cada uno a 
una sincera c~nversión, desde su propio testimonio de vida. 
Fue un hombre humilde, "el hombre del diálogo", así supo 
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afrontar los graves problemas por los que atravesamos como 
Iglesia, · como pueblo. Tenía el don del discernimiento y 
sobre todo, el don de la Palabra, palabra enérgica, misericor­
diosa, clara, penetrante, oportuna. Y esto lo manifestaba a 
través de sus homilías, de sus continuas visitas pastorales a 
los diferentes lugares de la Arquidiócesis, como también al 
recibir las innumerables visitas .de salvadoreños y extranje­
ros en el Arzobispado. 

-Monseñor 'Romero ha recogido la sangre, las inquie­
tudes, el dolor, las esperanzas de este sufrido pueblo. Y 
como todo buen Pastor, supo dar la vida por sus ovejas. Dio 
su vida a cada instante; muchas veces no tenía tiempo ni 
para comer. E.ra un hombré de oración, sólo así se compren­
de su fortaleza ante tanta dificultad. · 

Hombre de gran calidad humana, sabía acoger a las 
personas, descubrirles sus valores. 

-Su labor pastoral y defensa de los Derechos Huma­
nos fue reconocida internacionalmente. Así tenemos que 
continuamente llegaban al Arzobispado innumerables cartas 
de solidaridad de todas partes del mundo procedentes de 
instituciones y personas diversas. Le fueron ~torgados reco­
nocimientos honoríficos tales como: 

a) Doctorado Honoris Causa, por la Universidad Geor· 
getown, el 14 de febrero de 1978. 

(Premio y estímulo al testimonio de un Pastor y su 
pueblo. E.I acto se realizó en la Catedral Metropolitana). 

b) Fue nominado candidato al Premio Nobel de la Paz 
1979, por el Parlamento Inglés, el 23 de noviembre de 
1978; pero este premio fue ganado por la Madr.e Teresa de 
Calcuta. 

c) La Universidad de Lovaina (Bélgica) le confirió en 
ese país, el Doctorado "Honoris Causa" como reconoci­
miento por la defensa de los derechos humanos, el 2 de 
febrero de 1980. 

d) La Acción E.cuménica Sueca le otorgó el Premio 
Paz J 980, como reconocimiento de su trabajo creado por el 
mensaje del E.vangelio, por reconciliación entre los hom­
bres, justicia y humanidad. Le fue entregado este premio el 
9 de marzo de 1980 en la Basílica del Sagrado Corazón de 
San Salvador. Le valoraron su significativa ayuda en defensa 
de los oprimidos. 

Sigue en la página 52 
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SEBASTIAN MIER S J 

·MARTIRIO 
y 

SOLIDARIDAD 

;_a muerte de Osear Arnulfo Romero afecta, tanto en 
sus aspectos positivos como en los negativos, no únicamente 
a la iglesia y al pueblo d~ E:.I Salwdor, sino que tiene r_eper­
cusiones mucho más amplias. De manera especial en el ám­
bito de América Latina. Diversas circunstancias van incre­
mentando por una parte la conciencia de todo lo común 
que tenemos los latinoamericanos, y por otra exigiendo J.Jna 
solidaridad cada vez más verdadera. Dic~as conciencia y 
exigencia encuentran en el martirió del obispo de San Salva­
dor una expresión privilegiada. Hace patente que, a pesar de 
todas las diferencias y distancias, nuestra suerte tiene mu­
cho en común. 

HECHO Y DIRECCION DE LA SOLIDARIDAD 

Considerando más en detalle esta solidaridad, pode­
mos distir:iguir en ella tres aspectos, uno que se refiere al 
hecho mismo de vernos afectados por los mismos sucesos y 
dos que dependen más de nuestra determinación libre. 

E.n cuanto el vernos afectados por los mismos sucesos, 
es evidente que vivimos en un mundo, ~ más en particular 
en un continente, en el cual se van estrechando las relacier 
nes. Así las decisiones tomadas, en ~o económico y en lo 
poi ítico, en uno de nuestros países repercute cada vez más 
en la vida de los demás. Quizá este mutuo influjo no sea tan 
patente en los círculos pequeños de la vida diaria; pero no 
por eso deja de estar jugando un papel importante. De ordi­
nario sentimos mucho más el influjo norteamericano, que 
ciertamente es mayor; pero el latinoamericano también es 
muy cierto. 

Ahora, sobre la base de este hecho creciente, ¿qué 
reacción vamos a tener nosotros? Podemos tratar de desen­
tendernos, de prescindir de estas dimensiones de nuéstra 
vida, restring1rños a lo que nos afecta más de inmediato. 
Pero podemos también ir tomando más en cuenta estas di­
mensiones más amplias, ver de qué modo están influyendo 
en nue!ltra sociedad y también cuál es la manera más opera­
tiva como nosotros podemos influir. Y aquí surge la cues-

tión más importante fon qué dirección vamos a procurar 
influir? Podemos concretar más la pregunta tomando en 
cuenta el suceso del que partimos para estas reflexiones, el 
asesinato de Osear Romero. E:.videntemente él murió por­
que tomó partido'.en medio del conflicto que vive su país. 
(Sobre la forma de su tomá de partido y sus motivaciones, 
ver el artículo de Jon Sobrino). Así nuestra solidaridad ver 
luntaria no puede dejar de escoger una dirección. 

BASES CRISTIANAS DE LA SOLIDARIDAD 

Quizá el empleo más reciente de la palabra solidaridad 
tenga su origen fuera de la iglesia, en el ámbito de\J'os traba­
jadores. E.n todo caso, la solidaridad se encuentra profunda­
mente en el centro del espíritu cristiano. Así'nos lo muestra 
Jesús con toda evidencia en la parábola dej buen samarita­
no. E.I no ver, ~I pasar indiferente, el corazón insensible y 
desentendido, no son cristianos. La solidaridad constituye 
una exigencia de realismo para el amor. El amor evita que la 
solidaridad caiga en sectarismos y destruya las dimensiones 
persqnales. 

Jesús pone el doble amor a Dios y a los hombres en el 
centro de su mensaje. Juan llega a decir, a partir de su 
experiencia de Jesús que üios es amor. No se trata de un 
amor de puro sentimiento y buena voluntad, sino de uno 
que trabaja por una fraternidad real. Así el verdadero amor 
tenderá a ir creciendo en profundidad y amplitud: a ir a­
mando. con mayor autenticidad a los que ya se aman, y a ir 
incluyendo en el amor a más y más. Son las exigencias que 
nos presenta en el tejido de nuestra vida una solidaridad 
creciente. Una solidaridad cuyos caminos no son siempre 
claros, y mucho menos placenteros. 

Por otra parte, hay solidaridades que no se inspiraR en 
el amor. Otras (por ejemplo el Kukuxklán) al pretender dar 
al amor un sentido exclusivista, de hecho lo exluyen. Sin 
llegar a estos ex termos, si hemos de reconoar en las diver­
sas -solidaridades cotidianas una mezcla de motivaciones. El 
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amor tiene que estar vigilante y activo para que vayan pre­
valeciendo las más constructivas. 

Aquí juega un papel muy importante la 'opción por 
los pobres', la solidaridad con los oprimidos. También exis­
te la solidaridad con los poderosos, con los opresores. Y 
constituye una continua tentación, pues es más cómodo y 
seguro estar con los de arriba. Pero ciertamente no es ésa 
una solidaridad cristiana. En caso de conflicto, Jesús siem­
pre estuvo del lado de los oprimidos. (Podrá discutirse si en 
determinado caso se da o no opresión, injusticia; pero en 
ningún caso podemos apoyar la posición del opresor). 

Así, por ejemplo, se podría revisar si determinadas 
formas de ejercer la solidaridad obrera no va más bien en 
detrimento de los campesinos o de los obreros de otros , 
países. 

De esta manera, la solidaridad auténtica, como en ge­
neral el verdadero amor, requiere del mayor empleo de toda 
nuestra lucidez y experiencia. No basta la pura buena volun­
tad. Ni podemos descansar en realizaciones provisorias; ne­
cesarias sí para dar el siguiente paso, mas no definitivas. 

SOLIDARIDAD CRECIENTE 

Es evidente que la solidaridad admite diversos niveles, 
y ámbitos: el familiar; el de la misma población, colonia o 
barrio; el parroquial; el regional; el campesino, obrero o 
estudiantil; el nacional, latinoamericano; etc. lEn cuál nos 
vamos a mover? lEn cuál vamos a insistir de manera espe­
cial? Depende fundamentalmente de nuestras posibilidades 
reales, nuestro carisma y de nuestro análisis social. 

Nuestras posibilidades reales señalan por una parte 
nuestros límites. Es inútil y aun contraproducente angus­
tiarse porque no podemos llegar más allá. Pero tampoco 
vamos a conformúnos con un desperdicio de nuestras capa­
cidades. Capacidades que ordinariamente deberán ir crecien­
do. 

Dentro del campo de las posibilidades, nuestro 'caris­
ma' propio nos ayudará a escoger. Carisma por aquellos 
campos a los que sentimos que Dios nuestro Padre nos lla­
ma: lo educacional, lo familiar, lo económico, la organiza­
ción popular, lo .religioso, lo estrictamente poi ítico, etc. 
Claro que todo está interrelacionado y que en donde -quiera 
que trabajemos hemos de tener en cuenta sus mutuas cone­
xiones; pero al situar nuestra acción hemos de partir de un 
campo determinado. Todo ello sin olvidar que la justicia en 
su dimensión social es una de las necesidades más acuciantes 
que nuestra época presenta a la conciencia cristiana. 

El análisis social, al ofrecernos una mejor compren· 
sión de cómo se estructura (justa o injustamente) nuestra 
sociedad (regional, nacional e internacionalmente), nos o­
rientará para irle dando a nuestra acción la mayor eficacia 
posible. 

Los criterios arriba señalados pueden ofrecernos algu­
na ayuda para orientar nuestras sólidaridades concretas. Cla­
ro que en unas hemos de insistir más, sin descuidar por eso 
las otras. Si, por ejemplo, trabajamos más a nivel local en lo 
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cultural-religioso, no por eso vamos a olvidar otros niveles y 
aspectos. 

Consideremos ahora un poco más despacio nuestra 
solidaridad con el pueblo salvadoreño por cuya causa vivió 
y perdió la vida monseñor Osear Romero. 

SOLIDARIDAD CON EL PUEBLO SALVADOREI\IO 

Habría cuatro maneras principales de ir realizando 
esta solidaridad: la concientización, lo económico, la ora­
ción y el trabajo más directo. 

La concientización se dirige a conocer mejor la situa­
ción del pueblo salvadoreño y lo que ello significa de injus­
ticia y lucha a fin de suscitar una actitud de apoyo. Con- , 
cientización que se réiere tanto a nosotros mismos como 
sobre todo a la opinión pública. No deja de ten~r la opinión 
pública un peso muy grande en la marcha de los aconteci­
mientos. Aunque no sea definitivo, sí es importante hacer 
todos nuestros esfuerzos porque ese peso juegue en favor de 
las causas justas en los diversos niveles que están a nuestro 
alcance. 

Los medios económicos son indispensables para llevar 
adelante cualquier trabajo. 'Tanto el de la organización 'po­
pular en El Salvador mismo como el de la búsqueda de 
apoyo·s en los demás países. Un sentido más amplio de soli­
daridad nos hará distribuir nuestros recursos no únicamente 
en lo más propio e inmediato. 

Quizá la oración se encuentre un tanto devaluada, en 
especial la oración de petición. Sin embargo, vivida en au­
tenticidad, constituye una verdadera fuerza, una expresión 
enérgica de la 'comunión de los santos'. (Expresión que se 
'espiritualizó' demasiado, pero que genui nall)ente significa 
una unión profunda y solidaria entre todos aquéllos que 
comparten una misma fe en el Señor Jesús y luchan por el 
reino de Dios. "Santos" no en el sentido de habitantes de 
un cielo empíre0, sino de consagrados en verdad a la cons­
trucción del reino en el cual vivimos como hermanos entre 
nosotros e hijos del Padre). No una oración en la· que ha­
biéndole pedido a Dios consideramos que 'ya cumplimos'. 
Sino una oración que expresa, con la fuerza de un simbolis­
mo religioso auténtico, la fe que en realidad está moviendo 
nuestra vida y el compromiso por el que de hecho nos 
estamos entregando. Oración que nos une con nuestro Pa­
dre y con Jesús y refuerza los vínculos entre nosotros. 

Queda también la posibi1idad de que la conciencia de 
la situación salvadoreña nos haga examinar las actitidades 
en las que estamos ocupando el tiempo y lleve a una revalo­
ración de ellas con el pueblo de El Salvador. 

LA PEREGRINACION A LA VILLA DEL 2 DE ABRIL 

En esta I ínea hay que situar la peregrinación a la basí­
lica de Guadalupe organizada por varios grupos cristianos a 
los nueve días de la muerte del obispo Osear Romero. Pere­
grinación de esperanza y solidaridad. El asesinato del pastor 
representó un punto culminante en la inmensa serie de ase­
sinatos, torturas y desapariciones de muchos otros salvado-



reños. No se trataba de una muerte aislada, pero sí más 
significativa. Esperanza porqué la sangre derramada con tan­
to amor y valentía nos habla de la fe vivida que ahí palpita. 
Esperanza también porque nos dice que la victoria, aunque 
sumamente ardua, es posible. Solidaridad con todo el pue­
blo. 

De hecho esta peregrinac1on contó también con la 
participación de varios grupos poi íticos de izquierda. Lo 
cual por una parte s~ prestaba a ambigüedades y manipula­
ciones en este campo tan delicado. Cierto. Pero las ambigüe­
dades se presentan también en otros muchos casos. 

Por otro lado, esta participación nos muestra otras 
dimensiones reales de la solidaridad. Solidaridad con aqué­
llos que buscan la construcción de una América más justa, 
aunque con divergencias en puntos de no poca importancia. 
Hemos de proceder con una crítica cuidadosa. Descubrir 
con un corazói:, abierto los puntos verdaderamente comu­
nes, que también existen y son trascendentales. Examinar 

Viene de la página 43 

"La luz resplandeció en las tinieblas y las tinieblas no 
la soportaron" {J n 1 ). Monseñor OSCAR ARNULFO RO­
MERO Y GALDAMEZ actual Arzobispo de San Salvador, 
fue asesinado· este día 24 de marzo de 1980, cuando se 
encontraba celebrando una Misa en la Capilla del Hospital 
de la Divina Providencia, ubicada en la Colonia Miramonte 
de San Salvador. 

qué diterencias se deben principalmente a malentendidos, 
aunque tengan base histórica. Y plantear también sin.cera­
mente las diferencias más de fondo. 

SOLIDARIDAD COHERENTE 

Evidentemente hablar del martirio de Osear Romero 
y de solidaridad con el pueblo salvadoreño encierra graves 
consecuencias para nuestra vida diaria. Es seria la tentación 
de hacerse ilusiones con solidaridades más lejanas cuando 
no sabemos vivir las que nos requieren más de cerca. 

Un mínimo de coherencia evangélica nos estará exi­
giendo atención a las necesidades de nuestros hermanos más 
próximos, participación real en sus anhelos y en sus luchas. 
Una continua conversión de nuestras vidas: actitudes y acti­
vidades. Actitudes: ir pasando del egoísmo al amor, del 
desánimo a la esperanza, de la mezquindad a la generosidad, 
del miedo a la valentía, de la apatía ? la confianza, etc. 

·' Actividades: ir realizando aquéllas que el amor nos pida 
según nuestras posibilidades, carisma y análisis social. 

El hecho acaeció entre 5:30 y 6:00 pm. En el mo­
mento en que Monseñor estaba predicando, se acercó un 
fotógrafo y en el .mismo instante se escuchó la exploción de 
un disp.aro que cayó en el éorazón de Monseñor. Su muérte 
fue instantánea. Fue trasladado a la Policlínica Salvadoreña y 
después embalsamado. 

''Condenásteis 
y · matásteis 
al justo; 
él no os 
resiste'.'. 
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JOSE IGNACÍO GONZALEZ FAUS SJ 

NA TAN ANTE EL TIO -SAM 
Meditación sobre 

Luis Espinal 
y Osear _A. Romero 

"Al oír lo que había pasado, David se indignó y dijo: 
- i Vive Dios que quier: tal hizo es reo de muerte y debe­

ría pagar cuatro veces, porque no tuvo entrañas de 
misericordia! · 

Y el profeta Natán le replicó: 
-Pues ese hombre eres tú . .. " 

(Segundo libro de Samuel, cap 12,5-7) 

Luis E.spinal fue torturado y muerto en Bolivia. Con­
viví con él en el noviciado y a lo largo de todos los estudios 
jesu ísticos. 

E.n el noviciado fue místico. Durante los estudios de 
letras empezó a abrir los ojos y se dedicó a ganar premios de 
poesía. Le recuerlo leyendo un poema premiado, en cata­
lán, que hablaba de una especie de navidad cósmica en la 
que las nubes hacían de pesebre pero, sin saber por qué, en 
el rostro de María había una mancha de sangre. 

Poco antes de comenzar la teología se hizo contesta­
tario como nos volvíamos todos entonces. Se embarcó a 
fundar la revista "Selecciones de Teología" que traducía 
cosas alemanas o francesas, para demostrar a nuestros profe­
sores que existía otra teología distinta -y mejor- de la que 
ellos nos enseñaban. Tenía un sentido del humor agresivo y 
astracanado: y en bastantes de aquellas aburridas clases de 
escolástica correosa, nos relajaba con algún nu merito. Un 
día en que el profesor dividía y subdividía a los ángeles 
como si los tuviese a todos metidos en una computadora o 
hubiese tratado personalmente con cada uno de ellos, E.spi­
nal le interrumpió muy serio: "Perdón, Padre. Y así como 
dice Vd. que hay coros de ángeles lhabfa también coros de 
demonios? " · 

Desde entonces le llamábamos Satán. Y con el apelati­
vo de Satán marchó a Bolivia. Antes había estado en Milán 
estudiando radio y televisión. Pero cuando, al volver a E.spa­
ña trató de m~ter los ojos por TVE, comprendió inmediata-

mente que_all í no había nada que hacer para él. No lo pensó 
dos veces y, con sus guiones y sus voces en off, cruzó para 
siempre el charco. Era por la segunda mitad de los felices 
sesenta. Ya no volví a verle. 

Dos días después ha caído Osear Romero, arzobispo 
de San Salvador. Hace poco que había escrito una carta pú­
blica a J immy Carter. Había declarado también que el pro­
grama de reformas económicas dd gobierno Salvadoreño no 
reformaba prácticamente nada, y que era sólo una excusa 

• para -con el pretexto de su aplicación- declarar un estado 
de emergencia en el que serían eliminados todos los líderes 
campesinos y obreros. No sospechó que su crítica, de tan 
certera que resultaba, lo incluía a él entre eso~ líderes. Por­
que Romero sólo es uno más -quizás el más llamativo por 
su voz aguda y por su faja roja- entre los setecientos impu­
nemente asesinados en E.I Salvador el'l lo que va de año. 

A Osear Romero lo _pude conocer personalmente 
cuando la asamblea de los obispos latinoamericanos en Pue­
bla. E.ra reservado, impenetrable, piadoso, e indígena de 
arriba abajo. Se lamentaba de que, en una asamblea tan 
breve y tan numerosa, había poco espacio para dialogar: 
"siento que no he podido comunicar muchas experiencias 
que me queman". Trataba de quitarnos el desánimo: "Sigan 
Vds. Luchando. No podemos perder esta batalla porque no 
es una batalla nuestra: es la batalla de los pobres de la tierra 
la que estamos dando aquí". Y me parece ·que su teología se 
reducía a estos dos puntos bien simples: una especie de 
"socialismo de la voz" aplicado a la Iglesia: "ya que la 
Iglesia tiene voz, pues ha de darla a los que no la tienen". Y 
como fundamento de ese socialismo de la voz, una concep­
ción total,.;,ente servicial de la Iglesia: "la Iglesia no es per­
seguida porque maten curas, sino porque matan al pueblo. 
Y si .persiguen a los curas es sólo porque están con los 
pobres" ... 

Y aquí entran en juego las actucias de David, el mo­
narca poderoso, para eliminar al marido de Betsabee y que-



darse con su mujer. Estados Unidos solicitaba la remoción 
de Monseñor Romero; y un dossier calumnioso había sido 
presentado contra él en E.I Vaticano. Alguna personalidad 
eclesiástica de E.I Salvador pasó hace poco por Madrid, ca­
mino de Roma, donde iba a declarar en favor del arzobispo. 

A David le fallaron los primeros intentos de arreglar 
astutamente su aventura con Betsabee. Roma, por lo visto, 
no debió aéceder a esas presiones. Si hubiese cedido, un 
clamor universal la habría acusado con razón de ceder ante 
los poderosos. Pero al no ceder, firmó su sentencia de muer­
te. Y este riesgo también deben conocerlo quienes le exigen 
que no se pliegue a los deseos de ningún opresor ... 

Y es ahora cuando nos surge la imagen del profeta, 
explicándole al monarca poderoso, "defensor de los dere­
chos humanos", la parábola que le contó Natán a David: Un 
hombre rico tenía miles de ovejas. Cerca de él vivía un 
pobre que sólo poseía una corderilla, a la que al-imentaba 
quitándose de la boca su propia comida. Un día el rico tuvo 
una visita. Y no queriendo tocar su rebañó, cogió la cordera 
del pobre y se la preparó a su huésped para cenar. 

"Al oir_esto David se indignó y dijo: 

'Ese hombre es reo de muerte'. 
Y el profeta Natán le replicó: 

Pues ese hombre eres tú" . .. " 

Porque ese hombre eres Tú. Tú que quieres boicotear 
olimpíadas en nombre de los derechos humanos, pero tienes 
en América Latina tu propio Afganistán, al que no necesitas 
ni llevar soldados, porque el hambre, la C1A o la ITT matan 
mejor que los soldados. Tú que hiciste de Guatemala una 
finca particular de la United Fruit, y de las 14 familias que 

_poseen toda la tierra de E.I Salvador una especie de aparee-

El temor es algo humano, 
todos lo tenemos .. 

Mi deber es estar 
junto a mi pueblo 
y no seria conveniente 
que yo mostrase miedo. 

ros bien pagados por tus multinacionales. Tú que pones a 
miles de campesinos en la necesidad de no plantar ni los 
míseros frijoles de que malvivían, porque su país necesita 
plantás exóticas para vendértelas a ti y a tus secuaces, y 
tratar de enjuagar así la usura a que los tienes sometidos. 
Tú que te crees que clama al cielo el fanatismo de unos 
jóvenes que no respetan ni los más elementales acuerdos 
establecidos de convivencia, {como por ejemplo la inviola­
bilidad de las embajadas), cuando Tú no respetas ni las más 
elementales exigencias morales de esa convivencia {como 
por ejemplo la inviolabilidad de los derechos de los pobres 
de la tierra) . Tú que dices rezar por Jomeini, pero conside­
ras evidente que el petróleo del Golfo Pérsico es tan tuyo 
que hasta con armas nucleares puedes defenderlo ... 

Tú eres ese hombre. Y no vamos a culpar de la muerte 
de E.spinal o de la muerte de Romero a cuatro pistoleros a 
sueldo, pagados por "alguien", entrenados por "alguien", 
armados por "alguien" y defensores, en definitiva de los 
intereses de "alguien". 

El crimen de David si'rvió para poner de relieve que la 
monarquía israelita, a pesar de sus éxitos espectaculares y 
deslumbrantes, ardía -en contradicciones y no podía soste­
nerse. La muerte de Luis y de Osear, con otras tantas muer­
tes, pone de relieve que el prden económico internacional a 
pesar de las delicias espectaculares y deslumbrantes del con­
sumo, se asienta en contradicciones e inmoralidades que lo 
hacen insostenible. Quiera Dios que Natán no le diga aflora 
al tío Sam: 

"Así ha dicho Yahvé: la espada no se apartará jamás dé tu 
casa, por haberme menospreciado tomando para ti a la mu­
jer del pobre Urías". 

(Segundo libro de Samuel, cap 12, 1 O). 

Yo le pido a Dios 
que, aunque sea con miedo, 
siga cumpliendo Uh deber 
que yo creo necesario. 

Cuando venga la muerte, 
vendrá en el preciso momento 
que Dios ha escogido 
para mí. 

Osear A. Romero 



Gl DOCUMENTOS 
CHRISTUS 

CARTA 
DE LAS CEB 

A JUAN -PABLO 11 

Su santidad Juan Pablo 11 
Obispo de Roma y Pastor 
de la Iglesia Universal 
Ciudad del Vaticano 

Querido Hermano Juan Pablo 11: 

Las Comunidades Cristianas de México te deseamos la 
paz en Jesucristo Nuestro Señor. 

Nos dirigimos a ti, hermano, para pedirte que procla­
mes públicamente a Monseñor Osear Arnulfo Romero, Ar­
zobispo de San Salvador en el número de los Santos que 
han sido llamados por el Señor, Nuestro Dios, a la vida 
eterna preparada para sus elegidos. 

E.stamos convencidos de que nuestro hermano Osear 
Arnulfo siguió incansablemente en su vida y con fidelidad 
hasta la muerte los pasos de Jesucristo Nuestro Señor. E.I 
entregó la vida por sus ovejas como el mismo Jesús. E.I es un 
mártir por la causa de la fe y de la justicia; y por eso asegu­
ramos que Dios, nuestro Padre, lo ha llevado a su presencia 
para que siga intercediendo por el pueblo humilde al cual se 
entregó. 

Al pedirte la canonización de nuestro hermano Osear 
Romero unimos nuestra voz y nuestra fe al anhelo del pue­
blo salvadoreño que ya aclama a su Pastor-Mártir como mo­
delo de fe en el seguimiento de Jesús. 

Tú también estás enterado de cómo nuestro hermano 
Osear fue muerto mientras celebraba, indefenso, la E.ucaris-
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tía; y de cómo luchó para que el pueblo cristiano de su país 
creciera en la fe y en espíritu de justicia en medio de gran­
des sufrimientos, masacres, represión y tortura. E.I mismo 
-días antes de su muerte- compartió personalmente conti· 
go su esperanza como Pastor ante la situación angustiosa de 
sus hijos; y eres testigo cercano de su adhesión total a Dios 
y al E.vangelio de Jesús. 

1 

Recordamos que en tu visita a nuestro país tú procu­
raste acercarte a nosotros para decir nuestra voz y para 
compartir nuestros sufrimientos. Por eso estamos ciertos de 
que de nuevo escucharás el clamor del pueblo de México, de 
E.I Salvador y de toda América Latina, y aceptarás nuestra 
demanda. Nosotros por nuestra parte nos comprometemos 
a luchar, a través de los conflictos pero con gran esperanza 
por impulsar la verdadera justicia y la paz auténtica según el 
plan de Dios en Jesucristo. 

Confiamos en que, como lo has hecho hasta ahora, 
s~guirás creando y apoyando con tu palabra a todos los 
pueblos que sufren el despotismo del poder, pero que tam· 
bién prnsiguen sin desmayar impulsados por el E.spíritu del 
SeBor Resucitado. 

E.speramos tu respuesta; y mientras. tanto, nosotros 
también oramos por ti para que el Señor te conceda conti­
nuar fielmente tu tarea de Pastor al servicio de la Iglesia. 

Tus hermanos en Jesucristo. 
Comunidades E.clesiales de Base 

Firmas y sellos de parroquias y Comunidades. 



CARTA 
A LOS CRISTIANOS DE LA 

SIERR·A 
TARAHUMARA 

... 

En Enero de 1_980, José A Uaguno, 5/, obispo de Tarahumara escribió una carta en "apoyo a 
acciones sacerdotales en favor de la justicia" (Christus 533, abril de 7980}. Terminaba pidiendo "a todos 
que apoyen a quienes así trabajen en favor de los demás". 

Hay una respuesta: el presbiterio de la Tarahumara, como cuerpo, muestra su adhesión a este 
compromiso. 

Queridos Hermanos: 

El 1 o. de Mayo nos reunimos todos los sacerdotes de 
la Sierra Tarahumara con el Sr. Obispo y tratamos juntos la 
petición de apoyo y oraciones que nos hizo en su carta de 
enero de este año, para los cristianos y sacerdotes que están 
comprometidos en ayudar a los oprimidos en la defensa de 
sus derechos. 

Todos los padres consideramos como nuestro deber 
anunciar a Jesucristo e ir logrando la unión de los hombres 
con Dios nuestro Padre, y la hermandad entre los hombres. 
Y al mismo tiempo creemos que no puede haber verdadero 
anuncio de Jesucristo, ni verdadera proclamación de su E­
vangelio sin un compromiso en serio por la justicia. Así nos 
lo han expresado el Papa Juan Pablo 11, los obispos de 
América Latina reunidos en Puebla, y nuestro obispo José 
Llaguno. · 

Sabemos que proclamar la Buena Noticia de Jesucris­
to y trabajar por la justicia que nuestra fe nos exige, acarrea 
consecuencias dolorosas y aun peligrosas.La muerte de miles 
de cristianos, algunos sacerdotes y obispos y las amenazas 
que han recibido muchos, son una prueba de esta fidelidad 
a Jesucristo y a su Reino de justicia y paz. También son 
prueba de las consecuencias que pueden traer. 

Queremos comunicarles también que cuando actua­
mos en favor de la justicia de la promoción del hombre, 
cuandp tratamos df criticar situaciones de pecado desde la 
luz del Evangelio en problemas económicos,_ poi íticos y so­
ciales de nuestra vida, lo hacemos en cumplimiento de nues-

tra misión cristiana y sacerdotal, que aun siendo de carácter 
religioso, debe estar siempre al servicio de los hombres, es­
pecialmente de los más pobres y necesitados. 

Nuestra decisión como sacerdotes es trabajar porque 
triunfe el amor sobre el odio, la justicia sobre la injusticia, 
el perdón sobre el rencor; y esto como en el c4so de Jesús lo 
queremos hacer siendo la voz de los oprimidos, "la voz de 
quien no puede hablar o de quien es silenciado, para ser 
conciencia de las conciencias, invitación a la acción, para 
recuperar el tiempo perdido, que es frecuentemente tiempo 
de sufrimientos prolongados y de esperanzas no satisfe­
chas". Sabemos además, que esto sólo lo podremos lograr 
con la gracia que el Espíritu Santo ha derramado en nues­
tros corazones. 

Por· todo esto queremos decirles que seguiremos apo­
yando la acción de todos l0s cristianos que aquí en la Tara­
humara trabajan por la justicia y la igualdad como lo han 
hecho ya algunos hermanos, sacerdotes y no sacerdotes, 
aquí en la Sierra. 

Pedimos sus oraciones y los invitamos a compartir 
con nosotros esta misión que hemos recibido del Señor Je­
sús. 

Sus hermanos, 

José A. Llaguno Obispo de Tarahumara y 
los sacerdotes de la Tarahumara. 

Sisoguichi, Chih., Mayo de 1980. 



.... 

LA PLATAFORMA 
PROGRAMA TICA DEL 

GOBIERNO DEMOCRA TICO 
REVOLUCIONARIO 

.. 

E.I mes de enero de 1980 significó para el movimiento 

revoiJcionario salvadoreño un salto cualitativo ya que se 

dio el primer paso en la consolidación del proceso de unidad 

de las fuerzas revolucionarias: el 9 de enero quedó consti­

tuida la Coordinadora Nacional Político-Militar, que integra 

a tres organizaciones político-militares: las FUE.RZAS PO­
PULARE.S DE LIBERACION {FPL) "FARABUNDO MAR­

ti", las FUERZAS ARMADAS DE. LA RESISTENCIA NA­

CIONAL {FARN) y el PARTIDO COMUNISTA SALVA­

DOREI\IO (PCS); y dos días después, el 11 de enero, se 

proclamó durante solemne y masivo acto celebrado en la 

Universidad Nacional, la constitución de la Coordinadora 

Revolucionaria de Masas {CRM) que integra a las cuatro 

organizacio.nes de masas más importantes y representativas 

del país: el BLOQUE POPULAR REVOLUCIONARIO 

(BPR) (1975), las LIGAS POPULARES 28 DE FE.BRERO 

(LP 28) {1977), el FRENTE. DE ACCION POPULAR UNI­

Fi°CADA {FAPU) {1974) y la UNION DEMOCRATICA 

NACIONALISTA {UDN) {1969). 

La unidad de las organizaciones revolucionarias y la 

proclamación de su plataforma de gobierno tuvieron la más 

entusiasta acogida por parte del pueblo salvadoreño y des­

pertaron la simpatía de los pueblos dei mundo. Fue este un 

paso estratégico en el aislamiento de la criminal Junta 

de Gobierno militar demecristiana, y creó además las condi­

ciones para una alianza más amplia: la de las organizaciones 

revolucionarias con las organizaciones y sectores democráti­

cos. Desde ese momento se buscó la formación de un frente 

amplio que pudiera aglutinar a todas las fuerzas revolucio­

narias y a todas las fuerzas democráticas y progresistas bajo 

un mismo proyecto nacional antioligárquico y antimperia­

lista. 

Dos meses más tarde, tal objetivo fue realizado me­

diante la constitución del FRENTE DEMOCRATICO RE­

VOLUCIONARIO {FDR) integrado por entidades de la pe­

queña empresa, asociaciones gremiales, organizaciones de 

trabajadores, asociaciones estudiantiles, las dos principales 

universidades del país y todas las organizaciones poi íticas 

democráticas. E.ste segundo paso estratégico en el proceso 

unitario significó el aislamiento total de la Junta Militar De­

mocristiana y de los sectores pro-oligárquicos y pro-imperia­

listas que se aferran criminalmente al poder. La razón de ser 
del Frente Democrático-Revolucionario, es constituirse ante 

el pueblo salvadoreño y ante los pueblos del mundo, como· 

la única alternativa de salida a la crisis estructural total que 

vive Él Salvador. Para ello, asumiendo plenamente el pro­

yecto de gobierno democrático revolucionario y contando 

en concreto con los recursos humanos, técnicos y orgánicos 

para realizar ese proyecto, el Frente Democrático Revolu­

cionario se plantea en estos momentos una meta clara: la 

caída del actual régimen genocida manipulado por los E U y 

la toma del poder, para emprender la construcción de una 

sociedad nueva, justa, humana. 

El Frente Democrático Revolucionario {FDR) quedó 

formalmente constituido el 17 de abril de este año. A partir 

de esa fecha se ha convertido en la expresión más amplia y 

unitaria de la lucha histórica que libra el pueblo salvadoreño 

contra la explotación, la represión criminal y las condicio­

nes de destrucción a que lo tienen sometido el imperialismo 

norteamericano ·y la oligarquía nacional a través de la Junta 

Militar Democristiana. Actualmente (junio de 1980), máxi­

mos representantes del FDR realizan una gira por numero­

sos países del mundo dando a conocer la realidad ·de su 

lucha, su plataforma de gobierno y la asesina intervención 

yanqui. La respuesta que han encontrado de parte de nume­

rosas organizaciones pol'Íticas, laborales, humanitarias, así 

como de instituciones y aun de gobiernos democráticos, es 

altamente alentadora. La solidaridad mundial se concita al­

rededor de la heroica lucha del pueblo salvadoreño ante la 

evidencia de su justicia, de su viabilidad pplítica y de la 
urgencia de una salida a la crisis. 

E.I Frente Democrático Revolucionario {FDR) es pre­

sidido por E.nrique Alvarez Córdova, empresario agrícola 

progresista y E.x-Ministro de varios gobiernos salvadoreños 

anteriores. La dirección máxima está a cargo de un comité 

ejecutivo integrado por los representantes de las principales 
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fuerzas poi íticas del Frente, entre ellos: Juan Chacón, del 
BLOQUE: POPULAR RE:VOLUCIONARIO (BPR); Saúl Vi­
llalda, del FRE:NTE: DE: ACCION POPULAR UNIFICADA 
(FAPU); Manuel Franco, de la UNION DE:MOCRATICA 
NACIONALISTA (UDN); José Pichinte, de las LIGAS PO­
PULARE:S 28 DE: FRE:BRE:RO (LP 28); Luis Buitrago, del 
MOVIMIENTO NACIONALISTA RE:VOLUCIONARIO 
(MNR) (Social-democrata); Juan Marte!!, del MOVIMIE:N­
TO SOCIAL CRISTIANO (MSC) y otros más. 

Integran el Frente Democrático-Revolucionario las entida­
des siguientes: 

- Coordinadora Revolucionaria de Masas (CRM). 

-Asociación General de E:studiantes Universitarios Sal-
vadoreños (AGEUS). 

- Asociación de E:mpresarios de autobuses Salvadore­
ños (AE:AS). 

- Federación Nacional Sindical de Trabajadores Sal­
vadoreños (F~NASTRAS). 

- Federación Sindical de Trabajadores de la Industria 
del alimento, Vestido, Textiles, Similares y Conexos 
de E:I Salvador (FESTI AVCE:S). 

- Federación Sindical Revolucionaria (FSR). 

- Federación Nacional de la Pequeña E:mpresa, 
(FE:NAPE:S). 

- Federación Unitaria Sindical de E:I Salvador 
(F.USS). 

- Movimiento Independiente de Profesionales y Téc­
nicos Progresistas de E:I Salvador (MIPTE:S). 

- Movimiento de Liberación Popular (MLP). 

- Movimiento Nacional Revolucionario (MNR). 

- Movimiento Social Cristiano (MSC). 

- Sindicato de Trabajadores del Instituto Salvadore-
ño del Seguro Social (STISS). 

- Sindicato de Trabajadores de Industrias Unidas, 
Sociedad Anónima (STI USA). 

- Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas" 
(UCA). 

- Universidad Nacional de E:I Salvador (UN ES). 

RAICES DEL MOVIMIENTO 

Las estructuras económicas y sociales de nuestro país, 
que han garantizado el enriquecimiento desmesurado de 
una minoría oligárquica y la explotación de nuestro Pueblo 
por el Imperialismo Yanki se encuentra en una crisis pro­
funda e insalvable. 
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También se encuentra en crisis la dictadura militar, 
todo el ordenamiento jurídico y la ideología que han defen­
dido y defienden los intereses oligárquicos e imperialistas 
norteamericanos, oprimiendo y sometiendo al pueblo salva­
doreño por medio siglo. Las filas de esas clases dominantes 
se han agrietado y los intentos fascistas y reformistas para 
superar la crisis han fracasado, víctimas de sus propias con­
tradicciones y golpeados por la decidida y heróica acción 
del movimiento popular. E:ste fracaso no ha podido ser im­
pedido ni siquiera por la cada vez más descarada interven­
ción norteamericana en respaldo de esos proyectos anti-po­
pulares. 

E.I fiel apego de las organizaciones revolucionarias a 
los intereses y aspiraciones del pueblo salvadoreño, ha per­
mitido que, de manera indisoluble, se fortalezcan y ahon­
den sus raíces entre las grandes mayorías trabajadoras y las 
capas medias. E:I movimiento revolucionario por su arraigo 
popular, es ahora indestructible y constituye la única alter­
nativa para el Pueblo Salvadoreño, que no podrá sér deteni­
do ni desviado en su lucha por conquistar una Patria libre 
en la que se realicen sus anhelos vitales. 

La crisis económica y política de las clases dominan­
tes, por un lado, y por otro, la puja·nza del movimiento popu­
lar . - constitujdo en la fuerza poi ítica decisiva de nuestro 
país-, han originado un proceso revolucionario y condicio­
nes para que el pueblo asuma el poder. 

La transformación revolucionaria de nuestra sociedad, 
sometida hasta ahora a la injusticia el entregu ismo y el 
pillaje, es hoy una realidad posible y próxima. Sólo median­
te ella conquistará y asegurará nuestr.o pueblo las libertades 
y derechos democráticos que le han sido negados. Unica­
mente la revolución solucionará el problema agrario, gene­
rando en beneficio de las masas campesinas y de los asalaria­
dos condiciones materiales y espirituales de vida favorables 
a la inmensa mayoría de nuestra población, sumida hoy en 
la miseria, el atraso cultural y la marginalidad. Será la revo­
lución la que conquiste la verdadera independencia política 
de nuestro país, la que le dará al pueblo salvadoreño el 
derecho de determinar libremente su destino y de alcanzar 
la independencia económica real. 

E:sta revolución es por ello, popular, democrática, an­
ti-oligárquica, y busca conquistar la efectiva y verdadera 
independencia nacional. Sólo la victoria revolucionaria de­
tendrá la criminal represión y hará posible que el pueblo 
conquiste la paz de que hoy no goza; una paz sólida, basada 
en la I ibertad, la justicia social y la independencia nacional. 

E:sta revolución q'ue está en marcha no ~ -ni podrá 
ser- la obra de un grupo de conspiradores; por el contrario, 
es el fruto de la lucha de todo el pueblo, es decir, de los 
obreros, de los campesinos, las capas medias en general, y. 
todos los sectores y personas honestamente democráticas y 
patrióticas. 

Las filas más conscientes y organizadas del pueblo 
salvadoreño, que ya son multitudinarias, combaten ahora 
cada vez más ensanchadas y u ni das. Por su disposición com­
bativa, su grado de conciencia, temple y organización, y su 
espíritu de sacrificio en aras del triunfo popular, la alianza 



de los obreros y campesinos ha confirmado ser el más firme 
puntal para garantizar la consecuencia y firmeza del movi­
miento hacia la liberación, en el cual se unen - como expre­
sión de la unidad de todo el pueblo- las fuerzas revolucio­
narias y las fuerzas democráticas: dos grandes torrent\!S en­
gendrados por la larga lucha librada por el pueblo salvadore­
ño. 

La tarea decisiva de la revolución de la cual depende 
el cumplimiento de todas sus tareas y objetivos es la con­
quista del poder y la instauración de un GOBIERNO DE­
MOCRA T/CO REVOLUCIONARIO que emprenda, a la ca­
beza del pueblo, la construcción de una nueva sociedad. 

TAREAS Y OBJETIVOS DE LA REVOLUC/ON 

Las tareas y objetivos de la revolución en El Salvador 
son los siguientes: · 

1) Derrocar la dictadura militar reaccionaria de la oligar­
quía y el imperialismo yanki, impuesta y sostenida 
contra la voluntad del pueblo salvadoreño desde hace 
cincuenta años; destruir su criminal maquinaria poi íti­
co-militar y establecer el GOBIERNO DEMOCRATI­
CO REVOLUCIONARIO, fundamentado en la unidad 
de las fuerzas revolucionarias y democráticas, en el e­
jército popular y en el pueblo salvadoreño. 

2) Poner fin al poder y dominio político, económico y 
social en general, de los grandes señores del capital y de 
la tierra. 

> 3) Liquidar definitivamente la dependencia econorn1ca, 
política y militar de nuestro país respecto al imperialis­
mo yanki. 

4) Asegurar los derechos y I ibertades democráticas para 
todo el puebio, particularmente para las masas trabaja­
doras, que son quienes menos los han disfrut¡tdo .. 

5) Traspasar al pueblo, mediar.te la nacionalización y la 
creación de empresas colectivas y asociativas, los me­
dios de producción y distribución fundamentales, aho­
ra acaparados por la oligarquía y los monopolios esta­
dounidenses: la tierra en poder de los grandes terrate­
nientes, las empresas productoras y distribuidoras de 
electricidad, la refinación del petróleo, las empresas in­
dustriales, comerciales y de servicios monopólicas, el 
comercio exterior, la banca, las grandes e.mpresas del 
transporte. Todo ello sin afectar a los pequeños y me­
dianos empresarios privados, a los cuales sé dará estí­
mulo y apoyo, en todo sentido, en las diversas ramas 
de la economía nacional. 

6) E.levar el nivel material y cultural de vida .de la pobla­
ción. 

7) Crear el nuevo ejército de nuestro país, que surgirá 
fundamentalmente en base del ejército popular cons­
tru ído en el curso del proceso revolucionario, al cual 
podrán incorporarse aquellos elementos sanos, patrióti­
cos y dignos que pertenecen al ejército actual. 

8) Impulsar la organización popular en todos los niveles, 
sectores y formas, para garantizar su incorporación ac­
tiva, creadora y democrática al proceso revolucionario 
y conseguir la más estrecha identificación entre el ¡rne­
blo y su Gobierno. 

9) Orientar la poi ítica exterior y las relaciones internacio­
nales de m1estro país por los principios de la indepen­
dencia y la autodeterminación, la solidaridad, la convi­
vencia pacífica, la igualdad de derechos y el respeto 
mutuo entre los estados. 

1 O) Con todo ello, asegurar en nuestro país la paz, la liber­
tad, el bienestar del pueblo y el sucesivo progreso so­
cial. 

/NTEGRAC/ON Y PLATAFORMA DE CAMBIOS POL/TI­
COS, ESTRUCTURALES Y SOCIALES DEL GOBIERNO 
DEMOCRA T/CO REVOLUCIONAR/O 

EL GOBIERNO DEMOCRATICO REVOLUCIONA­
R! O se integrará con representantes del movimiento revolu­
cionario y popular de los partidos, organizaciones sectores y 
personalidades democráticos, dispuestos a participar en la 
realización de la presente Plataforma Programática. 

Este Gobierno se apoyará en una base social y poi íti­
ca formada en primer lugar, por la clase obrera, el campesi­
nado y las capas medias avanzadas; íntimamente unidas a 
ellas, estarán todas las capas sociales dispuestas a llevar -ade­
lante esta Plataforma: pequeños y medianos empresarios 
industriales, comerciales, artesanales, agropecuarios (peque­
ños y medianos cafetaleros y de los otros renglones de la 
agricultura y ganadería). Comprenderá así mismo, a los pro­
fesionales honestos, al clero progresista, a partidos democrá­
ticos como el MN R, a los sectores avanzados de la Democra­
cia Cristiana; a los oficiales dignos y honestos del ejército, 
que estén dispuestos a servir a los intereses del pueblo; y a 
todo otro sector, grupo, personalidades o segmentos que 
aboguen por la amplia democracia para las masas populares, 
por el desarrollo independiente, por la liberación popular. 

Estas fuerzas concurren actualmente a integrarse en 
una alianza democrática y revolucionaria en la que se respe­
ta plenamente la ideología política y religiosa de cada una. 
La forma orgánica de esta alianza voluntaria al servicio del 
pueblo salvadoreño, será un resultado del consenso de todos 
aquéllos que la integren. 

Medidas inmediatas en lo político 

1) Cese a la represión contra el pueblo en todas sus formas, 
y libertad de los presos políticos. 

2) Esclarecimiento de los presos y desaparecidos desde 
1972, y castigo de los responsables (militares o civiles) 
de crímenes contra el pueblo. 

3) Desarme y disolución efectiva de los cuerpos represivos 
ANSESAL, ORDEN, Guardia Nacional, Policía Nacio­
nal, Policía de Hacienda, Policía de Aduana y sus respec­
tivas "Secciones Especiales"; de la "Escuela de Con-
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tra-insurgencia" de Gotera y del llamado "Centro de 
1 nstrucción de Ingeniería de la Fuerza Armada" (CI I FA) 
de ZacatecoJuca; de las patrullas militares, cantonales y 
suburbanas: de las bancas paramilitares privadas de la 
oligarquía y de toda clase-de organizaciones - reales o 

nominales- dedicadas a la acción y difamación crimina­
les contra el pueblo y sus organizaciones. Los ahora mal 
llamados Cuerpos de Seguridad serán sustituidos por una 
policía civil. 

4). Disolución de los actuales poderes del Estado (Ejecuti­
vo, Legislativo y Judicial), derogatoria de la Constitu­

ción Poi ítica y de todos los decretos que la hayan modi­
ficado o sustituido. 

EL GOBIERNO DEMOCRATICO REVOLUCIONARIO 

dictará una ley constitutiva, y organizará el estado y sus, 
actividades con el propósito de garantizar los derechos y 

libertades del pueblo y el logro de los demás objetivos y 

tareas de la revolución. A este respecto, el GOBI f:. RNO 
DEMOCRATICO REVOLUCIONARIO se adherirá a la 

"Declaración Universal de los Derechos Humanos" de 
las Naciones Unidas. 

Dicha ley constitutiva regirá mientras el pueblo salvado­
reño se dé a una nueva. Constitución Política que refleje 

fielmente sus intereses. 

5) Se reestructurará el poder Municipal de manera que sea 
un órgano. de amplia participa<:ión de las masas en la 

gestión del Estado, un órgano real del nuevo poder po­
pular. 

6) EL GOBIERNO DEMOCRATICO REVOLUCIONARIO 
realizará una intensa labor de educación liberadora, difu­
sión cultural y organización entre las más amplias masas, 
a fin de promover su incorporación consciente al desa­
rrollo,. fortalecimiento y defensa del proceso revolucio­
nario. 

7) Fortalecer y desarrollar el Ejército Popular, al cual se 
incorporarán los elementos de tropa, suboficiales, oficia­
les y jefes del actual ejército que mantengan una con­
ducta limpia, rechacen- el intervencionismo extranj_ero 

contra el proceso revolucionario y apoyen la lucha I ibe­
radora de nuestro pueblo. 

El nuevo ejército será el verdadero brazo armado del 
pueblo, estará a su servicio, será absolutamente fiel a sus 
intereses y a su revolución; será una Fuerza Armada 
verdaderamente patriótica defensora de nuestra sobera­
nía y autodeterminación, decidida partidaria de la convi­
vencia pacífica entre los pueblos. 

8) Nuestro país será retirado del CONDECA, del TIAR y 

de cualquier otro orga_nismo militar o policial que sea 
instrumento de intervencionismo. 

0

9) El GOBIERNO DEMOCRATICO REVOLUCIONARIO 
establecerá relaciones diplomáticas y comerciales con los 
demás países, sin discriminar en razón de los diferentes 
sistemas sociales, sobre la base de la igualdad de dere­
cho, la mutua convivencia y el respeto a la autodetermi­
nación. 

Se prestará especial atención al desarrollo de relaciones 
amistosas con los demás paises det área centroamericana 
(incluidos Panamá y Belice), encaminados a afianzar la 
paL y la vigencia del principio de no intervención. Parti· 
cularmente se cultivará el estrechamiento de fraternales 
relaciones con Nicaragua, como expresión de la comuni· 

dad de ideales e intereses entre nuestra Revolución y la 
Revolución Sandinista. 

Nuestro pc:1s se incorporará como miembro al Movi­
miento de Pa1ses No Alineados, y desarrollará una polí· 
tica invariablemente afiliada a la defensa de la paz mun· 
dial y en favor. de la distensión. 

Los cambios estructurales 

EL GOBIERNO DEMOCRATICO REVOLUCIONA· 
RIO procederá a: 

1) Nacional iLar todo el sistema bancario y financiero. 
Esta medida no afectará los depósitos y demás intere· 
ses del público. 

2) NacionaliLar el Comercio Exterior. 

3) NacionaliLar el Sistema de Distribución de la Electrici­
dad y de las Empresas de Producción de las mismas que 
estén en manos privadas. 

4) Nacionalizar la refinación del petróleo. 

5) Realizar la expropiación - según la conveniencia nacio­
nal- de las empresas monopólicas en la industria, el 
comercio y los servicios. 

6) Realizar una profunda Reforma Agraria que ponga la 
tierra - ahora en manos de los grandes terr.1tenientes­
a disposición de las grandes masas que la trabajan, de 
acuerdo a un plan efectivo que beneficie a las grandes 
mayorías de campesinos pobres, medios y asalariados 
agropecuarios y que promueva el desarrollo de la pro­
ducción de la agricultura y la ganadería. La Reforma 
Agraria no afectará a los pequeños y medianos propie· 
tarios de tierra, quienes recibirán estímulos y apoyo 
para hacerla producir cada vez mejor. 

7) Real izar una Reforma Urbana que beneficie a las gran· 
des mayorías, sin afectar la pequeña y mediana propie­
dad de inmuebles. 

8) Transformar a fondo el Sistema Tributario, de manera 
que el pago de impuesto no recaiga sobre los trabajado· 
res. Se disminuirán los impuestos indirectos sobre los 
artículos y servicios del amplio consumo. Esto se hará 
posible no sólo por la reforma al sistema tributario, 
sino también porque el Estado percibirá fuertes ingre­
sos provenientes de la actividad del sector nacionali­
zado de la economía nacional. 

9) Establecer efectivos mecanismos de ayuda crediticia, 
fomento económico y técnico para la pequeña y me­
diana empresd privada en todas las ramas de la econo­
mía del país. 



1 O) Establecer un sistema, de efectiva planificación de la 
economía nacional, que permita impulsar un desarrollo 
equilibrado. 

Medidas en fo social 

EL GOBIERNO DEMOCRATICO REVOLUCIONA­
RIO rientará sus labores en el terreno social hacia los logros 
siguientes: 

1) Crear fuentes de trabajo suficientes, de manera de absor­
ber la desocupación en el más breve plazo posible: 

2) Hacer efectiva una política salarial justa basada en: 

a) Regulación de los salarios, teniendo en cuenta el cos­
toº de la vida. 

b) Enérgica política de control y rebaja de precios de los 
artículos y servicios de primera necesidad. 

c) Aumento sustancial de los servicios sociales a las gran­
des masas populares: Seguro Social, educación, diversio­
nes, salud, etc. 

3) Poner en marcha un plan másivo de construcción de 
viviendas populares. 

4) Crear un Sistema Nacional Unico de Salud, que garanti­
ce a toda la población (urbana y rural) un eficiente servi­
cio de medicina, principalmente preventiva. -

5) Realizar una campaña masiva de alfabetización que en el 
menor plazo posible acabe con la lacra social del analfa­
betismo. 

6) Desarrollar el Sistema Educativo Nacional, de manera 
que asegure la enseñanza primaria a toda la población en 
edad escolar y· se amplíe sustancialmente la educación 
secundaria y universitaria, elevando la calidad y diversifi­
cación científico-técnica en todos los niveles e incremen­
tando progresivamente su gratuidad. 

7) Promover en amplia escala la actividad y la difusión cul­
tural, apoyando y estimulando efectivamente a los artis­
tas y escritores nacionales, rescatando y desarrollando el 
patrimonio cultural de la nación, incorporando al acerbo 
cultural de nuestro pueblo lo mejor de la cultura univer­
sal, y organizando el acceso a todas las manifestaciones 
de la cultura para las amplias masas populares. 

Es opinión unánime de las fuerzas populares y demo­
cráticas, que sólo con la realización de las medidas conteni­
das en esta plataforma se podrá resolver la profunda crisis 
estructural y poi ítica de nuestro país, en beneficio del pue­
blo salvadoreño. 

Unicamente la oligarquía, el imperialismo norteameri­
cano y quienes sirven a sus intereses antipatrióticos, se opo­
nen y conspiran contra esto, cambios. A partir del 15 de 
Octubre de 1979, diversos partidos y sectores, vanamente 
han intentado, desde el Gobierno, llevar a la práctica gran 
parte de las medidas que proponemos, sin derrotar primero 
al viejo poder reaccionario y represivo, y sin instaurar un 

poder verdaderamente revolucionario y popular. E.sta expe­
riencia confirmó con toda claridad, que esta obra transfor­
madora sólo puede realízarla el movimiento revolucionario 
unido, en alianza con todas las fuerzas democráticas. 

. La hor,a de esta histórica victoria I iberadora, por la 
que el Pueblo Salvadoreño ha luchado y derramado heroica­
mente tanta sangre suya, está llegando. Nada ni nadie podrá 
impedirlo. 

iPOR LA UNIDAD DE LAS FUERZAS REVOLUCIONA­
RIAS Y DEMOCRATICAS! 

iHACIA LA CONQUISTA DEL GOBIERNO DEMOCRA­
TICO REVOLUCIONARIO! 

COORDINADORA REVOLUCIONARIA DE MASAS 

- Por la Dirección Ejecutiva del BLOQUE REVOLUCIONARIO 
(BPR): JUAN CHACÓN Secretario General. JULIO FLORES Secre­
tario de Organización. 

-Por el Comité Coordinador Nacional CCN del (FAPU): HECTOR 

RECINOS, )OSE NAPOLEON RODRIGUEZ RUIZ. 

-Por la Comisión Política Nacional de las LIGAS POPULARES -28 

DE FEBRERO: LEONCIO PICHENTE. 

-Por el Comité Coordinador Nacional de la UNION DEMOCRATI ­

CA NACIONALISTA (UDN): MANUEL FRANCO. 

San Salvador, El Salvador C.A. 
23 de Febrero de 1980. 
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EN LA MASACRE DE RIO 
SUMPUL PARTICIPARON 

LOS EJERCITOS 
DE EL SALVADOR 

Y HONDURAS 
.. 

PRONUNCIAMIENTO 

El presbiterio y los religiosos de la diócesis de Santa 
Rosa de Copán, ante la penosa situación que padecen nu~s­
tros hermanos salvadoreños refugiados en la zona de Guari­
ta perteneciente a esta diócesis de Santa Rosa de Copán, 
República de Honduras urgidos por nuestra fe en el Dios de 
la Verdad y de la Vida, manifestamos ante la opinión públi­
ca lo siguiente: 

LOS HECHOS 

Desde enero pasado, un buen número de salvadore­
ños, en su mayoría niños, mujeres y ancianos, buscan refu­
gio en nuestro país. f.n su éxodo son hostigados sistemática­
mente por la Guardia Nacional salvadoreña. 

E::I ejemplo más evidente de este hostigamiento y 
crueldad, sucedió el 14 de mayo recién pasado. Un día 
antes llegaron a Guarita varios camiones y vehículos del 
ejército hondureño, abarrotados de soldados. éstos, sin de­
tenerse en el pueblo, descendieron 14 kilómetros hasta las 
proximidades del ríq Sumpul, 1 ínea fronteriza entre Hondu­
ras y f.l Salvador, acordonando su margen izquierda en las 
inmediaciones de las aldeas hondureñas de Santa · Lucía y 
San José. Los megáfonos dirigidos hacia territorio salvado­
reño prohibían a gritos cruzar la frontera. 

MATANZA CON HEL/COPTEROS 

f.n el lado opuesto, como a las 7 de la mañana, en la 
aldea salvadoreña de la Aráda y sus alrededores se inició la 
masacre. Un mínimo de dos helicópteros, ·1a Guardia Nacio­
nal salvadoreña, soldados y la organi?:ación paramilitar OR­
DEN, disparaban contra la gente indefensa. Mujeres tortura­
das antes del tito de gracia, niños de pecho lanzados al aire 
para hacer el blanco, fueron algunas de las escenas de la 
matanza criminal. Los salvadoreños que pasaban el río eran 
devueltos por los soldados hondureños a la zona de la masa-

ere. A media tarde cesó el genocid-io dejando un saldo míni­
mo de 600 cadáveres. 

LA OEA NO SE DIO POR ENTERADA 

Días antes, según la prensa hondureña, en la ciudad 
de Ocotepeque, fronteriza con. Guate_maiá y f.l Salvador, 
tuvo lugar una reunión secreta de altos militares de los tres 
países. La noticia fue desmentida oficialmente poco des­
pués. 

f.l mínimo de 600 cadáveres sin enterrar fue presa de 
perros y zopilotes durante varios días. Otros se perdieron en 
las aguas dei río. Un pescador hondureño encontró cinco 
cuerpecitos de niños en su tapesco (trampa para pescar). E.I 
río Sumpul quedó contaminado desde la aldea de Santa 
Lucía. 

La OEA, financiada por los 2 gobiernos desde hace 
una decena de años, ignoró el hecho. 

Desde ese trágico 14 de mayo el número de refugia· 
dos ha· aumenti.do sensiblemente y así en la zona fronteriza 
de la diócesis hay urios mil 500 salvadoreños en la m.ís 
absoluta inseguridad personal. Les llegan rumores y órdenes 
confusas de que se vayan a su país o que va a entrar la 
Guardia para terminar d~ matarlos. De hecho en la zona de 
Coroza!, la Guardia salvadoreña penetró en nuestro país y 
amedrentó a nuestros connacionales. Un helicóptero salva­
doreño sobrevoló también los poblados hondureños de Tal­
quinte y San José. 

INTIM!DACION AL PERIODISMO 

Los hondureños de esta comarca pobre, que compar­
tieron desde un principio todo lo que tenían con los refu­
giados, son molestados, citados al juzgado y fichados. Algu­
nos de los que prestan bestias para trasladar alimentos desde 
las bodegas de Caritas, son amenazados. 



E.sta situación se agrava ante la constante coincidencia 
de que cuando algún orga~ismo internacional o periodistas 
extranjeros solicitan llegar al lugar de los refugiados, éstos 
son intimidades para que abandonen las casas y se oculten 
en las montañas. La triste realidad de los refugiados no 
trasciende así a la opinión pública. 

La disentería, paludismo, paperas e infecciones de la 
piel, en niños sobre todo están amenazando a la población; 
por lo que Cáritas envió medicinas. La presencia de brigadas 
médicas fue prohibida por el gobierno (de Honduras). Los 
últimos alimentos repartidos por igual entre los 3 mil refu­
giados y hondureños necesitados, durarán alrededor de 1 O 
días. 

REFLEXION CRISTIANA 

No es nuestro cometido entrar a discutir razones de· 
tipo poi ítico. Nuestro deber es interpretar la voz de Dios 
que dice: "He visto la opresión de mi pueblo en E.gipto, he 
oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus 
sufrimientos y he bajado a liberarlos" (Exodo, 3,7). 

Por eso nos vemos enérgicamente obligados a protes­
tar ante esta situación impelidos por nuestra concepción 
cristiana de un Dios de Vida y no de muerte, que proclama: 
"El ladrón no viene más que para robar matar y perder. Yo 
he venido para que vivan y estén llenos de vida" (Juan 
10,10). 

l luminados por la Palabra de Dios, y por las enseñan­
zas de la Iglesia, consideramos que tanto la masacre de sal­
vadoreños como la situación que viven los refugiados de 
dicho país en nuestro territorio, es anti-humana y anti-cris­
tiana. 

EL "PECADO INSTITUCIONALIZADO" 

1. Se están violando los derechos más fundamentales 
de la persona humana, como son el derecho a la vida, a la 
salud, a la seguridad, etcétera. 

2. Se viola el mandamiento cristiano del Amor, funda­
mental para quienes queremos seguir los pasos de nuestro 
Salvador Jesucristo. 

3. Se viola la enseñanz, tradicional de la Iglesia, de la 
que monseñor Romero nos díljó un profético resumen cuan­
do decía: "Ante una orden de matar que dé un hombre, 
debe prevalecer la Ley de Dios que dice~ i No matar! " 

4. Se desoye el llamado de los obispos latinoamerica­
nos reunidos en Puebla y que decía textualmente: "La Igle­
sia hace un urgente llamado a la conciencia de los pueblos y 
a organizaciones humanitarias, para que se fortalezca y ge­
neralice el derecho de asilo ... Los países amplíen sus cuo­
tas de recepción de refugiados" (No. 1292) . 

5. Se demuestra la degradación a la que ha llegado la 
situación de pecado institucionalizado en la que viven nues­
tros pueblos centroamericanos. 

AUTORES Y COMPLICES DE LA MASACRE 

Por estas razones nos vemos obligados a denunciar 
como opresores y como colaboradores de la matanza del rio 
Sumpul a: 

1. La oi'igarqu ía y el ejército salvadoreños ejecutores 
de todo un pueblo. 

2. La OEA, que cerrando los ojos ante el hecho ha 
colaborado con la masacre. 

' 3. E.I gobierno hondureño, cómplice de los hechos y 
de su ulterior ocultamiento. 

4. Los partidos poi íticos y otras instituciones que ca­
llan ante la tragedia. 

Ante esta situación de pecado y brutalidad, hacemos 
un llamado a la conversión de todo nuestro pueblo. Dios 
nuestro Padre nos juzgará por el amor concreto que haya­
mos tenido a nuestros herma.nos {Mateo 25, 31 y ss.). Sólo 
podremos conseguir la verdadera paz defendiendo la vida. 

3. E.XIGfNCIAS DE.L MOMENTO ACTUAL 

1. Excitamos a nuestras comunidades cristianas que 
hagan suyo el problema presente como fuente de sus refle­
xiones y acciones. 

2. Pedimos a nuestras diócesis hermanas que nos ayu­
den a cumplir más exactamente nuestro deber cristiano con 
los pobres. 

3. Exigimos a nuestro gobierno la aplicación inmedia­
ta del Estatuto I nternacionat de Refugiados, a los salvadore­
ños que están en nuestro país. 

4. Urgimos el envío de una brigada médica. 

5. 1 nvitamos a los organismos poi íticos, gremiales, es­
tudiantes y sociales para que tomen conciencia de la situa­
ción y contribuyan a la solución del problema. 

6. Si el gobierno, por carecer de medios, no pudiera 
aceptar a los refugiados, exigimos que oficialmente se bus­
quen países que los puedan recibir. E.sto no impide que 
mientras tanto nuestros hermanos salvadoreños permanez­
can en el país y sean tratados én conformidad con su digni­
dad humana. 

Nosotros, por nuestra partl!, hemos creado un Comité 
que estará presente en el sector de Guarita. Otro comité, 
con sede en Cáritas de Santa Rosa de Copán, actuará para 
recibir y dar información, y para coordinar con cualquier 
otro organismo mientras el gobierno y otras instituciones 
más calificadas no se responsabilicen de la situación. 

La concreción de estos puntos y otros convenientes 
testificará la existencia de una verdadera conciencia cristia­
na y una política de neutralidad de nuestro país. 

Que el Dios de la Paz y de la Vida esté con usiedes 
{Romanos, 15,33). 

Santa Rosa de Copán, 19 de junio de 1980. 
(siguen 39 firmas de religiosos). 



~ Y LAPALABRA 
CHRISTUS 

DOMINGOS DE .AGO-SEPT A CABELLO y. SEBASTIAN MIER S. J. 

DOMINGO 18 ORDINARIO (3 agosto) 

Los lecturas nos hablan de cómo Jo comunidad cristiano debe dar su importancia, pero -al mismo 
tiempo- relativizar todos los bienes en función del bien absoluto. 

la. Lectura. Poro Jo conciencio cristiano moderno que enfatizo el valor de Jo temporal, Jo lectura del 
Qohe/et puede producir un choque no pequeño. Pero el cristiano no puede sencillamente ignorar lo 
afirmación de que, o Jo luz de Jo muerte, todo es vanidad (palabro que.se repite 35 veces en este pequeño 
libro). Sin dudo que esto afirmación debe ser interpretado o lo luz de los demás libros inspirados y aun 
del mismo autor, cuando al final (12, 13s) obso/utizo el temor de Dios y el guardar su mandamiento; pero 
en cualquier coso nos llamo o uno verdadero relotivizoción de todo bien humano y- nos confronto con lo 
pregunto de si no obso/utizomos esos bienes humanos so pretexto de darles su verdadero valor. 

2a. Lectura. En cierto contraste con lo lectura anterior, el mismo temo está ahora iluminado por 
Cristo: la vida y la muerte sí tienen un sentido en la fe. Cristo ha muerto y ha resucitado a fa vida 
definitivo; nosotros, por la fe y el bautismo, participamos ya desde ahora de su muerte y de su 
resurrección. A esto luz tenemos que juzgar el sentido de todo nuestro actuación y el valor de todos los 
cosas: debemos así dar muerte (mortificar) o todo lo que impido que nosotros y los demás participen de 
eso vida de Cristo (lo codicia, los malos deseos, etc) y buscar lo que favorezco el crecimiento de esa vida 
yo presente en nosotros. 

,3a. Lectura. Los versos 13 y 14 señalan una "autonomlo de Jo temporal", pero que se debe Jeér a 
la luz de la afírmación de fe: Cristo Señor de todas las cosos. El pasaje, leído en su aspecto positivo, 
enfatizo la dimensión espiritual del Reino que está en este mundo pero que no es del mundo. La parábola 
contra fo codicia repite el contenido doctrinal que encontramos en fas lecturas anteriores; fe recuerda a fo 
comunidad que los bienes temporales no son uno ''propiedad" sino una administración para el servicio; y 
que esto, por paradoja, es un verdadero enriquecerse ante Dios. 

IGLESIA, COMUNIDAD QUE NO ACUMULA CON 
AVIDEZ 

previene contra el deseo de acumular, pues dicho deseo 
destruye el verdadero amor y la verdadera solidaridad. 

Siempre ha estado presente para el ser humano la 
tep,tación de acumular bienes perecederos, pero en nuestro 
tiempo se hace mucho más intensa. La industria moderna 
produce una enorme cantidad de artículos sumamente a­
tractivos. Y sobre todo la continua propaganda por radio, 
periódiéos y televisión busca despertar en todos el deseo de 
comP,rar y tener más y más. Tanto así que llega a parecer­
nos lo má:5 normal. Y cuando se habla de tener un 'buen 
trabajo' o de 'superarse' se piensa ordinariamente en ganar 
más dinero. Claro que no se puede juzgar igual el caso de 
quienes apenas tienen para subsistir que el de aquéllos que 
simplemente buscan aumentar su abundancia. Cierto que 
nuestra sociedad está marcada por diferencias muy grandes 
y sumamente injustas, y que el amor cristiano nos exige 
luchar seriamente contra esas injusticias. Sobre ello tendre­
mosque insistir una y otra vez. Perci el día de hoy Jesús nos 

11 O 

Puebla nos habla de una opción preferencial por los 
pobres. E.sta opción implica una auténtica solidaridad con 
los desposeídos de nuestra sociedad y un trabajo eficaz por 
ir logrando una distribución justa en todos los aspectos. Un 
verdadero trabajo por la justicia no puede desligarse de esta 
solidaridad. Conocemos movimientos y personas que ha­
biendo comenzado a luchar por la justicia, pronto volcaron 
los logros conseguidos en beneficio propio; se olvidaron así 
de aquéllos junto con los cuales habían colaborado. Y en el 
fondo de esta traición encontramos muchas veces esa avidez 
por acumular riqueza y poder. 

Los cristianos queremos ser esa comunidad de segui­
dores de Jesús que viven conforme a su espíritu. Seguidores 
que, según el evangelio de hoy, no se dejan a(rastrar por el 
ansia de acumular y que así son capaces de un amor, de un 



servicio, de una entrega, de una lucha más solidarios. ¿ Real­
mente estamos libres de esa avidez? ¿sabemos compartir lo 
que tenemos con los demás? lNos esforzamos no única-

DOMINGO 19 ORDINARIO (10 agosto) 

mente por lo que nos trae beneficio personal? llnspíran 
nuestras comunidades ese espíritu de solidaridad? 

Bojo diversos aspectos, los tres lecturas abordan el temo de lo fe, de lo fidelidad o Dios que se 
acerco poro invitarnos o confiar y o expresar con obras nuestro wnfionzo. 

1 a. Lectura. Como ha sido Dios en ef. posado, así lo sigue siendo. lo obro de Dios es siempre de 
justicio, de fidelidad y de misericordia. El nos invito o fiarnos de El poro que seamos en verdad su pueblo. 
Hoy nos cuento lo historio de su decisión por nosotros y pide uno decisión de porte nuestro: ¿creemos o 
no creemos en El? 

2a. Lectura. Por medio del autor, Dios nos exhorto o lo confianza y nos recuerdo un aspecto de lo 
que es lo fe: lo seguridad de que vendrá lo que se espero, lo convicción de realidades presentes aunque no 
se vean. Con el recuerdo de Abrohom, nuestro podre en lo fe (que esperó contra todo esperanzo Rom 
4, 7 8) se explicito otro aspecto clave de lo que es lo fe: lo entrego incondicional, ia respuesto del hombre o 
Dios que se revelo. 

3a. Lectura. En un contexto en et que se describe lo que es lo comunidad de los discípulos de jesús 
(cap 7 2), el pasaje enfatizo: 7) lo confianza, porque Dios 'es Podre y do el verdadero bien: el Reino (v 32). 
2) lo comprehensión de los verdaderos bienes en donde hoy que .poner el coroz'ón (v 33-34). 3} lo 
esperanzo activo y diligente (vigilante) pues ciertamente el Señor va o regresar pero no sabemos cuándo, y 
hoy que aprovechar el tiempo (35-40). 4) Lo fidelidad en ser buen administrador de lo mucho que se ha 
dado o codo uno de nosotros. Sin dudo que se contemplo en primer lugar o "los pastores"; pero todo 
cristiano ha recibido mucho en administración poro el servicio de los demás. Es'c/oro que se incluyen 
aquí los bienes temporales, pero los primeros versículos (32-34) nos impiden reducir a este nivel los 
bienes recibidos. 

IGLESIA, COMUNIDAD QUE SIRVE CON FIDELIDAD 

Hemos venido reflexionando sobre los rasgos que de­
bemos tener los cristianos para ir formando más de veras la 
iglesia que Jesús quiso. Seguramente hemos descubierto que 
en parte ya los vivimos, pero que aún nos falta mucho para 
vivirlos plenamente. Teniendo en cuenta también que la 
iglesia la formamos todos los cristianos por igual: los laicos, 
los religiosos, los sacerdotes, los obispos y el papa. 

Hoy Jesús nos recuerda que los cristianos hemos de 
ser fieles servidores. Sobre el tipo de servicio, en el amor y 
la justicia, ya hemos reflexionado en otras ocasiones y lo 
seguiremos haciendo. Fijémonos hoy en la fidelidad. Desde 
luego que esta fidelidad no es una fidelidad cu2lquiera, sino 
precisamente fidelidad a nuestro Padre que se nos ha mani­
festado en Jesús. Por eso leemos continuamente la sagrada 
escritura y en especial los evangelios, de un modo particular 
en la misa de los domingos. Pero no basta con leerlos; he­
mos de esforzarnos por comprenderlos y también por cap­
tar sus exigencias concretas en el mundo en que estamos 
viviendo. Por eso la fidelidad auténtica no es pura repeti­
ción de lo que estamos ya acostumbrados a hacer. Más aún, 
una repetición de este éstilo nos conduce hacia la infideli-

DOMINGO 20 ORDINARIO (17 agostoJ 

dad cuando nos alejamos de Jesús por aferrarnos a nuestras 
costumbres. Así, no debemos permitir que la lectura de la 
palabra de Dios se convierta en rutina, como si nomás repi­
tiera algo que ya sabemos o dijera cosas sin trascendencia. 
Una verdadera fidelidad cristiana nos exige un esfuerzo con­
tinuo para ir captando lo que Dios nos está pidiendo. 

Las autoridades de la iglesia tienen un encargo espe­
cial de velar porque todos los cristianos vivamos esta fideli­
dad. Es uno de los deberes más importantes del oficio que 
desempeñan. Pero eso no significa: que dicho cuidado sea 
exclusivo de ellos. Todos los cristianos hemos de ayudarnos 
unos a otros para ser fieles servidores; hemos de prestarnos 
mutuamente esta exigencia. Y no sólo unos laicos por rela-• 
ción a otros, sino también en referencia a los sacerdotes y 
los obispos. Tal es el espíritu de Jesús, qu ien no quería que 
nos diéramos el título de 'maestro', etc. 

ffenemos el afán de comprender bien la palabra de 
Dios? ¿ De captar en qué consiste serle fiel en nuestras 
circunstancias concretas? lTenemos en nuestra comunidad 
cristiana la confianza y el amor suficientes para exigirnos 
esta fidelidad? ¿sabemos agradecer las advertencias que re­
cibimos cuando somos nosotros quienes nos hemos desvia­
do? 

Lo comunidad participo de lo suerte de jesús en su misión: "traer fuego o la tierra'~ y en el modo 
como lo reoiízo: ser motivo de contradicción, de división, de persecución. 
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1a. Lectura. Se nos recuerda hoy uno de los momentos de la "pasión" de jerem/as. El caso no es 
meramente un recuerdo curioso o interesante de lo que pasó a jerem/as hace 2,500 años; es una 
advertencia presente de lo que implica también hoy a la comunidad el seguir a jesús; en el ser -en 
jesús- sembradores del fuego de Dios en la tierra (3a. lectura}. 

2a. Lectura. Cristo es el que nos conduce en la fe y el que está al término de la misma. La frase 
"renunciando al gozo" o "en lugar del gozo", parece que se debe traducir más bien as/ "por el gozo que 
se le proponía" acepta la cruz. Lo que jesús para sí y para nosotros es el regreso gozoso al Padre; y la 
cruz se acepta como el camino misterioso. Su ejemplo no sólo nos invita, sino que noscapacita para que 
podamos recorrer Su camino al gozo del Padre. 

3a. Lectura. jesús trae "el fuego"; inicia el tiempo final, el tiempo de juicio y salvación, el tiempo 
del don del Espíritu. Y esto precisamente a través del misterio de la cruz, de su "hundirse" (bautismo} en 
la pasión y en la muerte. Su venida no puede ser ignorada porque viene a destruir el "statu quo" del 

_ mundo, la paz del mundo; viene a introducir el conflicto salvífico, una crisis (un juicio) de salvación. 
La decisión por Cristo implica el riesgo de la división y de la ruptura. En Cristo, el cristiano es portador 
del "fuego"; es un "bautizado" en la pasión de Cristo y un objeto de contradicción. Este es el camino 
para el regreso gozoso al Padre. Entre otras cosas, este texto destruye la falacia de querer identificar la 
Paz que trae Cristo con la paz que él viene a destruir: la paz del que está "a gusto" a costa de los demás, 
la paz de criterios meramente humanos. 

IGLESIA, COMUNIDAD QUE COMUNICA EL FUEGO 
DEjESUS 

embargo no siempre es el caso. As( podríamos preguntarnos 
en primer lugar lda nuestra comunidad cristiana muestras 
de esa vitalidad, de ese fuego que Jesús nos trajo? ¿cuáles 
son los alimentadores de dicha vitalidad? ¿se da entre 
nosotros un verdadero conocimiento y amor de Jesús? 
¿cuáles pueden ser las causas de las deficiencias, de los 
des~ientos, de las faltas de entusiamo? lHay amor muto y 
espíritu de servicio? 

Jesús está ansioso de comunicar su fuego. A pesar de 
todas las dificultades que ello implica, a pesar de que le 
costará la vida. E:s el amor, la misión que le da sentido a 
toda su vida·. Y a nosotros, a los cristianos, nos invita a 
comunicar ese fuego. 

Así, el ser cristiano, el formar parte de la iglesia, no es 
algo que se realiza de maner·a pasiva, como a más no poder. 
Ser cristiano no es un deber que se cumple pesadamente; 
sino una vida que se vive con entusiasmo, un fuego que 
tiene ansia de comunicarse. Esto no significa que no presente 
dificultades. Tampoco que nunca se caiga en el desaliento. 
Pero sí que el tono ordinario de la vida cristiana debe ser el 
de un impulso que tiende a comunicarse con alegría. Con 
una alegría que no es ingenuidad. Jesús nos señala 
claramente los peligros que entraña el fuego que vino a 
traernos. 

De esta forma, la iglesia, como comunidad de los 
cristianos, debería caracterizarse por su vitalidad. Sin 

DOMINGO 21 ORDINARIO C24 agosto) 

La presencia de este fuego es uno de los signos de que 
somos de veras iglesia, comunidad de los seguidores de 
Jesús. Pero hay que tener cuidado porque no cualquier 
fuego procede de Jesús. No basta sobreponerle el nombre 
de cristiano para que ya lo sea. La semana pasada 
reflexionábarros sobre la necesidad de cuidar que nuestra 
fidelidad fuera anuténtica. Lo mismo podemos decir sobre el 
fuego que impulsa y da sentido a nuestras vidas. ¿sabemos 
escuchar las opiniones distintas de las nuestras sin 
aferrarnos a nuestros puntos de vista? ¿Estamos atentos a 
las necesidades de nuestros hermanos, en especial de los más 
pobres? ¿Agradecemos a nuestro Padre los diferentes lo· 
gros de nuestros trabajos? 

En los tiempos finales, en los que ya estamos, la salvación es ofrecida a todos; pero el participar de 
ella implica una colaboración de parte nuestra (puerta estrecha} y un ateptar las "correcciones" del 
Señor, "porque el Señor corrige a los que ama" para que sean auténticos mensajeros de su nombre. 
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1a. Lectura. En este pasaje, el Señor anuncia un tiempo en el cual la elección reservada a Israel se 
extenderá a todos los pueblos de toda lengua. A todos se ofrecerá la salvación. Para esto, el Señor 
promete enviar, "de entre los sobrevivientes" mensajeros a todos los rincones de la tierra para que den a 
conocer su gloria y su nombre. A la luz de Cristo, sabemos que su comunidad es la comunidad de los 
sobrevivientes, de los mensajeros enviados a revelar su nombre. ¿Pero hasta dónde nos comportamos en 
realidad como mensajeros del Señor para revelar su nombre, su gloria a los demás? 

2a. Lectura. A todos ha preocupado siempre el misterio del sufrimiento; y con frecuencia las 
respuestas van desde la desesperación hasta el cinismo. El cristiano, como individuo y como comunidad, 



no escapa a esta pregunta, sobre todo porque, en no pocas ocasiones, mientras más bien trata de 

portarse, parece y no sólo parece sino que con frecuencia "le va peor". La lectura presenta una de las 

respuestas de Dios a esta pregunta. La razón es "porque el Señor corrige a los que ama". El sufrimiento 

no es un "castigo" sino una corrección del Padre que nos ama, para que sirvamos mejor como mensajeros 

de su nombre, para revelar su gloria. 

3a. Lectura. En buena parte se repiten los temas de la primera lectura, pero ahora con un énfasis 

especial en boca de jesús, sobre todo en que no basta con ser de la comunidad de jesús (haber comido y 

bebido con él) sino que es necesario comportarse como seguidores de jesús. Según la primera lectura se 

diría: es necesario comportarse como verdaderos mensajeros del Señor, y que revelemos con nuestra vida 

su Nombre y su Gloria, aunque esto implique el que humanamente nos vaya "del todo mal": derramar la 

sangre, como dice la segunda lectura. 

IGLESIA, COMUNIDAD DISPUESTA A DA/?. SU SAN­
GRE 

La reflexión de hoy se basa no tanto en la lectura del 

Evangelio sino en la de la Carta a los Hebreos. Y se refiere 

precisamente a los momentos de desánimo. Cuando todos 

nuestos esfuerzos parecen inútiles. Peor aun cuando entre 

más trabajamos por obtener buenos rest!i tados en la familia, 

en la iglesia, en la lucha por la justic:¿, etc.. mayores son los 
obstáculos que enfrentamos. 

Hace una semana veíamos cómo la misión a la que 

jesús nos llama tiene por objeto no construir una carga,. 

sino darle un impulso y entusiasmo a nuestra vida. Sin em­

bargo hemos de reconocer que no se trata de una misión 
fácil, y que las situaciones de desánimo no están lejos tanto. 

de los individuos cristianos como del conjunto de la socie­
dad. Nuestra experiencia nos ofrecerá seguramente bastan­
tes ejemplos de ello. 

La Carta a los hebreos está dirigida a cristianos que 
se encontraban en esa situación de dificultades y desánimo. 
Las dificultades abundan para que en verdad vivamos como 

hermanos e hijos de t,m mismo Padre. Sin embargo no he-

DOMINGO 22 ORDINARIO (31 agosto) 

mos de permitir que nos desanimen. Las podemos conside­
rar como 'correcciones' que nuestro Padre nos da para a­
yudarnos a crecer en el amor. Para hecerlo más grande, más 

desinteresado, más universal, más fuerte, más apto para la 

lucha que durará largo tiempo. Además, si recordamos que 

nuestra disposición en nuestros momentos de entusiasmo es 

de llegar hasta derramar nuestra propia sangre (como Jesús 

nos lo recuerda en cada eucaristía en el momento de la 
consagración), nos animáremos a enfren_tar más decicjidamen­

te dificultades que no lleguen a pedirnos tanto. 

Este animarnos mutuamente es precisamente una de 

las funciones de la comunidad cristiana. Pero para que la 

cumpla, la comunidad tiene que serlo más realmente y no 

tan sólo de nombre. No son raras las veces, en efecto, en las 

que las personas de la 'comunidad' ni siquiera se conocen. 

Hemos de ir buscando las maneras efectivas de que realmen­

te nos vayamos prestando -un apoyo mutuo. ¿sentimos la 
necesidad de contar con un apoyo comunitario para vivir 

verdaderamente nuestro cristianismo? lNos interesa vivirlo 
verdaderamente? lHemos buscado algunos medios para 
que nuestra comunidad cristiana tenga algunas relaciones 

más satisfactorias? ¿Qué es lo que podríamos intentar ahora 
en esta línea? 

El tema básico de las lecturas es el de la "humildad" (reconocer nuestra verdad ante Dios), y el de 

la preferencia que la comunidad debe tener por los pobres. 

la. Lectura. Los consejos del Sirácide están tomados de la sabiduría popular, pero de una sabiduría 

que ha tenido una profundq experiencia de Dios. El camino de "hallar gracia" ante los hombres y ante 

Dios no es la altanería, la vanidad o el engreimiento; Israel aprendió por la experiencia de la esclavitud y 

de la derrota la conciencia de su incapacidad y de su pequeñez. Sólo aceptando su "verdad", encuentra el 

camino abierto para llegar al Señor, el único poderoso para salvar al hombre. También ahora la 

comunidad debe aprender que sólo es comunidad de Yahvé en la medida en que reconoce su debilidad e 

incapacidad, y que su auxilio viene del Señor. 

2a. Lectura.Sus temas son independientes de las otras dos lecturas. El punto de contacto está en no 

dejarnos impresionar por las apariencias: la nueva y estupenda salvación, la Nueva Alianza, aunque es 

una •cercanía a Dios, a jesús, el mediador perfecto, no tiene los signos externos llamativos y violentos de 

la primera alianza. 

3a. Lectura. jesús nos presenta dos lecciones sapienciales. La primera (7-7 7 ), tiene un contenido 

parecido a la primera lectura. jesús recuerda una regla de urbanidad para sacar así la actitud fundamental 

del hombre ante Dios. Esta actitud debe manifestarse también ante los hombres, no por una falsa 

modestia, sino por un reconocer que todo lo que se tiene es don de Dios y que por lo tanto no estamos 



en condiciones de anteponemos a nadie. La segunda enseñanza urge el sentido cristiano de la donación 
de todo, aun de sí mismo, a los demás, y con preferencia a los pobres. Lo que se da ellos, se da a Dios, a 
Cristo, cuyo sacramento es el pobre. 

IGLESIA, COMUNIDAD QUE PREFIERE A LOS MAS 
NECESITADOS 

E.sta preferencia de Jesús por los más necesitados es 
algo sobre lo que tenemos que volver con frecuencia. E.n 
primer lugar porque Jesús mismo lo hace con el conjunto de 
su vida y de una manera más expresa en repetidas ocasiones. 
También la iglesia ha insistido en esta preferencia en sus 
documentos más recientes (Vaticano 11, Medell ín, Puebla). 
Además la situación actual de nuestro país en el que se 
multiplica el número de -los pobres le da a esta preferencia 
por ello un carácter urgente. Si a todo ello añadimos las 
graves resistencias que encontramos tanto en nuestro egoís­
mo como en las estructuras de la sociedad, resulta evidente 
que nos encontramos ante un tema que exige sumamente 
nuestra reflexión. 

Hoy podemos considerarlo -como hemos venido ha­
ciendo en los últimos domingos- como una preferencia que 
debe constituir un fuerte vínculo entre aquéllos que creen 
en Jesús, entre los que queremos formar la iglesia. E.sta 
preferencia por los pobres debería ser una nota distintiva 
tanto en cada cristiano en particular, como de la iglesia en 
su conjunto. Preferencia que ha de mostrarse no sólo en-la 

frecuencia con que se habla de ella, sino sobre todo por las 
acciones reales que se van emprendiendo. Así podemos pre­
guntarnos en qué invertimos en la práctica nuestro tiempo y 
nuestros recursos personales y económicos. 

Como otros aspectos centrales del seguí miento de Je· 
sús, la opción por los pobres requiere de una continua con· 
versión. No se hace de una vez para siempre. Tiene que irse 
madurando y profundizando en la solidaridad creciente y 
en el amor. Tiene que ir buscando sus expresiones más apro· 
piadas en los diversos ambientes y circunstancias. A ello 
tenemos que ayudarnos dentro de la comunidad eclesial. 
¿Qué reacción suscita entre nosotros esta "opción por los 
pobres"? ¿Nos conformamos con hablar de ella? ¿Nos a­
yudamos a ir encontrando la mejor manera _ de operativi­
zarla? 

Por supuesto que el hablar de la preferencia por los 
· pobres como un vínculo para los que formamos la iglesia, 
no significa 'utilizar' a los pobrees para 'sentirnos' cristia­
nos. Se trata de solidarizarse en verdad con ellos, de com· 
partir lo más posible su situación, anhelos, luchas y caren· 
cías. Lo cual vale tanto para los que han nacido en otros 
medios como para los pobres mismos. La solidaridad puede 
quebrarse si no se cultiva esmeradamente. 

DOMINGO 23 ORDINARIO (7 de Septiembre) . 

La sabiduría verdadera, agradar a Dios, se realiza en el seguimiento de jesús, implica la 
disponibilidad de todos los bienes para el servicio y el considerar a los esclavos y oprimidos como 
hermanos en Cristo. 

la. Lectura (Sab 9,13-19). Por encima de todas las cosas, lo más importante para el hombre es 
conocer y hacer lo que agrada a Dios. Este es el camino de la vida, esto es ser en realidad sabio. Pero el 
hombre no puede por sí mismo alcanzar esta auténtica sabiduría. Es el mismo Dios el que le ofrece al 
hombre este don, el don de su Espíritu. 

2a. Lectura ( Flm 9-1 O, 12-17). Este pasaje nos revela un aspecto clave de la sabiduría cristiana. 
Pablo no habla de una estructura social injusta, sería un anacronismo, pero sí enfatiza la actitud cristiana 
ante el oprimido, recíbelo como a mí mismo, no es tu esclavo sino tu igual y tu hermano en Cristo. 
i Esto es ser sabio y saber lo que agrada a Dios! 

3a. Lectura (Luc 14,15-33). Un segundo rasgo de la sabiduría cristiana se revela como condición 
indispensable para ser de la comunidad de los que siguen a Jesús; la renuncia a todos sus bienes. Se puede 
entender de una renuncia no necesariamente actual, pero sí es bien clara la actitud de una actual 
disponibilidad de todos los bienes y aun de sí mismo (tomar la cruz) en servicio de Cristo en los demás. 
Esto es una locura y un escándalo para los que no creen; pero para el que cree, esto es poder y sabiduría 
de Dios (l Cor l·, l Bss). 

IGLESIA: COMUNIDAD DE LOS QUE HAN RENUNCIA­
DO A TODO PARA SEGUIR A JESUS 

nidad de los seguidores de Jesús. Seguir a Jesús significa en 
primer lugar creer en él. Creer no únicamente con el enten· 
dimiento, sino también con el corazón y con todas nuestras 
obras. En el evangelio de hoy Jesús nos advierte que para 
poder creer verdaderamente en él, para seguirlo efectiva­
mente, es necesaria una renuncia total 

Ya en varias ocasiones hemos reflexionado sobre los 
principales rasgos de la iglesia, viendo cómo ella es la comu-
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Hay que notar, primeramente, que no se trata de re­

nunciar por renunciar, sino precisamente para poder seguir 

a Jesús. Lo principal no es- la renuncia, sino el acto positivo 

de seguir a Jesús. Un seguimiento que se inspira en la fe y 

en el amor, en la decisión generosa de responder a quien nos 

amó primero. Pero Jesús no quiere que nos hagamos fáciles 

ilusiones. Este seguimiento no es posible sin renuncias, más 

precisamente sin una renuncia total. Pero, de nuevo, .no es 

rechazo, por el simple hecho de rechazar; sino precisamente 

de todo aquello que se opone al reino de Dios. Así queda. 

claro que ahí no podemos hacer co.ncesiones. Se trata de ir 

caminando hacia una entrega total al amor de Dios que nos 

lleve a ir amando a nuestros hermanos en cada uno de nues­

tros actos. 

E:.n la iglesia nos reunimos para vivir nuestra fe. Así 

también hemos de ayudarnos a vivir esta renuncia total a 

todo lo que nos aparta del reino. Ayuda que implica tanto 

apoyo como exigencia. Es uno de los aspectos que debe ir 

conformando nuestras comunidades cristianas. 

Así podemos preguntarnos lqué renuncias concretas 

más importantes nos está exigiendo aquí y ahora el seguir a 

J e~ús? (Manipular, ser manipulado, posesiones, privacía, o­

pinión propia, orgullo personal o de grupo, etc) lQué orien­

tación le damos a nuestras renuncias? 

DOMINGO 24 ORDINARIO (14 de Septiembre) 

La misericordia de Dios es el tema de las tres lecturas. Todas las partes variables ·de la misa van a 

expresar el centro mismo del mensaje evangélico iDios realmente nos quiere! 

la. Lectura (Ex 32,7-11.13-14). El pueblo idólatra, Dios se irrita, Moisés interviene. Los Santos 

Padres nos dicen cómo estaba Yahvé inspirando esa misma mediación, porque El deseaba perdonar al 

pueblo. Las razones que presenta Moisés son: la fidelidad de Dios a sus promesas y las pruebas anteriores 

de poder y misericordia. También nosotros tenemos la persuasión firme de que El cumplirá sus 

promesas, pues todas las promesas han tenido su sí en Cristo (2 Cor 7,20). Dios envía a su Hijo como el 

"pleno" Moisés mediador. · 

2a. Lectura ( 1 Tim 6, 12-17). Pablo agradecido se reconoce pecador y ve en el hecho áe ser 

llamado a la amistad con Cristo un acto de.singular misericordia que sirva como ejemplo y aliento para 

los. demás que han de creer en Cristo: el Señor lo ha colmado de gracias, le ha confiado el ministerio! y 

eso que era perseguidor! "Acerquémonos, por tanto, confiadamente al trono de gracia, a fin de alcanzar 

misericordia y hallar gracia para ser socorridos en el tiempo oportuno'.' (Heb 4, 7 6). 

3a. Lectura (Luc 15,1-32). Lucas nos presenta aquí tres parábolas sobre la misericordia de Dios, 

con un énfasis especial en la alegría: le hacemos "un favor" a Dios cuando nos convertimqs: iEI se 

alegra! Las tres tienen un matiz apologético: muestran por qué Cristo -que obra en nombre de su 

Padre~ se comporta cl:Jn tanta bondad y misericordia con los pobres y pecadores, por qué sale a 

buscarlos. Dudar de la bondad de Dios es no conocer su corazón misericordioso. 

EL HOMBRE, BUSCADO POR EL AMOR DE DIOS (Pue­

bla of 37fr320 prov 273-277). 

Después de haber venido reflexionando durante va­

rias semanas sobre lo que el evangelio nos dice acerca de la 

iglesia, ahora vamos a dedicar varios domingos a considerar 

lo que nos enseña sobre el hombre, es decir, sobre el ser 

humano tanto la mujer como el varón. De seguro qut> ya al 

hablar de la iglesia tocábamos varios puntos de importancia 

sobre lo que Jesús nos ha enseñado acerca del hombre; pero 

ahora lo vamos a abordar de un modo más directo. 

En primer lugar veremos lo que aparece como central _ 

en el evangelio de hoy: el hombre es objeto de una búsque­

da continua por parte de Dios. Dios nuestro Padre ama 

incansablemente a todos los hombres. Todos los hombres 

somos amados y buscados afanosamente por Dios. Cada 

uno de nosotros puede decirlo de sí mismo: Dios me ama. 

A pesar de toda mi indignidad, sin importar cuántas veces 

yo ie haya fallado Dios me ama. Y también cuando parece 

que Dios se ha olvidado de mí, que me ha abandonado a mi 

suerte (a mi mala suerte porque cuando es suerte buena no 

nos sentimos abandonados➔; la fe me recuerda que Dibs me 

ama, que está interesado por mí, que ha entregado su vida 

por mí. Y esta verdad, verdad de lo más profundo, será 

capaz de hacerme salir adelante. 

Otra vertiente de esta misma verdad debe llevarnos a 

creer que Dios ama también a todos los otros hombres. Que 

cada hombre por más pequeño insignificante o despreciable 

que parezca es objeto del amor de Dios. Que Dios lo tiene 

destinado para que goce de la dignidad de ser hijo suyo y 

que para ello ha entregado su vida iQué verdad tan profun­

da y formidable! iY tan oscurecida por la miseria y la 

injusticia tan extendidas! 



Realmente esta verdad de la fe exige toda nuestra fe y está 
destinada a transformar toda nuestra vida. Pero ¿ lo cree­
mos de veras? lEn qué casos nos resulta más difícil creer 

que los hombres son buscados por el amor de Dios? lEn 
los casos personales, en los de grupos? ¿creerlo con l;i 
inteligencia o más bien con el corazón y con nuestras 
obras? 

DOMINGO 25 ORDINARIO C21 de Septiembre) 

La primera y la tercera lectura nos hablan de la actitud ante la riqu(;za; la segunda señala el querer 
firme de Dios de salvar a todos los hombres por la mediación de Cristo. 

1a. Lectura (Am 8,4-7). El texto señala un primer aspecto sobre la riqueza: Dios reprueba la 
ambición y el abuso de los poderosos. La explotación de los más débiles le atañe a Dios que castigará a 
los que "aumentan los precios y alteran las balanzas". 

·2a. Lectura (1 Tim 2, 1-8). El pasaje contiene varias enseñanzas importantes: 7) El poder 
constructor y salvífico de la oración que influye en el futuro y en el presente. 2) La afirmación básica de 
que Dios quiere que todos se salven y así a todos les ofrece la posibilidad de aceptar la salvación. 3) Esa 
sálvación se ofrece por medio de Cristo hombre que se entregó como rescate por todos. 4) Y de esto el 
apóstol (y el cristiano) es pregonero y testigo . 

• 
3a. Lectura ( Luc 16, 1-13). Aquí, en unión con la primera lectura, se presentan otros tres aspoctos 

de la actitud ante la riqueza: 7) Vale la pena usarlas para ganar amigos de "allá arriba" y no para ganar 
amigos de "aquí abajo". 2) De las riquezas temporales el hombre es sólo administrador, y tendrá que dar 
cuenta de ellas al que es dueño de todas las cosas. 3) El dilema no tiene salida: o se es servidor de Dios y 
así realmente libre; o se es esclavo de las riquezas. 

EL HOMBRE, LIBRE FRENTE AL DINERO Puebla (prov 
27 8-223 of 327-325) 

El evangelio de hoy, en toda su sencillez, nos recuer- _ 
da una de las condiciones más difíciles para que el hombre 
sea realmente hombre e hijo de Dios: mantenerse con liber­
tad frente a las riquezas, de cara al dinero. Nos encontra­
mos aquí con uno de los engaños en los cuales más fácil­
mente caemos. Si espontáneamente nos preguntaran quién 
es más libre, el que posee mucho dinero o el que tiene 
poco, seguramente tenderíamos a contestar que el hq_mhre 
rico. Pero se trata ahí de una libertad engañosa. Existe el 
serio peligro de que más bien nos hagamos esclavos de la 
riqueza. 

El hombre ciertamente está llamado a la libertad. 
Dios quiere que el hombre sea libre, pero con una libertad 
verdadera. Una libertad que lo lleve a amar a sus semejantes. 
Sin embargo vemos que los efectos que la riqueza produce 
muchas veces son los contrarios: esclaviza al hombre. Segu-

ramente que podríamos enumerar cantidad de ejemplos al 
respecto, tanto entre la gente más acomodada como entre la 
de escasos recursos. 

No es que la riqueza en sí sea mala. Sabemos, por lo 
contrario, que es indispensable para satisfacer las necesida­
des humanas. Pero para que realmente cumpla ese fin, de­
bemos saber usarla. Jesús nos invita a hacer un uso fraternal 
de las riquezas. (Aquí podríamos recordar que somos igle­
sia y que uno de los puntos, difíciles por cierto, en los que 
nos hemos de ayudar es precisamente en el empleo cristia­
no de nuestros recursos). 

Dada la miseria tan grande en la que viven much ísi­
mos hermanos nuestros, este punto de la recta obtención y 
justa-distribución de los recursos económicos viene cobran­
do capital importancia. Queda claro que la libertad frente 
al dinero no significa despreocupación egoísta, sino colabo­
ración frat~rnal a los diversos niveles. 

DOMINGO 26 ORDINARIO C28 de Septiembre) 

116 

El único modo para que el l¿ombre asegure su futuro, el futuro válido y definitivo, es el de ser fiel 
a Dios, interesarse activamente en la miseria de los pobres. 

la. Lectura (Am 6, 1.4-7). Prolongando las maldiciones del capítulo quinto, Amós presenta aquí la 
maldición que caerá sobre los disolutos y derrochadores que son insensibles a la miseria del pobre. De 
esa maldición no escaparán por unos actos de culto o por la "magia" de ser israelitas (poner la confianza 
en el monte sagrado). 



2a. Lectura (1 Tim 6, 11-16). Invocando al futuro, "cuando venga Nuestro Señor Jesucristo'~ 
Pablo conjura a su discípulo a que se mantenga fiel a su testimonio. Es importánte el contexto anterior 
pues señala Pablo por contraposición, cómo el afán de la riqueza es raíz del mal; y Timoteo debe huir 
especialmente de él. 

3a. Lectura (Luc 16, 19-31). ·La parábola tiene como contexto anterior la presencia de los fariseos 
que amaban las riquezas, pero se sentían seguros porque cumplían con los preceptos (71,37ss). El pasado del rico es de gozar regaladamente cuando otros están en la miseria. Su pecado es pecado de omisión: su indiferencia ante el pobre. No es suficiente el no hacer 'daño deliberado. Para saber lo que Dios quiere en este respecto y así asegurar el futuro no hay que esperar prodigios cósmicos o milagros 
aparatosos; ya tenemos suficientes indicios y señales. 

EL HOMBRE, . HERMANO DEL POBRE Puebla (prov 
324-5 of 326-7) 

En los domingos anteriores hemos visto cómo todo 
hombre es amado por Dios y también cómó continuamente 
nos encontramos ante el peligro de perder nuestra libertad 
frente al dinero. El evangelio de hoy nos lleva a profundizar 
en la misma dirección: para ser verdaderos hombres según 
el proyecto de Dios, hemos de ser hermanos especialmente 
de los pobres. 

(Aquí cabe una aclaración sobre el 'proyecto', la 
'voluntad' de Dios. Al hablar de ello no nos referimos a 
algo que fuera un capricho de Dios, la voluntad de Dios nos 
señala el camino de nuestra felicidad más auténtica, 
precaviéndonos de los multiples engaños que siempre nos 
atraen. Y si nos pide esfuerzos y aun sacrificios costosos, es 
precisamente para que lleguemos a ser hombres y mujeres 
auténticos, capaces de un amor profundo y generoso como 
el que DIBs mismo nos tiene}. 

Pues bien, esta voluntad de Dios que quiere librarnos 
de las falsas felicidades, nos señala el camino de una 
felicidad más profunda: buscar ser hermanos con un interés 
especial por los pobres. No amontonar riquezas, sino saber 
compartirlas, en particular con aquéllos cuyas necesidades 
son más grandes. y· esto no como quien les hace el favor de 
otorgarles \ una limosna, sino como quien se acerca 
verdaderamente a un hermano. Con amor e interés por él. 
Lo cual no significa que lo vamos a hacer de una manera 
ingenua. No podemos ignorar la compleja situación de 
injusticia económica y social que vive nuestro país. 
Tampoco la tendencia a desperdiciar y abusar de quien 
recibe las cosas sin que le cuesten. Ni la tentación de 
manipular a· aquéllos que nos deben favores. Tampoco la de 
aprovechar una posición de autoridad (disponer de dinero y 
poder) en provecho propio. · 

Hay que tener continuo cuidado para que el amor 
vaya siendo realmente la motivación. Un amor realista, 
maduro, humilde, generoso. 


